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SIGLAS, ABREVIATURAS Y ACRÓNIMOS 
CON COMENTARIOS

Archivo General Militar dependiente del  Ministerio de Defensa, Segovia.
Archivo General Militar dependiente del Ministerio de Defensa, Ávila.
Archivo Histórico Nacional, Madrid.
Centro Documental de la Memoria Histórica, Salamanca.
Confederación General del Trabajo. Sindicato de trabajadores y trabajado-
ras de orientación anarcosindicalista.
Confederación Nacional del Trabajo. Organización sindical de inspiración   
 libertaria que fue creada en 1911.
Estado Mayor. Conjunto de oficiales que, bajo el mando de otro oficial, 
desempeñan tareas administrativas, logísticas, de planificación, de asesora-
miento técnico, de comunicación de órdenes y de supervisión de  operacio-
nes militares.
Federación Anarquista Ibérica.

Falange Española de las Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalista. 
Guardia Nacional Republicana. Cuerpo armado que se creó en la zona re-
publicana, según el decreto de 30 agosto de 1936, y tras la reorganización 
del instituto de la Guardia Civil del que tomó su estructura y funcionamien-
to como punto de partida.
Juventudes de Acción Popular. Organización juvenil de AP (Acción Popu-
lar) Partido político de derecha incluido en la CEDA (Confederación Espa-
ñola de Derechas Autónomas).
Juventudes Socialistas Unificadas. Organización resultante de la fusión de la 
Juventud Socialista y las Juventudes Comunistas, fundada en abril de 1936. 
Fue finalmente absorbida y controlada por el Partido Comunista de España.
Partido Comunista de España.
Partido Socialista Unificado de Cataluña. Se constituyó el 23 de julio de 
1936, fusionando diferentes partidos socialistas y comunistas de Cataluña.   
Estuvo fuertemente influenciado por el Partido Comunista de España y los 
responsables políticos que envió la Unión Soviética.
Real Orden.
Unión General de Trabajadores. Sindicato de tendencia socialista que se 
fundó a finales del siglo XIX.
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Las llamas de la chimenea recorren 
arbitrariamente  fichas e informes con 
inequívocas intenciones destructivas. El 
gélido ambiente en el Comité Regional de 
la Confederación Nacional del Trabajo 
en Madrid contrasta ferozmente con el 
crepitar de la lumbre. Afuera, en la calle, 
el frío matinal de aquel 28 de marzo de 
1939, aunque incita a la melancolía, no 
deja lugar a la tranquilidad. La caída de 
la República es ahora un hecho consuma-
do, corroída por dentro y por fuera según 
el clamor de unos pocos. Ahora que ya 
no hay vuelta atrás, quizá ni siquiera es-
capatoria, aún hay tiempo de rememorar 
los primeros meses de la revolución, los 
compañeros y amigos caídos, las traicio-

nes, los errores, los crímenes de guerra y las ilusiones truncadas. Aquel antiguo 
miliciano, que se resistió a la militarización, continúa dejando volar sus recuerdos 
mientras aviva el fuego con más papel. Su figura esbelta, resultado de las priva-
ciones, parece una efigie de cera iluminada por los acontecimientos. No fue de 
los primeros que en Madrid se enfrentó a la sublevación militar, pero no dudó en 
luchar en los frentes de la sierra. Ahora que lo piensa qué poco predicaron con el 
ejemplo algunos mandos que tan socialistas se creían, y que ocultaban un carné 
del partido comunista.  La gran mayoría hace tiempo que se puso a buen recaudo 
al otro lado de la frontera, y sonoras críticas vertieron sobre el golpe de Casado.

No sabe por qué, pero no puede dejar de hacerse sistemáticamente la misma 
pregunta ¿Qué quedará de sus malogradas acciones en el sur de Ávila? Primero les 
enviaron al incierto Frente de Talavera, pero cuando llegaron ya no existía. Poco 
se recordará, o quizá nada, pero no puede evitar quedarse quieto. Su mente de 
manera independiente piensa en aquella anciana en Casavieja que con voz suave 
les dijo “amigos, apurad vuestro tiempo, poco os queda aquí y menos aún cuando 
os vayáis. Todos los que participéis en esta Guerra en nuestra tierra estaréis maldi-
tos”. Parece mentira, pero aún puede ver a aquella señora, doña Estefana, con su 
luto riguroso, sus faldones y su delantal, sus alpargatas de esparto, su pelo blanco 
recogido en un moño bajo y sus ojos cerrados. Su presencia irradiaba bondad 
absoluta mientras permanecía allí agarrada del brazo de su hija. Sólo cuando se 
acercó se dio cuenta que era ciega, pero una de las personas con más perspicacia 
que nunca había conocido. La conversación hilvanó diferentes predicciones: que 
no se fiara de ciertos representantes del Frente Popular, que mejoraran su sistema 
de espionaje, que sus oponentes tenían más capacidad que lo que les contaban y 
que no olvidarán que todos somos seres humanos. Quienes la conocían decían 
que tenía dotes adivinatorias, nunca supo si era verdad, pero la primera parte de 
su frase fue certificada a los pocos días. No sabe si el resto de predicciones se 
cumplirán, no sabe si definitivamente formarán parte de alguna historia, no sabe si 
alguien se acordará de ellos, ni tampoco sabe  si dicha maldición se ejecutó en sus 
enemigos. Esa conversación con doña Estefana le ayudó a comprender, que había 
varios mundos en Casavieja. Que no todo era blanco o negro, rojo o azul, sino que 
las tonalidades políticas se diluían inexorablemente. Las relaciones familiares, las 



escasas vías de comunicación, las oligarquías ocultas y otras variables les impedían 
conocer la realidad de lo que ocurría a su alrededor en ese valle. Era extraño, pero 
real, que aquella anciana disponía de mucha información, no principalmente técni-
ca, que contrastaba con aquello que ellos creían saber. Lo que ocurrió después es 
otra historia que destrozó su posicionamiento vital.

La angustia y la rabia se mezclan sin ningún pavor; angustia recordando los 
escasos medios que tenían para frenar a un ejército expedicionario y la rabia de 
no haber sido capaces de prever aquella situación. La impotencia hace tiempo 
que le abandonó como única medida de salvación. ¿Quién se iba a preocupar por 
ellos? Insólita columna Del Rosal, donde los periodistas y las milicianas manejaban 
los fusiles sin cortapisas, sin contar aquella brigada de navajeros y todos aquellos 
emboscados o saboteadores. Al menos algunas crónicas quedaron plasmadas en 
la prensa libertaria, aunque no todo fuese verdad, algo perdurará. Aquella fue su 
última intervención en la vanguardia de la lucha, su resistencia a la militarización 
hizo que pasase irremisiblemente a puestos de retaguardia. 

 

El fuego devora incesantemente toda la documentación que ha podido loca-
lizar, que por suerte no será utilizada a posteriori. Pero al mismo tiempo no puede 
parar de pensar que nadie escribirá sobre ellos y sobre aquel nuevo mundo que 
muchos decían llevar en sus corazones; el humo no logrará comunicar nada, ni 
siquiera podrá captar sus sentimientos. La historia será obviamente escrita por 
los vencedores y los escasos materiales que sobrevivan sólo ofrecerán una visión 
parcial, a buen seguro deformada. Será necesario que quienes tengan algún interés 
por el tema utilicen toda su imaginación y comprensión para lograr una óptima re-
construcción; mejor sin acritud. Él sabe que no vivirá para leerlo, y que su nombre 
nunca pasará a la historia como la mayoría de sus compañeros de la desaparecida 
columna Del Rosal.

 

Muy pocos le creyeron cuando repetía sin cesar, 
incluso a gritos, que tenían que reforzar la Confede-
ración contra sus enemigos, tanto dentro como fuera 
de los partidos republicanos. No sólo era el momento 
de la revolución y de la guerra, sino de construir una 
organización que resistiera cualquier posible debacle 
y el devenir del tiempo. “Las contingencias, las con-
tingencias”, nunca se cansó de repetir su opinión. Ni 
la unidad sindical, ni la colaboración, ni otras pam-
plinas ayudarían nunca a la Confederación. Nadie 
le hizo caso; la historia reciente, por desgracia, le ha 
dado fatídicamente la razón. Al mismo tiempo no 
comprendieron su preocupación por estructurar eco-

nómicamente a la Confederación; era necesario construir una organización con un 
sostén monetario que garantizase el porvenir minimizando riesgos. No se comba-
te el sistema con ideas y utopías, él siempre lo tuvo claro. En los sistemas políticos 
existentes sólo se pueden consolidar organizaciones con medios económicos a 
corto y largo plazo.  Posiblemente esta haya sido la última oportunidad libertaria, 
¿Quién sabe?



El cerco a la ciudad ya es insostenible: ya ha visto pasar por la ventana varios 
coches con banderas nacionales. Palpar la pistola que lleva al cinto es lo único que 
le reconforta en estos momentos. Abre la puerta sin pensar y se marcha sin mirar 
atrás. El camión que hay en la puerta está repleto de hombres y mujeres que le es-
peraban impacientemente. Ahora comienza su huida hacía Valencia, a ver si luego 
consiguen salir de España. No será una empresa fácil, habrá que empezar desde 
cero, sin nada. ¡Es decir como siempre!. A ver si les dejan, si no volverá a luchar 
por ello: sólo tiene una vida y poco temor a que se la quiten, ya que con ella no le 
arrebatarán sus recuerdos...

“Si la sublevación militar de los generales ha 
desembocado en una gran guerra, se debe todo 
ello a nuestra intervención combativa. No fue la 
República la que fue capaz de defenderse contra 
la agresión; fuimos nosotros los que, en defensa 
del pueblo hemos hecho posible el mantenimiento 
de la República y la organización de la guerra. Y 
nosotros no éramos republicanos, ni lo hemos sido 
nunca…Nos disputábamos a España, como en 
otros periodos de nuestra historia. Por un lado 
nos encontrábamos bajo la bandera de una Re-
pública a la que nada nos ligaba, y junto a hom-
bres y a partidos que eran tan adversarios nues-
tros como los del otro lado de las trincheras…”

Diego Abad de Santillán (Pseudónimo de 
Baudilio Silesio García Fernández). 
Secretario Comité Peninsular  FAI 1936. 
Por  qué  perdimos la guerra, Barcelona, Ed. Pla-
za    y Janes, 1977.

“Aquel  que  roba  más, es  el que se hace 
respetar, el que mata más es premio Nóbel 
de la paz, el buen intelectual no da la cara 
ni por dios.
Quien canta libertad que no se puede respirar 
las guerras que no provoco ya no me provo-
can nada, que somos de clase baja, pero no 
gilipollas ya sé que se me permite vivir en un 
cementerio…”

Extracto de la canción “Que turutu-
tu, ay que tururu”, del álbum “Toda 
la puta vida igual” (1999) de La Polla 
Records.
Fuente: www.lapollarecords.net.



1.- Introducción
 
 La simple evocación de cualquier aspecto relacionado con la columna 

libertaria Del Rosal remueve prejuicios, destapa escasos silencios, aprieta dientes y 
mandíbulas, y debería obviamente, desenterrar y desterrar misterios. No importa 
que nos encontremos en pleno siglo XXI, que hayan pasado más de ochenta años 
desde que llegaron al Valle del Tiétar o que pocos investigadores conozcan, e in-
cluso citen, las escasas fuentes documentales que han logrado vencer al paso del 
tiempo. 

 La historiografía oficial no ha profundizado en el estudio de la guerra 
civil en el valle del Tiétar (Ávila-Toledo). La lógica podría indicarnos que será por-
que no aporta lustre y esplendor a sus expedientes académicos, pero aún desco-
nocemos la verdadera razón. Quizás opinen que hay muy poco que contar, quizás 
que sea de escaso interés, que simplemente este episodio histórico podría expli-
carse con generalidades(1), o que simple y llanamente este no es un tema atractivo. 
Otra explicación podría referirse a la presencia de fuentes documentales incom-
pletas que inducirían a interpretaciones y errores relacionados. Pero aún existen 
muchas preguntas por contestar a este respecto, dudas que resolver, propaganda 
política que no termina de encajar y, posiblemente, diferentes revisiones pendien-
tes. Tomemos como posibles puntos de partida algunos comentarios al respecto, a 
ver si nos pueden aclarar algo:

“Para distinguirse los anarquistas de Levante constituyeron la columna Del Rosal  y la co-
lumna de Hierro, en las que junto a honestos trabajadores cenetistas se encuadraban  delincuentes 
comunes liberados....”     

   Dolores Ibárruri Gómez(2) (Vizcaya, 1895-Madrid, 1989).

“Había también incontrolados como la columna Del Rosal o la columna de Hierro, que no se 
diferenciaban mucho de los que en guerras actuales denominamos los señores de la guerra por su total 
autonomía y ninguna disciplina respecto a las autoridades oficiales”.

   Santiago Carrillo Solares(3) (Asturias, 1915. Madrid, 2012).

“A partir del 18 de julio se van formado diversos grupos, verdaderas partidas de milicianos que 
actúan con verdadera autonomía... La primera columna, ya en serio, que se formó de la organiza-
ción de la CNT es la llamada Del Rosal, por ser su jefe el teniente coronel profesional Del Rosal”.

            Manuel Rascón Ramírez(4) (1902-1941).

(1)  Nota de la redacción de Historia 16 en GONZÁLEZ MUÑOZ, J. M. “El avance sublevado por el valle del 
Tiétar: Casavieja, septiembre-octubre de 1936”, Historia 16, nº 246 (1996), p. 18.

(2)  IBÁRRURI, D. Memorias de Dolores Ibárruri - Pasionaria-, la lucha y la vida. Barcelona: Ed. Planeta. 1985, p. 291.

(3)  CARRILLO, S. “Réplica de Santiago Carrillo”, El País, 28 de octubre de 2005, p. 17. A tenor de la fotografía 
que se publicó en el periódico Claridad (8 agosto de 1936, p. 5), Santiago Carrillo se habría incorporado a la co-
lumna Mangada, que operó en el frente de Navalperal - Burgohondo (Ávila), en el denominado batallón “Largo 
Caballero”.
(4)  ARCHIVO HISTÓRICO NACIONAL (AHN). Fondos Contemporáneos Causa General. Legajo n° 1514, 
expediente n° 32. Expediente relativo a la Confederación Nacional del Trabajo.
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“Al estallar la sublevación, anduve algún tiempo en Milicias, en la columna Del Rosal... Los de 
la columna Del Rosal eran más revolucionarios que los aviadores, aunque a veces metieran la pata 
y le pegaran un tiro a un tío por cualquier idiotez...”.

     Aviador republicano (Anónimo)(5).

“El Gobierno decidió trasladar su sede a Valencia... Las carreteras estaban muy vigiladas por 
controles muy diversos... Gozó unas semanas de deplorable fama la llamada columna Del Rosal, 
que decía ser anarquistas o de la CNT, usaba pañuelos rojinegros para cubrirse la cabeza. No había 
uniformidad en unidades como esta columna, cuyos desafueros en la retaguardia eran patentes. 
Establecían controles en la carretera de Madrid a Valencía, y oí decir que obligaron a regresar a 
Madrid a alguno de los propios ministros sindicalistas...”.

          José Prat García(6) (Albacete, 1905-Madrid, 1994).

“La carretera, polvorienta y rota, estaba guardada por los hombres ojinegros de la columna 
Del Rosal – patillas de boca de hacha, pañolones con sus colores, pistola en mano: ¡Los anarquistas! 
Tan antiguos, tan reales, tan humanos - que ayudaban a las mujeres y los niños, pero tenían miradas 
de fulgor para los hombres: a muchos les hacían volver atrás. Fulgor duro para los hombres que 
huían de la ciudad cercada, en lugar de morir en las barricadas”,.

             Eduardo Haro Tecglen(7) (Madrid, 1924-Madrid, 2005).

“En los primeros momentos de la lucha, estos fascistas disfrazados de anarquistas formaron 
columnas de verdaderos facinerosos y bandoleros que operaban solamente en la retaguardia (“la 
columna del Hierro”, ..., “Del Rosal”, etc.) que devastaban España y saqueaban el campo y las 
ciudades con sus latrocinios y crímenes, lesionaban a conciencia los intereses de los extranjeros 
en España, para crear mayores dificultades, desorganizaban la vida económica del país, atentaban 
contra todo el orden existente y levantaban a los campesinos y a las masas pequeñoburguesas 
contra la República...”..

          Juan Hernández Tomás(8) (Murcia, 1907-Ciudad de México, 1971).

 
  El nombre de la columna anarquista Del Rosal se grabó a fue-

go y sangre en las vivencias de cuantos, por suerte o por desgracia, visualizaron 
de cerca el desarrollo de la guerra en el valle del Tiétar (Ávila/Toledo) aquellos 
meses de septiembre y octubre de 1936. Posteriormente el paso del tiempo iría 
difuminando sus impresiones hasta convertirlas en vagos recuerdos, con las típicas 
divergencias políticas, tan personales ellas. Durante las investigaciones que siguie-
ron a la guerra en los años cuarenta, la mayor parte de los testigos casavejanos 
seleccionados  indicaron que(9) “no pueden facilitar nombres de las personas que 
compusieran el comité de la columna Del Rosal” y que ignoraban “la significación 
política y sindical de los mismos”. 

 

(5)   CASAS DE LA VEGA, R. Brunete. Barcelona: Luis de Caralt. 1976, pp. 105-106.

(6)  PRAT GARCÍA, J. Memorias (primer volumen). Albacete: Ed. Excma. Diputación de Albacete. 1994, p. 197.

(7)   HARO TECGLEN, E. El niño republicano. Madrid: Editorial Alfaguara, 1996, p. 156.

(8)   HERNÁNDEZ, J. “Vázquez ha sido asesinado”, La Internacional Comunista, agosto 1939, nº 8, p. 77.

(9)  AHN, Fondos Contemporáneos Causa General. Legajo n° 1533, expediente n° 40, Checas de la provincia de Ávila, 
pp. 88 y 97.
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 Personajes de ficción, como es el caso de la novela Las dos barajas de 

Ángel Ruiz Ayúcar, se han inspirado en algunas de estas acciones militares y en 
determinadas biografías. El protagonista, Rafael Lara,  rememoraba(10) que: “A 
Gredos había ido con la columna Del Rosal, en los últimos días de agosto. O en 
los primeros de septiembre, no recordaba bien”.

 Por otro lado, gran parte de las personas que integraron la columna Del 
Rosal han desaparecido de la memoria oral del valle del Tiétar. Las razones son 
diversas: el inexorable fallecimiento de quienes vivieron aquellos años, el halo de 
silencio impuesto, el inefable miedo, el temor, la necesidad de pasar página, etc...
Esta contribución solamente va a tratar de rescatar del olvido, esperamos que sin 
juicios de valor  ni proselitismo, a un grupo de personas que pasaron o dejaron su 
vida en este valle durante los meses de septiembre y octubre de 1936.

 En las últimas décadas se han editado diversos trabajos, desde diferen-
tes perspectivas, sobre el desarrollo de la Guerra Civil en la provincia abulense(11). 
Pero siguen sin publicarse gran parte de las fuentes primarias, que se encuentran 
dispersas por diferentes archivos; y obviamente tampoco existe ningún estudio 
integrado con cierta visión comarcal sobre la columna Del Rosal.

 Este trabajo pretende acercar al lector/investigador algunos documen-
tos que se han localizado sobre aquellos días de combate. Los partes de operacio-
nes, notas y telegramas, son los latidos que han perdurado de aquellas personas 
que lucharon en el valle del Tiétar. Este texto pretende desarrollar sus contenidos 
con la máxima objetividad posible y con puntuales comentarios.

 En este caso, la documentación principalmente inédita conservada en 
el Centro Documental de la Memoria Histórica (CDMH) de Salamanca, en el 
Archivo Histórico Nacional (AHN) y en el Archivo General Militar de Ávila (AG-
MAV), ha sido esencial para intentar reconstruir el frenético devenir de la columna 
Del Rosal en aquellos días de septiembre y octubre de 1936. La importancia de 
estos documentos radica en su presumible sinceridad y veracidad, ya que eran co-
municados internos. Muchos de ellos se realizaron en circunstancias trágicas, casi 
antes de evacuar la posición o tras una situación de inferioridad en el combate. 
Dichos comunicados no muestran el mismo sectarismo o la exaltación desbordada 

(10)  RUÍZ AYÚCAR, A. Las dos barajas. Barcelona: Luis de Caralt, 1969, p. 81.
(11)  Destáquese, únicamente a modo de ejemplo los siguientes:
BELMONTE DÍAZ, J. Ávila en la Guerra Civil, Bilbao: Ediciones Beta III Milenio S.L., 2012, 279 pp.; BLÁZQUEZ 
MIGUEL, J. “Frente Popular y Guerra Civil en Ávila (febrero-octubre de 1936)”, Cuadernos Abulenses, 33 (2004), pp. 
95-122; GONZÁLEZ DE LA PEÑA, M. M.  “Guerra y represión en Ávila (1936-1939)”, Testimonio de voces  olvida-
das, coord. por Enrique Berzal de la Rosa, Valladolid: Ed. Fundación Veintisiete de Marzo, Vol. 1, 2007, pp. 21-96; 
GONZÁLEZ MUÑOZ, J. M., “El avance sublevado por el valle del Tiétar: Casavieja, septiembre-octubre de 
1936”, pp. 12-20; “Aportación documental para el estudio de la Guerra Civil en el Valle del Tiétar (Ávila): julio-octu-
bre 1936”, Trasierra-Boletín de la Sociedad de Estudios del Valle del Tiétar , 3 (1998), pp. 103-127; “Aportación documental 
para el estudio de la Guerra Civil en la provincia de Ávila: 17-31 julio 1936”, Ávila en el tiempo. Homenaje al profesor 
Ángel Barrios,  Ávila: Ed. Institución Gran Duque de Alba de la Excma. Diputación Provincial de Ávila, 2007, volu-
men II, pp. 85-131; “Espionaje, atentados y sabotajes en la provincia de Ávila durante la Guerra Civil (1936-1938): 
la posible inspiración de Hemingway”, Institución Gran Duque de Alba 1962-2012 -50 años de cultura abulense-. Ávila: 
Institución Gran Duque de Alba, volumen I, 2012, pp. 301-310.
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de otros sectores de la prensa escrita(12). Es obvio que esta labor de reconstrucción, 
o quizá simplemente de mera aproximación histórica, presenta múltiples lagunas 
ya que la documentación es extremadamente fragmentaria. 

 Apelamos al interés del lector para que genere su propia opinión al res-
pecto al recorrer el contenido de esta obra. Veremos a lo largo de este volumen si 
la columna Del Rosal actuó por su cuenta o siguió las directrices oficiales, si opera-
ron de manera independiente sin informar al respecto o por el contrario existió un 
flujo de información constante, y si, posteriormente, se les acusó de algún crimen 
de guerra en el valle del Tiétar. Conviene no olvidar el mito de las “desbandadas”, 
asociado popularmente a través de la memoria oral a la columna Del Rosal. Pero es 
muy posible que en el transcurso de esta lectura la perspectiva cambie al examinar 
detenidamente el potencial del adversario y la ayuda que el gobierno republicano 
aportó para sostener con ciertas garantías la requerida defensa militar.

 Esta investigación, lamentablemente, no ha despertado ningún interés 
en las denominadas entidades libertarias (editoriales y Fundación). Su silencio deja 
aún más huérfana a la columna Del Rosal en el amargo túnel de la historia. 

 La columna Del Rosal permaneció en el valle del Tiétar poco más de 
un mes, pero la impronta que dejó ha perdurado más allá del pasado siglo. La do-
cumentación parcial que se incluye en este trabajo es su certificado de pervivencia 
testimonial, sin necesidad de realizar ninguna apología; ya que como derrotados 
no la necesitan. 

(12)  GONZÁLEZ MUÑOZ, J. M. “Aportación bibliográfica para el estudio de la Guerra Civil en Ávila (julio-di-
ciembre 1936): Crónicas y noticias bélicas.”, en prensa.
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Figura 1.a. Dibujo de A. Gil sobre la movilización de milicia-
nos de la CNT  (La Libertad, 2 de agosto de 1936, p. 8).



2.- Apuntes biográficos sobre Francisco del Rosal Rico
 Antes de indagar en la estructura y en el contexto histórico de la co-

lumna de milicianos Del Rosal, una pregunta aflora irremediablemente sobre el 
militar que la lideró inicialmente y de quien tomó su denominación ¿Qué informa-
ción se ha conservado sobre Francisco del Rosal Rico?

 
 Francisco del Rosal Rico nació, a tenor de su hoja de servicios mili-

tares, en Loja(13) (Granada) el 2 de mayo de 1882. Sus padres fueron Antonio del 
Rosal Vázquez, de Mondragón, coronel de Infantería, y Dolores Rico Fuensalida. 
Fue el mayor de cuatro hermanos: Margarita, Rafael y Antonio. La vida les deparó 
diferentes destinos aunque Francisco y Antonio compartieron la misma pasión 
por el ejército. Su línea paterna tenía antecesores que fueron titulares de un ma-
yorazgo(14), que habrían entroncado con una hermana del explorador Domingo 
Badía(15) (“Alí Bey el Abbasi”). 

 
 Su progenitor, Antonio del Rosal Vázquez,  desarrolló una prolífica 

carrera militar en Infantería con acciones en las guerras carlistas, en Cuba y Puerto 
Rico que remató con el cargo de gobernador militar de Badajoz a inicios del siglo 
XX. De manera paralela publicó diferentes ensayos militares y memorias de sus 
cautiverios como prisionero(16).

 Estos antecedentes familiares a buen seguro influirían en el ingreso de 
Francisco del Rosal Rico en la academia de Infantería con 16 años(17). Su expedien-
te indica que(18) “por haber terminado con aprovechamiento el plan de enseñanza 
de cursos observados decretado por RO de 9 de febrero de 1898 fue promovido 
al empleo de 2º teniente de infantería por RO del referido mes de abril”. El joven 
Francisco del Rosal comenzó el 5 de abril de 1900 a desarrollar de manera profe-
sional su incipiente vocación militar. Los primeros destinos le llevaron a Málaga 
(Regimiento Infantería de Borbón nº 17(19) ), Granada(20) (Regimiento Infantería de 
Córdoba nº 10) y Madrid. En esta última plaza, en 1902(21), obtuvo la cruz de 1ª 
clase del Mérito Militar con distintivo blanco como premio a su trabajo titulado 

(13)  AGM. Arma de Infantería, hoja matriz de servicios de Francisco del Rosal Rico, 60 pp.

(14)  GUARDIA MARTÍN, F. “D. Francisco del Rosal Rico, de la gloria de África al exilio (I)”, El Faro, 3 de diciem-
bre de 2004. Agradecemos la cesión de esta serie de artículos por parte de Jorge Antonio Buitrago del Rosal, nieto 
de Francisco del Rosal Rico.
(15)  ABAD MARTINEZ, F. J.; CHAVARRÍA VARGAS, J.A. & GONZÁLEZ MUÑOZ, J. M. “Visión de Trípoli 
por Ali Bey Abbasi”, Hesperia - Culturas del Mediterráneo -, 10 (2008) pp. 161-182.

(16)  ROSAL VAZQUEZ DE MONDRAGÓN, A. del. Los Mambises: memorias de un prisionero. Madrid, 1874, 44 
pp.; En la Manigua: diario de mi cautiverio. Madrid: Bernardino y Cao, 1876, 293 pp.; Ideas sobre la organización militar 
de España. Córdoba: Est. Tip. La Actividad, 1882; Reformas militares, extracto de un proyecto de reorganización del Ejército 
español. Badajoz: Uceda Hermanos, 1906, 81 pp.

(17)  GUARDÍA MARTÍN, F. “D. Francisco del Rosal Rico, de la gloria de África al exilio (II)”, El Faro, especial 
Navidad 2004.

(18)  AGM. Arma de Infantería, hoja matriz de servicios de Francisco del Rosal Rico, p. 5.

(19)  La Correspondencia Militar, 18 de abril de 1900, p. 2.

(20)  La Correspondencia Militar, 25 abril de 1901, p. 2.

(21)  La Correspondencia Militar, 7 de noviembre de 1902, p. 2.
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“Estudio geográfico militar de las provincias de León y Zamora”. Al año siguiente 
se incorporó al regimiento(22) de infantería de Melilla nº 2, dando inicio su carrera 
militar en el Norte de África; hay que destacar que volvió a la península(23) “con el 
fin de sufrir examen para su ingreso en la Guardia Civil” y de reemplazo voluntario 
en la primera región militar(24). Obtuvo igualmente la autorización para usar la me-
dalla de Alfonso XIII. Otros efímeros destinos se sumaron a su hoja de servicios: 
Bilbao (ayudante de campo del gobernador militar de Vizcaya(25)), Granada (Regi-
miento de Infantería de Córdoba) y Madrid(26) (Batallón Cazadores de las Navas 
nº10). El año 1903 se cerró con la concesión del grado de teniente(27) de infantería 
por antigüedad. 

 En 1905 regresó al territorio africano, concretamente al regimiento de 
Infantería de Ceuta donde desempeñó el cargo de segundo ayudante de la fortale-
za del Hacho. Al año siguiente se casó con Dolores Vázquez de Vinuesa y López 
de Priego. Otros destinos en Tarifa (Batallón de Cazadores) y Ceuta (Regimiento 
de Infantería nº 60(28)) engrosaron su expediente. La primera oportunidad de man-
do directo de un destacamento en territorio marroquí le llegó a mediados de 1909. 
Posteriormente retornó a su regimiento en Ceuta, donde en junio de 1910(29) fue 
declarado apto para el ascenso a capitán de infantería, cuyo efecto administrativo 
se produjo al año siguiente(30). Volvió temporalmente a Granada (Regimiento de 
Infantería de Córdoba), para ser trasladado a Melilla (Regimiento de Infantería de 
Ceriñola nº 42). Allí participó en diversos combates(31) (Yasanen, Yuni-Mata, Gua-
gua, Monte Beujadan, río Kert y Zonosa). Retornó puntualmente a la península 
en julio de 1911 y en el verano de 1912(32) como ayudante del general Hernández 
Velasco en Granada, aunque su carrera militar continuó principalmente en el norte 
de África con destinos durante varios años en Melilla(33) (Cazadores de Cataluña 
nº 1), Ceuta(34) (Regimiento Infantería nº 60, servicios en comisión en la Milicia 
Voluntaria(35), mando de la 2ª compañía de moros, Grupo de Fuerzas Regulares In-
dígenas nº 3), y Tetuán (Marruecos). Desempeñó en algunas ocasiones(36) el cargo 

(22)  La Correspondencia Militar, 27 de enero de 1903, p. 2.

(23)  AGM. Arma de Infantería, hoja matriz de servicios de Francisco del Rosal Rico, p. 6.

(24)  La Correspondencia Militar, 28 de agosto de 1903, p. 2.

(25)  La Correspondencia Militar, 18 de noviembre de 1903, p. 2.

(26)  La Correspondencia Militar, 29 de noviembre de 1901, p. 2.

(27)  Francisco Del Rosal estaba apto para el ascenso desde el verano de 1903 (Vid. La correspondencia militar, 18 de 
agosto de 1903, p. 2).

(28)  La Correspondencia Militar, 29 de junio de 1908, p. 2.

(29)  La Correspondencia Militar, 24 de junio de 1910, p. 2.

(30)  La Vanguardia, 14 enero de 1911, p. 10.
(31)  GUARDÍA MARTÍN, F. “D. Francisco del Rosal Rico, de la gloria de África al exilio (II)”.

(32)  La Correspondencia Militar, 25 junio de 1912, p. 4.

(33)  El Globo, Diario liberal de la tarde. 11 de octubre de 1911, p. 1.

(34)  La Correspondencia Militar, 22 de diciembre de 1913, p. 3.
(35)  Posteriormente denominada Grupo de Fuerzas Regulares Indígenas nº3.

(36)  CARREÑO Y TRELLES DE VIGO, B. Escalilla del arma de infantería (Escala activa). Situación de los jefes y                  
oficiales en 10 de marzo de 1914. Toledo: Imprenta y encuadernación del Colegio de Mª Cristina, 1914, p. 113.
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de ayudante mayor, fue profesor de la  Academia de sargentos y estuvo, de manera 
accidental, al mando de su Tabor. Fueron años duros con intensos combates, mu-
chas horas de marchas y labores primarias de protección. Uno de sus principales 
cometidos fue la protección y establecimiento de blocaos(37). En diversas ocasiones 
estuvo bajo las órdenes del entonces teniente coronel José Sanjurjo Sacanell(38).

 
 Sus actuaciones militares le valieron diferentes condecoraciones: dos 

cruces de primera clase del mérito militar(39), dos medallas de la campaña de Meli-
lla y la medalla de África(40). En agosto de 1917 se trasladó destinado a la Caja de 
Motril nº 35, donde posteriormente fue nombrado profesor en la Escuela Militar 
Oficial. En estos años terminó de preparar un manual militar, cuyas pruebas esta-
ban finalizadas en 1918 en los talleres de B. Castillo de Motril, pero que estaba a la 
espera de prólogo(41).

 

(37)  Término que procede del alemán “blockhaus” y que referencia a fortificaciones temporales y transportables, 
fortines móviles de madera dotados de troneras para fusiles, u otros refugios fabricados con sacos terreros en algu-
nos casos. Tuvieron un extenso uso en las campañas de Marruecos en el primer tercio del siglo XX por las tropas 
españolas. Su objetivo principal era constituir posiciones avanzadas para proteger los campamentos. El aislamiento 
y la logística de abastecimiento fueron sus mayores debilidades ante el enemigo. Estas construcciones eran muy 
vulnerables al fuego de la artillería (Vid. LEGRANDE-GIRARDE, E.; PLESSIX, E. Manuel complet de fortifications. 
Paris: Berger-Levraud, 1909, p. 230).
(38)  José Sanjurjo Sacanell (Pamplona, 28 de marzo de 1872-Estoril, Portugal, 20 de julio de 1936). Militar español 
que participó en la guerra de Cuba, donde obtuvo el nombramiento de capitán. Prosiguió su carrera militar en el 
norte de África en Marruecos y Melilla, donde logró ser designado general. Apoyó abiertamente la dictadura de 
Primo de Rivera, en cuyo periodo fue gobernador militar de Zaragoza y director general de la Guardia Civil. A pesar 
de su adhesión a la II República, protagonizó un fallido golpe de estado (popularmente conocido como la “San-
jurjada”) el 10 de agosto de 1932. Su inicial condena a muerte fue conmutada por la cadena perpetua; pero tras la 
amnistía de 1933 obtuvo su libertad y el inicio de su exilio en Estoril. Falleció el 20 de julio de 1936 en un accidente 
aéreo cuando pretendía regresar a España para sumarse al golpe de estado.

(39)  El Globo, Diario liberal de la tarde. 1 de marzo de 1912, p. 1.

(40)  AGM. Arma de Infantería, hoja matriz de servicios de Francisco del Rosal Rico, p. 7.

(41)  GUARDÍA MARTÍN, F. “D. Francisco del Rosal Rico, de la gloria de África al exilio (III)”, El Faro, 7-14 
enero 2005.
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Figura 2.a. Portada interior del libro castrense de 1919 del 
entonces capitán Francisco del Rosal Rico.



 En enero de 1919 retornó a Melilla, donde posteriormente se encua-
dró en el grupo del coronel José Riquelme y López-Bago(42) en servicios de pro-
tección(43) y en el grupo de Fuerzas Indígenas nº 2. Ese mismo año el entonces 
capitán Francisco del Rosal publicó un manual castrense denominado La Infantería 
en el combate y sus medios de acción(44) con una clara dedicatoria que definía sus aspira-
ciones vitales: “A la memoria de mi padre. A tu lado aprendí a ser soldado... con 
mi madre aprendí a rezar; tú me enseñaste a amar la patria, a sentir pasión por la 
carrera de las armas”. El objetivo de su obra quedaba definido en su introducción, 
donde indicaba que tras la finalización de la I Guerra Mundial nuevas formas de 
combate y modernos armamentos debían sumarse al vademécum militar. El pró-
logo del volumen lo realizó el general de división Luis Aizpuru, que había estado 
a las órdenes de Antonio del Rosal Vázquez, padre de Francisco. El prologuista 
reflejó que en aquellos momentos Francisco del Rosal, era a su juicio, “uno de los 
oficiales más brillantes de nuestra arma, que sintiendo verdadera vocación por su 
carrera, posee ese alto espíritu militar y conocimiento profesional que son garantía 
de acierto para cualquier empresa que se le confíe...”.

 En el referido manual, Francisco del Rosal expuso, probablemente, 
parte de sus experiencias personales como militar(45): “La guerra, para vencer, es 
indispensable que sea ofensiva; roto... el equilibrio de fuerzas, al ser empujado 
uno de los contendientes, tiene que venir forzosamente el choque fuera de las 
trincheras, interviniendo como es natural, en estos lances de la lucha, las reservas, 
y unos y otros no podrán hacer más uso del terreno, que el que sea necesario a 
la imperiosa necesidad de substraerse en lo posible a los efectos del fuego... Hoy 
como siempre, el combate de la infantería se reduce a avanzar; pero para conseguir 
esto, frente a las armas actuales, será indispensable olvidar los métodos antiguos, 
ya que la rapidez de tiro y los grandes alcances aumentan mucho el tiempo que ha 
de estar expuesto al fuego el combatiente, y para reducir en lo posible sus efectos, 
habrá que sacar circunstancialmente el mayor partido que se pueda del terreno... 
El éxito final depende en parte de la capacidad de combate de la tropa y de la 
instrucción que haya recibido esta, jugando también un importantísimo papel los 
procedimientos tácticos empleados sobre el terreno...”.

 
 

(42)  José Riquelme y López Bago (Tarragona, 1880-París, 1972). Coronel de infantería, veterano de las campañas 
de África, cuya carrera militar se desarrolló casi exclusivamente en Melilla. Fue capitán general de Valencia durante 
la II República y fue ascendido a general de división en 1933. Permaneció leal al gobierno republicano por lo que 
le nombraron jefe de la Primera División Orgánica (Madrid) y luego del Ejército del Centro. No logró entrar en el 
Alcázar de Toledo y tampoco pudo contener el avance rebelde por el valle del Tajo hacia Madrid. Fue relevado en el 
mando por José Asensio Torrado. Llegó a ser procesado por supuesta traición, pero absuelto por falta de pruebas. 
En 1938 fue designado comandante de la plaza de Barcelona. Tras el final de la guerra civil se exilió en Francia. (Vid. 
MADRIDEJOS, M. Diccionario onomástico de la guerra civil, las fuerzas en perspectiva. Barcelona: Ed. Flor del Viento. 2006,  
p. 209; ALPERT, M. El Ejército republicano en la guerra civil. Madrid: Siglo XXI. 1989, p. 361).

(43)  AGM. Arma de Infantería, hoja matriz de servicios de Francisco del Rosal Rico, p. 11.

(44)  ROSAL RICO, F. del. La infantería en el combate y sus medios de acción. Motril: B. Castillo, 1919, 236 pp. El manual 
se divide en tres bloques: Ametralladoras y fusiles automáticos, granadas de mano y lanzallamas y, por último, el 
papel de la infantería en la guerra actual.

(45)  ROSAL RICO, F. del. La infantería en el combate y sus medios de acción, p. 221.

        Serie Monografías SEVAT                                                          José María González Muñoz             8



 En septiembre de 1919 fue destinado al grupo de fuerzas regulares de 
Tetuán(46). Permaneció en Melilla (Fuerzas Regulares Indígenas n° 2) durante el 
año 1920(47). El coronel José Riquelme(48) ha dejado registrado en la evaluación de 
su subordinado, Francisco del Rosal, que era un “capitán muy laborioso e inteli-
gente, mandó y administró su compañía a mi completa satisfacción”. A finales de 
1920 recibió igualmente una mención honorífica por su manual castrense.

 Durante los años 1921 y 1922 participó en diferentes operaciones mi-
litares por el protectorado de Marruecos (Draa-Ruckeder, Anual, Gurugú, etc...), 
consiguiendo otra cruz de 1ª clase del mérito militar por la campañas del año an-
terior.

 
 En agosto de 1921 la prensa informó que se trasladaba al regimiento de 

Infantería de Córdoba(49), pero su expediente indica que permaneció en Marrue-
cos. El ascenso a comandante de infantería de Francisco del Rosal se confirmó el 
31 de enero de 1922(50).

 El registro militar de Francisco del Rosal casi no ha conservado ningún 
dato sobre sus posteriores destinos entre 1923 y 1929, por lo que otras fuentes 
deberán ayudar a reconstruir su trayectoria profesional.

 El golpe militar del general Miguel Primo de Rivera instauró un estado 
político diferente, gestionado por militares y sustentado en la figura del delegado 
gubernativo. El rotativo La época publicó en diciembre 1923 que Francisco del Ro-
sal había sido designado delegado gubernativo en el concejo de Lena (Oviedo)(51). 
A tenor de las noticias publicadas, Francisco del Rosal volvió a incorporarse a 
Melilla en el año 1924(52). Allí y en la zona de Larache (Marruecos) participó en 
acciones de combate por las que recibió diversas menciones(53) y la cruz de segun-
da clase de Maria Cristina(54). Otras informaciones indican que conspiró contra 
la dictadura existente(55). En septiembre de 1929(56) un dari (decreto del rey de 
Marruecos) autorizó que Francisco del Rosal, en nombre y representación de “La 
Universal”, estableciera en Beni-Salch (cabila de Ajmao) una fábrica de lubricantes.

(46)  La Correspondencia Militar, 17 de septiembre de 1919, p. 2.

(47)  CARREÑO Y TRELLES DE VIGO, B. Escalilla del arma de infantería (Escala activa). Situación de los generales, jefes  
y oficiales en 7 julio de 1920. Toledo: Imprenta y encuadernación del Colegio de Mª Cristina, 1920, p. 115.

(48)  AGM. Arma de Infantería, hoja matriz de servicios de Francisco del Rosal Rico, p. 16.

(49)  La Correspondencia Militar, 1 de agosto de 1921, p. 3.

(50)  AGM. Arma de Infantería, hoja matriz de servicios de Francisco del Rosal Rico, p. 2. Conviene destacar que en El Im-
parcial del 24 de abril de 1924 se publicó que se había propuesto “la concesión del empleo superior por méritos de 
campaña a los capitanes de infantería Francisco del Rosal Rico y...”.

(51)  La Época, 8 de diciembre de 1923, p. 4.

(52)  La Época, 24 agosto de 1925, p. 1. La Vanguardia, 7 de enero de 1925, p. 13.

(53)  El Globo, 25 de agosto de 1925, p. 1. El Imparcial, 31 de enero de 1926, p. 4.

(54)  La Correspondencia Militar, 23 de febrero de 1926, p. 1.

(55)  MERA, C. Guerra, exilio y cárcel de un anarcosindicalista. Madrid: CNT/CGT y otros. 2006. 2º edición, p. 48.

(56)  La Vanguardia, 17 de septiembre de 1929, p. 6.
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 El 13 de enero de 1930, Francisco del Rosal se hizo cargo del mando 
de la Reserva nº22 de Motril. Posteriormente, en febrero, se le concedió licencia 
para asuntos propios y viajó(57)  a Santa Isabel(58) de Fernando Poo(59) (entonces en 
la colonia de Guinea Española), Lisboa (Portugal) y Cádiz. Tras unos seis meses 
pasó a situación de disponible voluntario con residencia en Santa Isabel de Fer-
nando Poo, y adscrito a la capitanía general de Canarias(60).

 El advenimiento de la II República encontró a Francisco del Rosal en 
su retiro de Fernando Poo,  con la promesa de adhesión y fidelidad al nuevo régi-
men político. En junio de 1931 fue destinado al Regimiento de infantería nº 15 de 
Algeciras, donde estuvo al mando del 2º batallón. Una orden ministerial del 10 de 
noviembre de 1931 le agradeció oficialmente su actuación con motivo de la huelga 
de los ferroviarios(61) del personal de la compañía de los andaluces.

 En 1933, Francisco del Rosal estuvo adscrito en el regimiento 9, con 
su grado de comandante(62); al año siguiente pasó a la situación de disponible. En 
el verano de 1933(63) se publicó una noticia sobre su fallecimiento, que obviamente 
no reflejaba la realidad.

 El 4 de diciembre de 1934, Francisco del Rosal, fue ascendido a tenien-
te coronel por antigüedad con efecto desde el 24 de noviembre anterior. 

 En los albores del año 1935 recibió el nombramiento de ayudante de 
campo del general de la segunda división orgánica(64). Al año siguiente este cargo lo 
ejercería(65) al lado del general Riquelme, con quien ya había coincidido en el norte 
de África. Esta designación es posible que supusiera un colofón de prestigio en la 
carrera militar de Francisco del Rosal, pero el destino aguardaba expectante.

 El 9 de julio de 1936, Manuel Azaña(66), presidente de la Republica, re-
cibió en audiencia a un grupo de personas, entre las que se encontraba el entonces 

(57)  Escalilla del arma de infantería (Escala activa). Situación de los generales, jefes y oficiales a 12 de mayo de 1931.  Toledo: 
Imprenta y encuadernación del Colegio de Mª Cristina, 1931, p. 75. 
(58)  En la actualidad denominada Malabo, que es la capital y principal ciudad de Guinea Ecuatorial.
(59)  Bioko: una isla que forma parte de los territorios de Guinea Ecuatorial.

(60)  AGM. Arma de Infantería, hoja matriz de servicios de Francisco del Rosal Rico, p. 26.
(61)  El gobierno civil organizó un sistema alternativo de transporte para el correo a base de autobuses escoltados 
por fuerzas militares (Vid. El Noticiero gaditano, 19 de octubre de 1931, p. 2).

(62)  Anuario Militar de España año 1933. Madrid, Imprenta y Talleres del Ministerio de la Guerra, 1933, p. 160.

(63)  La Vanguardia, 20 de agosto de 1933, p. 12.

(64)  Diario Oficial del Ministerio de la Guerra, 19 de febrero de 1935, nº 41. El decreto de dos de mayo de 1935 otor-
garía el mando de la segunda división orgánica al general José Fernández Villa Abrille Calivara.

(65)  Anuario Militar de España año 1936. Madrid, Imprenta y Talleres del Ministerio de la Guerra, 1936, p. 167.
(66)  Manuel Azaña Díaz (Alcala de Henares, 1880 - Montauban, 1940). Licenciado en Derecho. Ingresó en 1909 
como funcionario en la Dirección General de los Registros y del Notariado. Colaborador asiduo de la prensa, ocupó 
inicialmente cargos de responsabilidad en el Ateneo de Madrid. En 1926 fundó Acción Republicana. Estuvo inte-
grado en el comité revolucionario que contribuyó a la instauración de la II Republica, donde fue ministro de guerra 
inicialmente y presidente varias veces entre 1931 y 1939. Falleció en el exilio en Francia.
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teniente coronel Francisco del Rosal Rico(67). Pocos días después la sublevación 
militar y la respuesta a la misma sumieron a España en una guerra civil de trágicas 
consecuencias. Lo que seguramente nunca anticipó Francisco del Rosal es que iba 
a ser uno de los protagonistas de los primeros meses de guerra. Su nombre estaba 
a punto de entrar en el umbral de la historia, al menos en la del valle del Tiétar.

 Por otra parte, su hermano Antonio(68), también estaba desarrollando 
su propia carrera militar. Aunque en aquel momento no compartían las mismas 
ideas políticas, quizá las circunstancias volverían a unirlos en el futuro inmediato.

3.- La columna Del Rosal: antecedentes julio-agosto 1936
 La documentación existente sobre la formación de la columna Del Ro-

sal a finales de julio de 1936 es muy escasa. Una posible reconstrucción se debe 
basar en las memorias publicadas por algunos de sus protagonistas(69). 

 Sobre el término militar, columna, existen diferentes definiciones téc-
nicas como por ejemplo: “Porción de tropa dispuesta en formación de poco fren-

(67)  La Vanguardia, 9 de julio de 1936, p. 19.
(68)  Antonio del Rosal Rico (Córdoba 1891- Palma de Mallorca 1968). Ingresó en la Academia de Artillería en 1906 
con posteriores destinos en el Norte de África. Mediante Real Decreto obtuvo el título rehabilitado de marqués de 
Sales en 1929. Al estallar la Guerra Civil ostentaba el empleo de comandante y se encuadró en el ejército rebelde 
como ayudante del general Varela. Ascendió a general de Brigada en 1951.
(69)  Entre los cuales no se encuentra Francisco del Rosal Rico, pues no se ha localizado ningún documento o 
trabajo que haya publicado sobre la columna que llevó su nombre.
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Figura 2.b. Hoja de servicios de Francisco del Rosal Rico (fuente AGM).



te y mucho fondo”(70). Pero también podría definirse como “conglomerados de 
voluntarios civiles organizados por los partidos políticos y/o sindicatos que se 
unieron a unidades regulares del ejército y las fuerzas de seguridad”.

 Tras el levantamiento militar, el gobierno de la República decretó la 
desmovilización general del ejército, licenciando a los mozos comprendidos en 
fila. En Madrid la CNT comenzó activamente a organizar sus propias milicias 
confederales, que se estructuraron en consonancia con su espíritu libertario y fe-
derativo. Cada grupo estaba formado por veinte milicianos (inicialmente volunta-
rios) con un jefe elegido democráticamente. Los cinco grupos se conjuntaban en 
una centuria, con un delegado igualmente designado por sufragio. Todos ellos se 
integraban en el Comité de guerra de la columna(71), que era asesorado por técnicos 
militares. Las agrupaciones incluían a 500 milicianos. La CNT incautó edificios 
por diversas razones, para formar a los milicianos, para proveer servicios de inten-
dencia o establecer oficinas administrativas. Estas bases operativas se instalaron, 
inicialmente, en el Cine Europa(72), en Chamartín, Cuatro Caminos, Chamberí, Te-
tuán y en el camino alto de San Isidro. En este último se organizó, inicialmente,  la 
columna Del Rosal(73) con el armamento que se recogió del asalto a los cuarteles 
de Madrid. Uno de los grandes impulsores de los grupos de milicias anarquistas, 
según Joan Llarch, fue Eduardo Val(74). 

 El gobierno de la República(75), mediante decreto de dos de agosto de 
1936, promovió la creación de batallones de voluntarios (milicianos) en la capital 
madrileña. Este texto indicó que el reclutamiento se tenía que realizar “entre los 
actuales milicianos cuya edad esté comprendida entre 20 y 30 años. Los batallones 
irán mandados por oficiales y clase del Ejército, Guardia Civil, Asalto o Carabine-
ros”. La necesidad de que las columnas de voluntarios estuviesen dirigidas por un 
oficial del ejército, empujó a las organizaciones sindicales y políticas a sondear la 
afinidad de los militares leales.

 Se ha publicado que el general Riquelme(76), jefe de la primera División 
Orgánica en los albores de la guerra, encomendó a su ayudante, Francisco del 
Rosal Rico, la creación de una columna de milicianos. Esta, se denominó Del Ro-
sal, y encuadró tanto a militares como a milicianos. El teniente coronel Francisco 
del Rosal Rico ya había sucedido durante un breve periodo de tiempo al general 

(70)  BORREGUERO BELTRÁN, C. Diccionario de historia militar. Barcelona: Editorial Ariel S. A., 2000, p. 91.

(71)  LLARCH, J. Cantos y poemas de la Guerra Civil española. Barcelona: Producciones Editoriales. 1978, p. 67.

(72)  GARCIA-ALIX, C. El honor de las injurias / Busca y captura de Felipe Sandoval. Madrid: Edición de T Ediciones y 
No Hay Penas, 2007, 186 pp.

(73)  GÓMEZ CASA, J. Los anarquistas en el gobierno (1936-1939).  Barcelona: Ed. Bruguera. 1977, p. 63.
(74)  Eduardo Val Bescós (Jaca 1908 - Saintes, Francia 1992). Era soldado en la guarnición de Jaca durante el inten-
to de sublevación de Galán. En Madrid trabajó de camarero y organizó el sindicato de hostelería de la CNT. Fue 
secretario del Comité de Defensa de la CNT del Centro durante la Guerra Civil, desde cuya posición favoreció la 
creación de milicias confederales y participó activamente en la defensa de Madrid en el invierno de 1936. Tras la 
contienda se exilió inicialmente en Inglaterra, y posteriormente en 1941 en Francia donde sería detenido y encar-
celado, terminando en el campo de Vernet. De este último fue inicialmente deportado a los campos de exterminio 
nazis, pero logró evadirse. 

(75)  Gaceta de Madrid, 3 de agosto de 1936, p. 1011.

(76)  PALOMINO, A. Defensa del Alcázar, una epopeya de nuestro tiempo.  Barcelona: Ed. Planeta, 1995, p. 93. 
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Riquelme(77) al frente del asedio del Alcázar de Toledo. Ahora iba a estar al frente 
de su propia columna de milicianos; desconocemos si por voluntad propia o por 
las circunstancias.

 La columna Del Rosal destacó, inicialmente, por la integración de di-
versos técnicos y periodistas en sus filas: Antonio Bertolucci, Cesar Ordax Avecilla 
y Ángel de Guzmán.

 Sus primeras actuaciones tuvieron lugar en los frentes de Cuenca y 
Paredes de Buitrago (Madrid). Allí los milicianos comenzarían a descubrir que 
la guerra requiere un oficio y una experiencia, que ninguna propaganda política 
puede aportar. Sus actuaciones, que podríamos calificar de pseudo-guerrilleras, no 
se atenían a la lógica militar y, en algunas ocasiones, faltaban gravemente a la dis-
ciplina de grupo. El propio Cipriano Mera(78) ejerce la autocrítica en sus memorias 
indicando que inicialmente:

- No entendieron que una vez alcanzada una posición, no se debe abandonar, sino 
que hay fortificarla en la medida de lo posible para afianzar la línea de frente.

- Confundieron escaramuzas de espionaje con avances, con la falta pertinente de efec-
tivos para mantener la posición.

- Algunos milicianos solicitaron permisos arbitrariamente o incluso abandonaban el 
frente.

 Conviene no olvidar que parte de los alistados en las columnas anar-
quistas, al igual que en el resto, no profesaban los ideales de las mismas(79). En mu-
chos casos los voluntarios ansiaban ocultar sus tendencias políticas o aprovechar 
su presencia en el frente para pasarse a las tropas rebeldes. En el caso de estas 
milicias se ha escrito que “la columna Del Rosal(80)... se batió con resultados desi- 
guales... sufriendo cuantiosas bajas en algunas de sus acciones. Era bastante hete-
rogénea y muy sospechosa en cuanto a la lealtad a la República de muchos de sus 
componentes. Ingresados tras la definición de las zonas de control de uno y otro 
bando por razones muy variadas, siempre levantaron sospechas y su actuación fue 
denunciada reiteradas veces... En la columna se infiltraron elementos de la quinta 
columna(81) y otros muchos sin adscripción ideológica, aventureros y gente opor-
tunista”. Este factor externo, que no puede despreciarse, repercutió negativamente 
en la eficacia de las columnas milicianas.

 Es obvio que cualquier profesión, y más si es de riesgo, requiere tanto 
de aprendizaje como de predisposición. Dejando aparte la manida demagogia de 
la necesaria disciplina, no se aprende a matar a sangre fría de un día para otro, ni 
todos son capaces de hacerlo inmediatamente. La desventaja de las milicias ante 

(77)  QUINTANILLA, L. Los rehenes del Alcázar. Paris: Ed. Ruedo Ibérico, 1967.

(78)  MERA, C. Guerra, exilio y cárcel de un anarcosindicalista, p. 48. 

(79) ALCOCER BADENAS, S. Fusilados en las tapias del cementerio. Madrid: G. del Toro. 1975, p. 102.

(80)  VEGA ALMAGRO, V. de la. Tesoro artístico y Guerra Civil: el caso de Cuenca. Cuenca: Ediciones de la Universidad 
de Castilla-La Mancha, 2007, pp. 172-178.
(81)  Conjunto de personas que secundaron la sublevación militar de julio pero que se encontraron en zona republi-
cana, principalmente en la capital madrileña. La denominación procede de una alocución de Emilio Mola durante el 
avance rebelde hacia Madrid, cuando indicó que existía una Quinta Columna de militantes que desde el interior de 
Madrid trabajaba para lograr la victoria final.
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un ejército profesional es bastante evidente, salvo excepciones, lo cual no implica 
que no pueda ser superada. Esta realidad es posible que no fuera correctamente 
captada por los responsables republicanos, un grave error de previsión, o quizá 
prefirieran olvidarse de ella en algunos casos concretos. 

4.1. La columna Del Rosal en el frente del Tiétar: septiembre - 
octubre 1936. Preparativos y expectativas
 La sede administrativa de la columna del teniente coronel Del Rosal 

(FAI - CNT - FIJL) estuvo ubicada en la calle Montesquinza nº 2 de Madrid. Por 
dicha oficina pasaron parte de los alistados, aunque otro contingente procedía del 
Ateneo Libertario de Carabanchel Bajo(82). La instrucción y organización se realizó 
en el campamento de milicias libertarias del puente de Toledo de Madrid(83).

 A comienzos de septiembre de 1936 el frente de guerra abulense más 
activo se encontraba en la zona de Navalperal de Pinares-Burgohondo, cuya defen-
sa republicana recaía sobre la columna Mangada. El mando de dicho contingente 
miliciano, era ostentado por Julio Mangada Rosenörn. Representaba en aquel mo-
mento un modelo a seguir tras sus éxitos en julio y agosto sobre los conglomera-
dos rebeldes, que aunque con más aptitudes militares a priori no dispusieron de 
suficiente artillería y aviación para demoler el frente. Mangada era un oficial que 
había ascendido principalmente por antigüedad, más que por méritos de guerra, 
y  que contaba con una  escasa experiencia militar fuera de España. Pero era en 
aquellos momentos un mito, víctima de sus aciertos y errores militares en la gue-
rra inicial de milicianos; restaba saber si sería capaz de contrarrestar el avance de 
un ejército expedicionario con diversidad de armas o grupos armados: caballería, 
artillería, aviación, intendencia, etc...

 El Sur de Ávila, tras el inicio de la guerra civil, había permanecido leal 
a la República. Solamente un pequeño combate en Lanzahíta y la resistencia de un 
grupo armado en Arenas de San Pedro podrían calificarse como hechos de gue-
rra(84). Era por lo tanto una zona de retaguardia con relativa tranquilidad, aunque 

(82)  CDMH. PS - MADRID.  Carpeta n° 105, legajo n° 1156, expediente n° 4.

(83)   GALLEGO, G. Madrid, corazón que se desangra. Memorias de la guerra civil. Madrid: Ediciones Libertarias,  2006, p. 103.
(84)  GONZÁLEZ MUÑOZ, J. M. “Aportación documental para el estudio de la Guerra Civil en el Valle del Tiétar 
(Ávila): julio-octubre 1936”, pp. 103-127; “Aportación documental para el estudio de la Guerra Civil en la provincia de Ávila: 
17-31 julio 1936”, pp. 85-131; “Aportación bibliográfica para el estudio de la Guerra Civil en Ávila (julio-diciembre 1936): 
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comenzaran a sonar vientos de tormenta.

 Una orden general de aquella columna Mangada(85) puede ayudarnos a 
comprender la situación existente(86), y sobre todo, a leer entre líneas: 
“Se advierte a los milicianos.

 1º.- Las compañías que bajen a descansar a Madrid tendrán en cuenta que el tiempo 
de permiso es de las siete de la mañana (hora de salida del tren para Madrid) hasta las 
18:40 del día siguiente (hora de salida del tren para esta)...

 2º- Es completamente derrotista toda clase de conversación y hasta de exclamaciones 
producidas por la presencia de la aviación enemiga que conducen a infundir la huida, el 
pánico. La presencia de la aviación enemiga no es otra cosa que un episodio que entraña 
menos peligro que un combate cualquiera... Lo prueba el número de bajas tenido en los 
numerosos bombardeos tenidos comparados con uno sólo de los combates librados...

 
3º- Aún debe el miliciano estar más tranquilo teniendo en cuenta que el enemigo no 

dispone de bombas en cantidad y calidad excelente. La envuelta de una de ellas, cogida 
ayer, revela lo que se dice, pues era de una lata de chorizos para conserva.

4º- Se castigará con el máximo rigor a todo miliciano que en combate o bombardeo 
huya del campamento pues se considerará que abandona el puesto ante el enemigo...”.

Crónicas y noticias bélicas”, en prensa.

(85)  Columna que a tenor de diversas declaraciones en los años cuarenta disponía en aquellos momentos de una 
checa en la Casa de Campo/Puerta del Ángel. (Vid. AHN. Fondos Contemporáneos Causa General. Legajo n° 
1532, expediente n° 36).

(86)  AGMAV. Caja n° 787, carpeta n° 4.
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Figura 4.1.a. Membrete de la Comisión Administrativa y sellos de la columna Del 
Rosal (Montaje a partir de diversos documentos. Fuente: CDMH. PS-Madrid, carpeta nº 105).



 El periodista norteamericano Edgard Knoblaugh(87), de la agencia As-
sociated Press, publicó que 

“ Había frentes que defender, pero todavía no disponían de trincheras, y entre aque-
llas fuerzas carentes de mandos, no existía nada que, remotamente se pareciera a la organi-
zación. Los milicianos iban y venían de los frentes según les venía en gana. Podían escoger 
el frente de su preferencia y permanecer en él el tiempo que quisieran. Muchos salían por 
las tardes, como quien va de excursión, y volvían a casa para la cena después de disparar 
unos cuantos tiros en dirección al enemigo...”.

 La Columna Del Rosal recibió, a inicios de septiembre de 1936, la or-
den urgente de movilización hacia otro frente, entonces denominado de Talavera; 
pero ya veríamos si allí iban a tener tiempo para permisos o como aquella nueva 
situación pondría a prueba su capacidad. Aún sin haber terminado de organizar 
convenientemente sus efectivos, un nuevo teatro de operaciones les esperaba con 
gran impaciencia, o simplemente necesidad.

 Para ponernos en situación, podemos recurrir al testimonio de uno 
de los testigos privilegiados de aquellos momentos. Se trata de Mijail Koltsov(88),  
miembro del Partido Comunista y reportero de Pravda, un periódico ruso. Sus 
palabras aún son un vivo retrato del avance rebelde en los albores de septiembre 
de 1936(89):

“Con combates avanzan insistentemente por la carretera de Talavera. ¿Qué unida-
des les contienen, quién las manda? A ciencia cierta en el Ministerio de la guerra no 
lo sabe nadie. Dan los nombres del general Riquelme, del coronel Asensio; dicen que 
han bajado de la sierra varias columnas en ayuda, que el coronel Mangada propo-
ne marchar hacia Talavera, pero que temen dejar la sierra sin unidades fuertes: el ene-
migo podría de un golpe abrirse paso hacia Madrid... Debo de verlos con mis ojos...
Los que avanzan sobre Talavera, ya están estupendamente pertrechados con toda 
clase de armas de los últimos modelos alemanes e italianos, incluido tanques...”.

 Los preparativos para el traslado de parte del contingente de la colum-
na Del Rosal hacia el “frente de Talavera de la Reina” comenzaron a organizarse 
en el campamento de Milicias Libertarias del puente de Toledo (Madrid). Estos 
pudieron ser los comentarios de Teodoro Mora(90), dirigente sindicalista, unas ho-
ras antes de la movilización de esta columna(91):

“ La opinión de Mora sobre la marcha de la guerra y la revolución era más bien pesimista, 
no sé si por haber servido en Marruecos o por la influencia de los militares profesionales de 
la columna Del Rosal... conocía muy bien la psicología de las fuerzas  marroquíes y el temple 
osado de los oficiales forjados en África. A su juicio, la prensa y el Gobierno estaban ador-
meciendo a la opinión publica con su menosprecio de los jefes rebeldes y sus tapujos y alca-

(87)  KNOBLAUGH, E. ¡Última hora: guerra en España! Aventuras de un corresponsal americano entre los dos bandos. Bar-
celona: Ed. Áltera. 2007, p. 54.

(88)  Mikhail Efimovich (Kiev 1898, Moscú 1942?). Político y periodista soviético muy involucrado con el partido 
comunista que utilizó el pseudónimo de Mijail Koltsov. Fue fundador del semanario Ogokek y colaborador del diario 
Pravda. Como corresponsal viajó por diversos países europeos, llegando a pasar distintas estancias en España, como 
agente de Stalin: 1931 y 1936-1937. Fue detenido y ejecutado por el partido comunista ruso.

(89)  KOLTSOV, M. Diario de la guerra de España. Madrid: Akal, 1978, p. 70.
(90)  Teodoro Mora fallecería en el frente de Casavieja/Mijares a finales de septiembre de 1936.

(91)  GALLEGO, G. Madrid, corazón que se desangra. Memorias de la guerra civil,  p. 103.

        Serie Monografías SEVAT                                                          José María González Muñoz           16



hueterías de que se valían para ocultar o deformar la realidad... En cuanto al desconcierto, 
achacaba la culpa a la CNT por no haber forzado... la formación de un gobierno de predo-
minio sindicalista que garantizase el esfuerzo de guerra bajo control de los sindicatos...”.

 La entrada en Talavera de la Reina de las tropas rebeldes del teniente 
coronel Yagüe(92) tuvo lugar el 3 de septiembre de 1936, evidente antesala de los 
acontecimientos claves de la guerra civil en el valle del Tiétar.

 El ejército rebelde, tras ocupar Talavera de la Reina, dictó unas órdenes 
contundentes donde reflejaba sus intenciones relacionadas con las poblaciones del 
valle. Las instrucciones del 3 de septiembre de 1936 fueron las siguientes(93):

 “EJÉRCITO DEL NORTE. EM... La columna de caballería... ajustará las 
operaciones a las normas siguientes:

1.- En la noche del 3-4 [septiembre 1936] la columna de caballería dejando en Venta  
del Obispo y Puerto del Pico, las fuerzas que juzgue imprescindibles para asegurar sus 
comunicaciones, avanzará para el amanecer estar en la zona de La Parra, Mombeltrán y 
Santa Cruz del Valle. A esta columna se le podrá agregar fuerzas ligeras de milicianos para 
asegurar las comunicaciones, y efectuar en los pueblos la labor política que conviene... En 
la madrugada del 4 asaltarán Arenas de San Pedro.

2.- En la madrugada del 4-5 un destacamento de la columna establecerá contacto con 
las fuerzas que ocupan Talavera de la Reina, y regresarán de Arenas de San Pedro a Venta 
del Obispo los escuadrones necesarios para constituir la agrupación.

3.- En la noche del 5-6... la agrupación de Arenas de San Pedro avanzará a la zona 
de Casavieja y un destacamento de milicianos se establecerá en el puerto de Mijares. El 
destacamento que marchó a Talavera de la Reina atravesará la sierra de San Vicente y por 
Navamorcuende irá a La Iglesuela... donde confrontará con otro destacamento que se 
enviará de Casavieja.

4.- En la mañana del día 7 las fuerzas de la columna de caballería quedarán como 
sigue:

  Agrupación norte: Navalmoral de Gredos.
  Agrupación sur: Casavieja-La Iglesuela.

(92)  Juan Lorenzo Teodoro Yagüe Blanco (San Leonardo, Soria 1891-Burgos 1952). Ingresó en la Academia de 
Toledo en 1907, la misma promoción que Francisco Franco y Lisardo Doval. Desarrolló una meritoria carrera mili-
tar (Regulares y Legión) en el Norte de África alcanzando el empleo de teniente coronel. Afiliado desde 1933 a FE 
y amigo personal de su fundador, José Antonio Primo de Rivera. El 17 de julio de 1936 lideró el golpe militar en 
Ceuta. Tras el traslado de sus tropas a Sevilla se puso al frente de las columnas que avanzaron por Andalucía, Extre-
madura, Toledo y Ávila hacia Madrid. A inicios de septiembre Francisco Franco le nombró coronel (habilitado). Su 
oposición al plan del general Francisco Franco de desviar el ataque hacia la capital para liberar el Alcázar de Toledo, 
hizo que fuera sustituido a finales de septiembre al frente de dichas columnas.  Tras su rehabilitación en octubre de 
1936 volvió a ponerse al mando de una columna, para acceder al empleo superior de coronel en diciembre de aquel 
año. Como falangista aceptó el decreto de unificación impuesto en abril de 1937, aunque con ligeras discrepancias. 
El periodista Sánchez del Arco le definió como la “primera camisa azul decorada por las insignias del generalato”, 
grado que obtuvo en octubre de 1937. Lideró tropas que participaron activamente en operaciones militares en los 
frentes de Aragón y Cataluña. Fue nombrado Ministro del Aire en agosto de 1939 aunque cesó menos de un año 
después y padeció destierro en Soria. Fue capitán general  de la VI región (Burgos). (Mayor información sobre la 
biografía de Juan Yagüe puede encontrarse en: TOGORES, L. E. Yagüe, el general falangista de Franco. Madrid: La 
Esfera de los Libros. 2010, 847 pp.).

(93)  GONZÁLEZ MUÑOZ, J. M. Historia y vida de Casavieja -Valle del Tiétar-. Madrid: Ed. Demiguel. 1996, pp. 
171-172; “Aportación documental para el estudio de la Guerra Civil en el Valle del Tiétar (Ávila): julio-octubre 
1936”, p. 112.
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  Milicianos: Puertos del Pico y de Mijares.”
 
 Una lectura crítica de las directrices rebeldes induce a pensar que an-

ticipaban una ventaja numérica de sus tropas y que no esperaban gran resistencia 
por parte de las milicias republicanas desplegadas por el Tiétar. Es posible pensar 
que vaticinaban continuar  como desde su salida de Sevilla, con una escasa oposi-
ción, o que sus servicios de espionaje no tuvieran nada nuevo que informar de las 
defensas republicanas. En este caso, quizá, no contaron con un nuevo grupo de 
milicianos que se iba a incorporar al frente del sur de Ávila. Este hecho modificaría 
las estrategias militares, restaba saber si iban a tener éxito en la misión encomenda-
da: detener el avance rebelde.

 El primer contingente de hombres(94) de la columna Del Rosal que 
iba a ser destinado, inicialmente, al entonces frente de Talavera, se concentró en 
la plaza de toros de Tetuán (Madrid) el 5 de septiembre de 1936(95). Dentro de 
esta columna anarquista se encuadraron tanto militantes de la CNT-FAI, como 
voluntarios y milicianos de otras tendencias políticas. Este fue el caso del batallón 
de los campesinos de Ávila y otro que había organizado las JSU, a cuyo frente se 
encontraba, según Cipriano Mera(96): el militante comunista José Cazorla Maure(97). 
Su efectividad y talante ante el ejército rebelde iban a ser puestas a prueba muy 
pronto. Los otros tres batallones(98) y sus mandos eran los siguientes: 

 Batallón Mora (Teodoro Mora) organizado en el Ateneo Libertario   
  del Puente de Toledo de Madrid.

 Batallón Orobón Fernández (Manuel Arenas(99)).
 Batallón Ferrer (Cayuela(100)).

(94)  El periodista Eduardo de Guzmán ha publicado que estaba compuesto de alrededor de 4000 hombres, pero 
otras fuentes indican que sólo viajaron trescientos milicianos. (GUZMÁN, E. de (1938). Madrid, rojo y negro: milicias 
confederales. Madrid, Ed. Tierra y Libertad. re-edición en 2004 por Editorial Oyeron, p. 112.).
AGMAV. Caja n° 1901, carpeta n° 18, documento n° 2. Información facilitada por el Comandante Isasi.
(95)  La incorporación de la Columna Del Rosal se produjo a partir de esta fecha, hecho que rectifica los errores 
de fechas existentes a este respecto en las memorias de Cipriano Mera y en nuestra obra Historia y vida de  Casavieja 
- Valle del Tiétar -, p. 168.

(96)  MERA, C. Guerra, exilio y cárcel de un anarcosindicalista, p. 57.
(97)  José Cazorla Maure (1906/07? - Madrid 1940). Chófer de profesión y militante de las JSU. Tras la sublevación 
militar estuvo al frente de un batallón en la batalla del puerto del Boquerón. Posteriormente pasó a ocupar diferen-
tes cargos en posiciones de retaguardia como miembro del partido comunista. Sustituyó a Santiago Carrillo como 
consejero delegado de orden público de la Junta de Defensa de Madrid en diciembre de 1936.  Las acusaciones de 
la CNT contra José Cazorla sobre cárceles secretas y crímenes de guerra iniciaron una polémica que se saldó con 
la disolución de la Junta de Defensa, tras la verificación de los hechos. Fue nombrado posteriormente gobernador 
civil de Albacete, y desde 1938 hasta el final de la contienda ostentó el cargo de gobernador civil de Guadalajara. 
En el verano de 1939 intentó re-organizar el partido comunista en la clandestinidad, pero fue detenido y ejecutado 
posteriormente en 1940.

(98)  MERA, C. Guerra, exilio y cárcel de un anarcosindicalista, p. 57.
(99)  Militante libertario que estuvo al frente de un batallón de la Columna Del Rosal entre agosto y noviembre de 
1936. Falleció el 11 de noviembre de 1936 en los combates de la Casa de Campo de Madrid (ÍÑIGUEZ, M. Esbozo 
de una enciclopedia histórica del anarquismo español,  p. 51). 
(100)  Sería sustituido durante el mes de septiembre de 1936 por Carlos Sanz Asensio quien, tras la militarización, 
fue comisario del batallón Ferrer y comisario en la IV División. Terminó la guerra como comisario del cuerpo de 
ejército (ÍÑIGUEZ, M. Esbozo de una enciclopedia histórica del anarquismo español, p. 559).
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 La columna Del Rosal se enfrentaba a una nueva etapa en esta fase 
inicial de la guerra civil, el propio Cipriano Mera nos ha dejado su visión y opi-
nión(101):

“ Hacia primeros de septiembre - ya había comenzado a sentir el correr de los días, 
como si  hubiera comenzado a ordenarse dentro de mí - pasamos a Casavieja. Las clases y 
los delegados mismos, íbamos ya militarizados. Yo estaba totalmente convencido de esta 
necesidad, pero aún había de vencer un resto de repugnancia, aún (duda un momento) al 
aparato militar...”.

4.2.- La cruda realidad de la guerra: septiembre de 1936
 El miliciano y corresponsal de la columna, Ángel de Guzmán, nos ha 

legado su propia visión de este viaje de incorporación al frente del Tiétar(102), con 
la ilusión impropia de quienes ya venían de luchar en otros frentes:

“ Tras los preparativos obligados, después de formidables trabajos de los compañeros 
responsables, la columna del teniente coronel Del Rosal, todo dinamismo, parte de Tetuán 
de las Victorias camino del nuevo frente de combate que le han designado... Los gritos 
sobre todo al paso de los pueblos se suceden casi sin interrupción. Las banderas rojas y 
negras que ondean en los camiones dan carácter, un carácter simpático a esta cabalgata 
de corazones rebeldes ante toda injusticia, ante toda acción contra el proletariado... El 
panorama es magnífico. Un miliciano que va cerca de nosotros, exclama con melancolía: 
¡Tener que matar en un sitio así!... Triste es; pero es la cruda realidad...”.

 El grupo de coches y camiones se puso en marcha y atravesó Cam-
pamento, Villaviciosa de Odón, Chapinería, Navas del Rey, para posteriormente 
hacer una parada para comer en San Martín de Valdeiglesias. Allí vieron, a tenor 
de las crónicas publicadas, al primer regular marroquí: Yusuf-Ben Said, el primer 
norteafricano de un ejército expedicionario que aún debía ser un fantasma para 
muchos milicianos. Nadie supo como llegó hasta allí, pues había atravesado a pie 
todo el valle desde el frente cercano a Talavera de la Reina. Un hecho que no 
aporta más que dudas sobre la situación defensiva del Tiétar. Un hombre sólo, 
aparentemente perdido, que desconocía el terreno había sido capaz de desplazarse 
por todo la comarca sin encontrar resistencia, ni tan siquiera ser apresado ¿Qué 
clase de frente era aquel? Los más sagaces de la columna, aunque se callaran, se-
guro que pensaron que les lanzaban a defender con escasos medios una causa casi 
imposible. La honestidad y la integridad de la FAI-CNT como organizaciones, 
inicialmente, impedían dar marcha atrás a la columna o lograr unas mínimas garan-
tías logísticas y de cobertura. Quizá ni llegaron a imaginar que podrían tener todas 
las papeletas para convertirse en el próximo sacrificio de la causa anarquista, y no 
dejar ni siquiera una mención en los anales de la historia. Durante el viaje, uno de 
los coches de la retaguardia volcó, por lo que varios milicianos(103), y la miliciana 
Segunda López(104), resultaron heridos de poca consideración. La comitiva llegó 

(101)  SANCHEZ SAORNIL, L. “Cipriano Mera, de militante anarquista a jefe del Ejército Popular”, Tierra y 
Libertad, 13 noviembre 1937, p. 5.
(102)  GUZMÁN, A. de. “Con una táctica militar digna del mayor encomio, la columna Del Rosal ocupa a su llegada 
posiciones de incalculable valor”, La Libertad, 8 de septiembre de 1936, p. 6.

(103)  Entre ellos estaba el corresponsal del rotativo CNT, César Ordás Avecilla, que sufrió, inicialmente, fractura 
de húmero.
(104)  Otra fuente testimonial documentó que la única miliciana de la columna fue Paquita Merchán, y que tam-
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finalmente a Casavieja, donde otras inesperadas sorpresas les aguardaban: la cruda 
dualidad de luchar por la vida y coordinar una retaguardia, quizá no tan alineada 
con los objetivos de guerra.

 Desconocemos si la población civil, las autoridades del Frente Popu-
lar y las milicias asociadas que se encontraban en Casavieja estaban al tanto de la 
incorporación de la columna Del Rosal. Es fácil intuir que algo sabrían, algo es-
perarían, algo callarían, aunque quizá desconocieran la fecha y la hora exacta. Los 
grandes sorprendidos debieron ser los integrantes de la columna, cuando al bajar-
se de los coches, se hicieron cargo de una situación cuya reconstrucción podría ser 
la siguiente:

- Comité local del Frente Popular con un ejercicio del poder casi independien-
te(105).

- Milicianos ociosos, armados y casi exclusivamente adscritos a sus partidos 
políticos.

- Un conjunto de presos, unos por causas políticas y otros quizá por asuntos 
personales, que habían sido encarcelados, de manera continua o discrecional desde 
el 21 de julio de 1936(106).

 A la sorpresa inicial de los miembros de la columna Del Rosal se amal-
gamaron los recelos de quienes habían gestionado localmente la política y los 
“asuntos de guerra” hasta aquel momento. Seguramente los más astutos de la co-
lumna comenzaron a pensar que no sólo tenían un potente y, hasta entonces des-
conocido enemigo enfrente, sino que quizá otro se estaba fraguando en la sombra.
La columna organizó un comité de defensa o de salud pública que se emplazó en 
el grupo escolar de la villa(107). Este hecho supuso un cambio en la reorganización    
local con una doble estructura de comité(108). En Piedralaves(109) ha quedado regis-
trado por fuente oral que, en relación con estos comités,  existió “uno constituido 
por elementos forasteros que le denominaban de la FAI y otro denominado `Co-
mité local´, los cuales se dedicaron a la represión. Una vez constituido el comité 
local no había más autoridad que él, y las órdenes eran dadas por voz de pregón”.

bién la llamaban la mascota; aunque indica que fue retirada del frente en el mes de septiembre para desarrollar otros 
trabajos en retaguardia (Vid. PÉPIN, P. Histories intimes de la guerre d´Espagne. 1936-2006, la mémoire des vaincus. Paris: 
Nouveau Monde, 2006, pp. 60-61).
(105)  Zona de retaguardia del frente de guerra hasta septiembre de 1936 con la única injerencia del comité provin-
cial del Frente Popular que existió en Cebreros.
(106)  El 15 de agosto habían sido trasladados a la iglesia parroquial, que pasó a ejercer de improvisada cárcel (AHN, 
Fondos Contemporáneos Causa General. Legajo n° 1533, expediente n° 40, p. 97).

(107)  AHN, Fondos Contemporáneos Causa General. Legajo n° 1533, expediente n° 40, Checas de la provincial de 
Ávila, p. 88.
(108)  Las relaciones entre comités debieron de ser difíciles, propias de una zona de guerra activa con escaso con-
trol. En Cenicientos, base de operaciones de la columna Libertad, testificaron que “no tenían buenas relaciones el 
presidente del Comité con las autoridades rojas, ni aún con sus propios compañeros; obrando por sí y cuenta propia 
en contra de la voluntad de todos sus compañeros y autoridades”. AHN,  Fondos Contemporáneos Causa General. 
Legajo n°  1533, expediente n° 41, p. 709.

(109)  AHN, Fondos Contemporáneos Causa General. Legajo n° 1533, expediente n° 40, Checas de la provincia de 
Ávila, p. 320.
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Figura 4.2.a. Mapa resumen de las operaciones militares principales que tuvieron lugar en diferentes 
poblaciones del Valle del Tiétar-Talavera de la Reina entre los días 3 y 9 de septiembre de 1936.



Al día siguiente, el 6 de septiembre, varios presos(110) de Casavieja fueron con-
ducidos por Guardias de Asalto a la Dirección General de Seguridad de Madrid, 
para posteriormente ingresar en la Cárcel Modelo. Sobre este hecho se pueden 
argumentar al menos tres hipótesis, que podrán ser rechazadas o corroboradas si 
existiera mayor información:

- Que los mandos de la columna Del Rosal estimaran emplear todos los milicia-
nos en tareas de combate, por lo que no querían tener prisioneros en retaguardia.

- Que los mismos dirigentes de la columna quisieran evitar represalias(111) y 
asesinatos(112) por lo que remitieron, debidamente custodiados, los presos a las 
autoridades de Madrid.

- Que el comité local del Frente Popular de Casavieja solicitara su pronta eva-
cuación para evitar que miembros de la columna Del Rosal les pudiesen fusilar(113).

 La organización de la columna, según Cipriano Mera, presentó el si-
guiente cuadro:

Mando militar: teniente coronel Francisco del Rosal Rico.
Jefe de Estado Mayor: Antonio Verardini.
Segundo Jefe de Estado Mayor: Resa
Jefes de artillería: comandantes León y Rasilla.
Mando Batería: capitán Carracedo.
Mando Batería y antiaéreo: capitán Esteller.
Jefe de Información: César Ordax Avecilla (sustituido por Antonio Berto-

lucci).
Corresponsal de guerra: Ángel de Guzmán.
Jefe de transportes: Juan Pineda.
Jefe de municionamiento: Ángel Rodríguez.
Representante de la CNT: Manuel Valle(114).

(110)  Según la declaración de un testigo alguna detención se produjo el día anterior, 5 de septiembre de 1936 
(AHN, Fondos Contemporáneos Causa General. Legajo n° 1512, expediente n° 6). 
(111)  A este respecto se ha conservado una ficha de la cárcel de Ventas de uno de los detenidos en la que se ha 
consignado “motivo: detenido el 6 de septiembre de 1936, por jefe de Milicias de Casavieja, sin explicar el motivo, 
se supone sea por derechista”. Posteriormente, según la documentación consultada, el 16 de septiembre de 1936, 
varios miembros del comité local del Frente Popular de Casavieja redactaron y presentaron una denuncia contra los 
presos trasladados ante el Director General de Seguridad. Tras la evacuación del valle del Tiétar en el invierno de 
1936, se volvieron a producir otras denuncias firmadas por miembros del comité contra los encarcelados (AHN, 
Fondos Contemporáneos Causa General. Legajo n° 1530, expediente n° 11, Checa del cuartel de Spartacus.)
(112)  Tras el final de la Guerra Civil se instruyó un sumario para intentar determinar la autoría de algunos asesinatos 
y represalias durante el control republicano. Dicha instrucción se centraba principalmente en los crímenes de guerra 
cometidos contra personas afines a la rebelión. En el caso de Casavieja los interrogados declararon que los culpables 
o inductores de las muertes fueron los miembros del comité local del Frente Popular, pero también “el ejecutor de 
algunos asesinatos un tal Morterito” del Comité de Defensa. Igualmente acusaron a diversos vecinos de Casavieja 
de haber colaborado con la denominada Checa Spartacus que funcionó en la calle Santa Engracia de Madrid. AHN 
Fondos Contemporáneos Causa General. Legajo n° 1530, expediente n° 11. Checa del cuartel de Spartacus. AHN. Fon-
dos Contemporáneos Causa General. Legajo n° 1533, expediente n° 40. Checas de la provincia de Ávila.
(113)  Sólo un testigo de las causas instruidas tras la guerra civil incide en esta hipótesis, aunque se trata de un fa-
miliar directo del presidente del comité del Frente Popular de Casavieja. Esta posible explicación contrasta con la 
denuncia que dicho comité redactó contra los presos mencionados y que, obviamente, no explica por qué no habían 
sido evacuados con anterioridad a la llegada de la columna Del Rosal. 

(114)  Militante libertario que colaboró en el periódico La Protesta en los años 1935 y 1936. Al comienzo de la Gue-
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Jefe de Intendencia: Nicasio González.
Delegado general de la columna: Cipriano Mera Sanz.

 La primera crónica que envió(115) el corresponsal y miliciano Antonio 
Bertolucci(116) se titulaba claramente “Frente de Talavera”, por lo que a priori podría 
entenderse que esa debería ser su potencial área de acción. Todas las crónicas pos-
teriores las ubicarían en el Frente de Ávila. Es posible imaginar que inicialmente 
la columna se movilizó hacía un frente inicialmente demasiado ambiguo, el de 
Talavera, para luego ocupar otras posiciones. Pero también podemos pensar que 
su destino se modificó a posteriori o que no existía información veraz sobre aquella 
zona de batalla: el indefinido Frente de Talavera.

 En plena guerra civil, el periodista Eduardo de Guzmán(117), ya publicó 
sus reflexiones a este respecto(118) sobre la columna: 

“Todavía hay muchos que creen marchar a Talavera. Por allí presiona el enemigo y 
por allí está el máximo peligro. Pero el Estado Mayor cree suficientemente guarnecido este 
frente. Acaso también se tienen en cuenta conveniencias políticas. Talavera obsesiona a 
Madrid. Talavera es campo de lucimiento para las fuerzas que en sus alrededores peleen. 
No interesa que los anarquistas cosechen laureles. Se les manda a un punto más difícil aún; 
pero a unos lugares donde nadie se fijará en ellos, donde podrán sufrir, pelear y morir sin 
que la gente se entere ni siquiera que han existido. La columna Del Rosal marcha a la Sie-
rra de Gredos. Ni el Estado Mayor ni nadie saben donde está allí el frente de una manera 
concreta. No saben contra quién van a luchar ni dónde... Y saben más. Saben que van sin 
los elementos precisos. Tienen tan sólo los fusiles y ametralladoras que conquistaron en el 
asalto de los cuarteles madrileños... Las municiones se las dan con cuentagotas. Además, 
los servicios auxiliares - Sanidad, Intendencia, Transportes - dependerán exclusivamente 
de ellos”.

 La anterior caída de Talavera de la Reina había causado una crisis po-
lítica en el gobierno republicano. Ahora existía un peligro real e inmediato para 
Madrid, que evidenciaba el fracaso de la política de guerra de la República en el 
sector centro. El presidente, José Giral(119) fue destituido, y sustituido por Francis-

rra Civil se integró en el Comité de defensa del centro. Representante de la CNT en la columna Del Rosal en 1936. 
Posteriormente sería comisario en la 14ª División de Cipriano Mera. Tras el final de la contienda partió al exilio. 
En los años sesenta fue tesorero del núcleo confederal en Inglaterra. (Vid. IÑIGUEZ, M. Esbozo de una enciclopedia 
histórica del anarquismo español, p. 618).

(115)  BERTOLUCCI, A. (1936). “La columna del Rosal en el frente de Talavera”, CNT, 7 de septiembre, p. 3.
(116)  Capitán de la columna encargado del servicio de información.

(117)  Eduardo de Guzmán (Villada, Palencia 1909-Madrid, 1991). Redactor de La Tierra desde 1930 durante cinco 
años y redactor político del periódico Libertad entre 1935-1936, para tras el inicio de la Guerra Civil entre 1937 y 
1939 desempeñar el cargo de director de Castilla Libre. Fue encarcelado tras la caída de Madrid en abril 1939, con-
denado a muerte en 1940, indultado en 1941 y finalmente liberado en 1948. Al no poder ejercer como periodista 
escribió gran cantidad de novelas policíacas y del oeste bajo diferentes pseudónimos (Eddie Thorny, Ricardo Jack-
son, etc...). En los años setenta publicó diversos títulos testimoniales y de ensayo histórico sobre los años treinta y 
cuarenta, que son imprescindibles para adentrarse en el análisis de dicho periodo.

(118)  Vid. GUZMÁN, E. de. Madrid, rojo y negro: milicias confederales…
(119)  José Giral Pereira (Santiago de Cuba 1879-Ciudad de México 1962). Inicialmente fue profesor de química y 
catedrático en la Universidad de Salamanca. Durante la II República fue rector de la Universidad de Madrid, Mi-
nistro de Marina y diputado. Al inicio de la Guerra Civil fue nombrado jefe del gobierno. Tras su cese fue ministro 
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co Largo Caballero(120), quien asumió la presidencia y el Ministerio de la Guerra. 
Una de sus primeras medidas fue ascender al coronel José Asensio Torrado a ge-
neral y ponerle a cargo de las operaciones militares de la zona centro. Su principal 
objetivo iba a ser intentar frenar el avance de las tropas rebeldes hacia Madrid y 
Toledo; aunque quizá podría ser tarde.

 La cuestión principal es: ¿Cuál era la situación del frente en el valle del 
Tiétar el 6 de septiembre de 1936? Las tropas rebeldes se encontraban acantona-
das en Talavera de la Reina desde el 3 de septiembre, y la prensa afín(121) publicó 
que habían aniquilado una columna republicana a 8 kilómetros de dicha ciudad. 
El periodista que cubría las operaciones en la columna sublevada, Manuel Sánchez 
del Arco, relató desde su peculiar perspectiva aquel frustrado ataque republica-
no(122): 

“Para reconquistar Talavera de la Reina enviaron 4.000 hombres sacados de la colum-
na Mangada, de Navalperal, y de la columna Bernal, de Guadalajara, y de los regimientos 
de Valencia. En nuestro poder quedaron después de los combates, soldados del regimien-
to de Otumba, de la guarnición de Valencia; carabineros, Guardia Civil y de Asalto, del 
tristemente célebre cuartel de Pontejos... El combate... comenzó al amanecer del sábado y 
terminó el domingo al mediodía (6 de septiembre de 1936)...”.

 El general Asensio, que estuvo al mando de dicha operación militar, 
publicó que la zona del Tiétar estaba guarnecida “débilmente por milicias locales 
mal armadas y sin ninguna cohesión”. Por otra parte, también nos ha legado su 
visión de los acontecimientos(123): 

“En la madrugada del tres al cuatro de septiembre fui llamado con toda urgencia al 
Ministerio de Guerra. Allí se me dice que nuestras fuerzas han abandonado Talavera el día 
tres y se encuentran en franca huida hacia Madrid… y que hay que organizar a toda costa 
la detención de esa ‘columna Madrid’…

El enemigo contaba con factores superiores a los nuestros: disciplina, organización, 
cohesión, pericia en el manejo de las armas, confianza en el valor técnico del mando, y 
en la enorme superioridad de material de guerra, la presencia en su campo de armas po-
tentísimas como los tanques italianos y los aeroplanos germanos. Todo se conjuraba para 
presagiar unos tristes destinos a las columnas de nuestros milicianos. Nada ni nadie nos 
podía salvar de una sorpresa táctica… Por el contrario nuestras fuerzas eran escasas… No 
se podía pensar en otra cosa que en efectuar con toda la rapidez posible un plan de des-
trucciones, de ofensivas y repliegues que retardara la marcha hacia Madrid de la columna 
Yagüe…

en diversas ocasiones. Al final de la contienda se exilió a México donde ejerció como docente y fue presidente del 
Gobierno republicano en el exilio.
(120)  Francisco Largo Caballero (Madrid 1869 - París 1946). Sindicalista de la UGT, fue concejal del Ayuntamiento 
del Madrid, diputado, consejero de Estado durante la dictadura de Primo de Rivera y dirigente de su organización 
sindical. Durante la II República fue ministro de Trabajo, presidente del Partido Socialista. Tras su designación 
como jefe del gobierno al inicio de la Guerra Civil formó un Gabinete de concentración. Después de la  derrota 
republicana se exilió en Francia. 

(121)  El Día de Palencia, 7 de septiembre de 1936, p. 2. Guión, 7 de septiembre de 1936, p. 1. La Voz - Diario gráfico 
de Córdoba -, 7 de septiembre de 1936, p. 5. Labor, 7 de septiembre de 1936, p. 1.

(122)  SÁNCHEZ DEL ARCO, M. “Entre el Alberche y el Tajo”, ABC - Edición Sevilla -, 8 septiembre 1936, p. 4.

(123)  ASENSIO TORRADO, J. El general Asensio, su lealtad a la Republica. Barcelona: Artes Gráficas CNT, 1938, 
pp. 89-91 y 17-18.
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Estudiada la situación recluto rápidamente fuerzas procedentes de los distintos fren-
tes de la Sierra y en la tarde del día cuatro con Burillo a la cabeza avanzo con un grupo de 
fuerzas y ocupo Santa Olalla y sigo por la carretera en dirección a Talavera, sosteniendo 
un duro combate en la madrugada del día cinco sobre los puentes del río Alberche y me 
sitúo a cuatro kilómetros de Talavera… Aprovechando la situación estratégica muy buena 
en que se domina el valle del Tiétar y la carretera de Arenas de San Pedro, aun con muy 
escasas fuerzas, y estas muy cansadas, sin más armamento que fusiles y muy poca artille-
ría, ya que los que se retiraron de Talavera la dejaron toda en poder del enemigo, traté de 
defenderme allí; pero las fuerzas del valle del Tiétar, realizaron sin órdenes retiradas inex-
plicables, lo que debilitó el ala derecha y permitió al enemigo ocupar el Puerto del Pico y 
Arenas de San Pedro…”.

 La columna Del Rosal llegó pues a un frente muy activo e inestable, 
totalmente desconocido para ellos y sin fortificaciones defensivas. Para colmo de 
males las fuerzas republicanas acababan justo de sufrir una terrible derrota en 
Talavera de la Reina. Es fácil suponer que no estuvieran informados de aquella 
“primera desbandada”, y que muchos “jefecillos” de las milicias locales no vieran 
con buenos ojos la llegada de esta columna pro-anarquista. Al mando de esta 
columna estaba el teniente coronel Francisco del Rosal Rico, un oficial de carrera 
que ya había cumplido los cincuenta y cuatro años. Por el contenido de su manual 
militar(124) y de su expediente militar, queda acreditado su conocimiento de las tác-
ticas militares de la infantería y de la fortificación de posiciones, de la utilización 
de ametralladoras y de cómo defender posiciones ante ataques de la artillería. Des-
conocemos si pudo desarrollar algunas de estas acciones defensivas en el Tiétar.

 

(124)  ROSAL RICO, F. del. La infantería en el combate y sus medios de acción, 236 pp.
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Figura 4.2.b. Sellos de diferentes orga-
nizaciones sindicales, partidos políticos 
y otros relacionados con la columna 
Del Rosal, Valle del Tiétar, agosto-oc-
tubre 1936 (Montaje a partir de diver-
sos documentos. Fuente: CDMH PS 
-Madrid, Carpeta n° 105 y n° 2252).



 Conviene recordar que seguramente no tuvieran tiempo para estable-
cer y asentar una intendencia o logística de campaña. La guerra imprimía sus ne-
cesidades: el frente y una bien pertrechada columna rebelde les esperaba ansiosa-
mente. Pero ¿A quien se enfrentaban en este caso concreto?. 

 La columna rebelde, denominada “Madrid” que avanzaba con fiereza 
en el Frente de Talavera estaba compuesta por militares españoles, voluntarios, 
regulares marroquíes y legionarios, que en aquellos momentos se encontraba bajo 
el mando del teniente coronel Juan Yagüe Blanco. Desde que parte de estas fuer-
zas rebeldes saliera de Sevilla a inicios de  agosto de 1936, su avance había sido 
constante, vapuleando la escasa resistencia republicana encontrada fuera de las 
ciudades.  La columna estaba organizada inicialmente(125) en  agrupaciones(126) con 
el siguiente mando:

 Teniente coronel Asensio(127)

 Teniente coronel Tella(128).
 Comandante Castejón(129).
 Teniente(130) coronel Delgado Serrano(131).

 Las tácticas de lucha de estas tropas coloniales adscritas en el ejército 
rebelde eran simples y muy efectivas sobre el campo de batalla(132):

“Las columnas se desplazaban en camiones, autobuses u otros vehículos, casi siempre 
requisados en los pueblos, que avanzaban velozmente… Antes de llegar a un pueblo se 
detenían y, después de que la artillería y la aviación lo hubiesen bombardeado intensamen-
te… los legionarios y los marroquíes avanzaban… Tanto si había resistencia como si no, 
el asalto final del pueblo se ejecutaba siempre mediante una carga a la bayoneta. Todos 

(125)  AGMAV. Caja n° 1902, carpeta n° 1, documento n° 1.
(126)  AGMAV. Caja n° 1901, carpeta n° 20,  documento n° 1.
(127)  Carlos Asensio Cabanillas (Madrid 1896 - Madrid 1969). Oficial del ejército del arma de Infantería, que con 
el empleo de teniente coronel se sumó a la rebelión. Fue uno de los mandos que dirigieron la sublevación en Me-
lilla. Al llegar a la península con sus tropas asumió el mando de una agrupación dentro de la columna que lideró 
Yagüe en su avance desde Andalucía hasta Madrid. Posteriormente sería ascendido a coronel y participaría en las 
batallas del Jarama y Brunete, entre otras. Fue igualmente promocionado a general de brigada. Tras la guerra fue 
nombrado Alto Comisario de España en Marruecos,  Jefe de Estado Mayor del Ejército, teniente general e incluso 
sería ministro del ejército.

(128)  Heli Rolando Tella Cantos (Ver sección 5, biografía)
(129)  Antonio Castejón Espinosa (1896-1979). Comandante del arma de Infantería que estaba destinado en la 
Legión cuando comenzó la Guerra Civil. Tras adherirse a la rebelión ocupó la Alta Comisaría de España en Tetuán 
(Marruecos). Tras su llegada a la península se puso a las órdenes del general Queipo de Llano en Sevilla. Al frente 
de una agrupación participó el avance rebelde de la columna “Madrid” por Andalucía, Extremadura, Ávila, Toledo 
y Madrid. Posteriormente intervino en la batalla del Ebro con el empleo de coronel y al mando de una división. Al 
final de la contienda sería ascendido a general, y ocuparía diferentes cargos militares.
(130)  Francisco Delgado Serrano (1887-1967). Teniente coronel que se encontraba destinado en Marruecos (Jefe 
Regulares de Alhucemas) antes de la Guerra Civil. Estuvo al mando de una agrupación integradas en la columna del 
teniente coronel Yagüe. En el frente de Madrid fue herido de gravedad. Posteriormente ascendió a coronel, mandó 
la 82 división y participó en las batallas de Teruel, Levante y Ebro. En 1950 obtuvo el empleo de teniente general.
(131)  Tras la reorganización del 10 de septiembre de 1936 esta agrupación pasó considerarse de reserva (AGMAV. 
Caja n° 1901, carpeta n° 20,  documento n° 1).

(132)  MADARIAGA, R. M. de Los moros que trajo Franco. La intervención de tropas coloniales en la Guerra Civil. Madrid: 
Ed. Martínez Roca, 2002, p. 265.
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los hombres que fueran sorprendidos llevando armas, o se advirtiera en ellos señales de 
haberlas llevado, eran sistemáticamente fusilados. Para los oficiales franquistas, los milicia-
nos no merecían la categoría de prisioneros de guerra… y eran por lo tanto `rebeldes´ que 
debían ser ejecutados… Después empezaban las razzias y el pillaje, y otras atrocidades…
Esto era lo que se llamaba `limpiar´… con el objeto de aniquilar todo posible movimiento 
de resistencia en la retaguardia…”.

      
 El 8 de septiembre de 1936 llegó a Casavieja el resto del contingente de 

la columna Del Rosal (batallones(133) Orobón Fernández y Ferrer que habían sido 
concentrados en el ateneo libertario de Chamberí). Con ellos llegó al frente del 
Tiétar, Cipriano Mera, como delegado general. Cuando se desplazaron al puesto 
de mando avanzado del teniente coronel Francisco del Rosal, en el término muni-
cipal de Lanzahíta, la cruda realidad superó rápidamente sus peores expectativas. 

 Una agrupación rebelde al mando del teniente coronel Heli Rolando 
de Tella había salido de Talavera de la Reina  la noche anterior con dirección hacia 
Arenas de San Pedro.  La resistencia(134) que se encontraron en el puerto de El Bo-
querón fue totalmente aniquilada, lo que facilitó su avance hacia Arenas y permitió 
posteriormente la unión de los ejércitos rebeldes del norte (Emilio Mola(135)) y del 
sur (Francisco Franco(136)): por un lado las tropas que habían descendido por el 
puerto del Pico desde Ávila al mando del coronel José Monasterio Ituarte, y por 
otro,  los efectivos de la columna de Yagüe, con sus regulares y legionarios. Tras el 
contacto(137) entre los ejércitos rebeldes la situación para los defensores del Tiétar 
no podía sino empeorar a marchas forzadas. Ahora el avance franquista(138) iba a 
ser doble:

 Sierra y ladera sur de Gredos: columna del coronel Monasterio.

(133)  Unos mil según Eduardo de Guzmán y unos cuatrocientos según Cipriano Mera (GUZMÁN, E. de. Madrid, 
rojo y negro: milicias confederales, p. 112. MERA, C. Guerra, exilio y cárcel de un anarcosindicalista, p. 58).
(134)  Dicho contingente que partió en desbandada estuvo compuesto por Guardia Nacional Republicana, mili-
cianos comunistas del batallón octubre, voluntarios de las Juventudes Socialistas Unificadas y anarquistas de los 
tranvías de Madrid. (Vid. PÉREZ CONDE, J.; JIMÉNEZ RODRIGO, J. C. & DÍAZ DÍAZ, B. (2004). “La batalla 
del puerto del Boquerón - 8 septiembre de 1936 - “, Alcalibe, 4, pp. 313-319).
(135)  Emilio Mola Vidal (1887-1937). General del Ejército, en concreto del arma de Infantería, y director general 
de Seguridad durante la II República. Fue uno de los coordinadores de la sublevación militar de julio de 1936. Tras 
el inicio de la Guerra Civil fue miembro de la Junta de Defensa Nacional y asumió la jefatura del Ejército del Norte. 
Falleció en un accidente aéreo.
(136)  Francisco Franco Bahamonde (1892-1975). Oficial de infantería con una dilatada carrera profesional en el 
Norte de África, que fue nombrado general de brigada en 1926. Durante la II República fue jefe del Estado Mayor 
Central y posteriormente destinado a Canarias como comandante militar. Se sumó al levantamiento militar ponién-
dose al frente de las tropas de África. Posteriormente se incorporó a la Junta de Defensa Nacional y fue nombrado 
generalísimo de los ejércitos y  jefe del gobierno del Estado español. 
(137)  La primera columna en entrar en Arenas de San Pedro hacia las 19:30 del día 8 de septiembre de 1936, tras 
haber salido de Oropesa de madrugada, fue la del teniente coronel Francisco Delgado Serrano;  una columna ini-
cialmente de reserva que decidió pasar a la acción. Las órdenes previas del jefe de la columna fueron que “una vez 
ocupado Candelada y establecida en ella la fuerza de Madrigal de la Vera debe retirarse con urgencia a Oropesa”, 
pero la orden se dejó sin efecto y se cursó otra para que avanzara sobre Arenas de San Pedro y conectara con la 
columna Tella y la de caballería del Ejército del Norte (AGMAV. Caja n° 1901,  carpeta n° 20,  documento n°1).
(138)  Desde el 9 de septiembre de 1936 la columna Monasterio dependió para su abastecimiento del general Fran-
cisco Franco (AGMAV. Caja n° 1901,  carpeta n° 15,  documento n° 1. Órdenes de operaciones, columna de caballería, p. 6.)
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 Sierra de San Vicente y valle del Alberche: columna del comandante   
  Castejón.

 Tras la entrada de las tropas rebeldes en los pueblos del Barranco y 
Arenas de San Pedro quedaron copados muchos milicianos, que no tuvieron más 
remedio que “echarse al monte” convirtiéndose en los primeros huidos republica-
nos en dicha comarca. El rotativo El Diario de  Ávila informó sin ningún tapujo de 
lo que estaba sucediendo(139): “En los pueblos que secundan a Arenas de San Pedro 
se está haciendo una importante labor de limpieza(140) y captura de rojos rezagados 
o huidos que se ocultan por esos montes…”.

 
 Estas dos derrotas, casi consecutivas con sus correspondientes des-

bandadas, impactaron profundamente en la columna Del Rosal que rápidamente 
debió asimilar su terrible soledad ante el empuje rebelde; sobre todo porque se 
encontraban en un frente secundario del avance rebelde hacia Madrid. Este hecho 
desde una doble perspectiva sólo podría ensombrecer sus peores augurios:

- Las autoridades rebeldes no querrían que este flanco del avance hacia Madrid 
entorpeciera lo más mínimo, por lo que seguramente no iban a escatimar en es-
fuerzos para aniquilar la resistencia que pudieran encontrar a su paso.

- El Estado Mayor republicano, por su parte, preocupado por la presión re-
belde hacía Madrid en otros frentes para ellos de mayor importancia, poco caso 
harían quizá de cualquiera de sus requerimientos.

 Sus primeras acciones fueron desarmar y reorganizar a quienes habían 
abandonado sus posiciones. Cipriano Mera, delegado general de la columna, nos 
permite acceder de primera mano, a sus recuerdos personales de aquellos he-
chos(141):

“ Antes de desarmar a los guardias nacionales me dirigí a ellos diciéndoles que debía 
darles vergüenza haber abandonado el frente y dejar al enemigo avanzar sin defender sus 
posiciones… Me dijeron que no sabían dónde se encontraban los mandos y que estaban 
desmoralizados, a lo que les contesté rápidamente:

- Así que desmoralizados… ¿No lo estáis para comer sandias y melones como cer-
dos? Si no fuera que por ser de la CNT pudieran decir que era una venganza que tomaba 
contra los antiguos guardias civiles, os debía fusilar a todos. Dejad vuestras armas en un 
montón e iros camino a Madrid”.

 
 Se ha publicado(142) que la columna Del Rosal sostuvo un encuentro 

armado con tropas regulares, esencialmente caballería, el 8 de septiembre en Lan-
zahíta. Los milicianos lograron contener el avance, aunque sólo de momento, ya 
que la retirada de los soldados rebeldes se efectuó escasos minutos antes de que se 
acabaran las municiones.

(139)  El Diario de Ávila, 16 de septiembre de 1936, p. 4. 
(140)  Según la documentación oficial (CDMH, EM. Caja n° 7, documentos nº 1 al nº 4) algunos milicianos repu-
blicanos se atrincheraron en edificios de Arenas de San Pedro, aguantando, inicialmente, hasta al menos el 14 de 
septiembre de 1936.

(141)  MERA, C. Guerra, exilio y cárcel de un anarcosindicalista, p. 59.

(142)  GUZMÁN, E. de. Madrid, rojo y negro: milicias confederales, p. 113. MERA, C. Guerra, exilio y cárcel de un anarco-
sindicalista, p. 59.
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Figura 4.2.c. Organigrama simplificado de las fuerzas rebeldes movilizadas en el sur de Ávila y norte de 
Toledo el 9 de septiembre de 1936. Posteriormente la columna Monasterio se integraría bajo el mando 
del coronel habilitado Juan Yagüe.
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Figura 4.2.d. Organigrama simplificado de las columnas republicanas movilizadas en el sur de 
Ávila y norte de Toledo la primera mitad del mes de septiembre de 1936.



 

 El general Asensio visitó el frente a los pocos días de la llegada de la 
columna a tierras abulenses. Desde su puesto de subsecretario del Ministerio de la 
Guerra estaba a cargo de frenar la ofensiva rebelde sobre Madrid. La prensa repu-
blicana publicó que las decisiones del teniente coronel Francisco del Rosal sobre la 
fortificación y afianzamiento de las zonas de guerra le parecieron adecuadas a José 
Asensio Torrado(143).

 
 El teniente coronel Francisco del Rosal había escrito, como se ha in-

dicado anteriormente,  un manual de infantería. En este libro el autor repasaba la 
utilidad de las ametralladoras durante el combate en zonas de montaña(144), una 
teoría de directa aplicación ante el avance rebelde: 

“ Las ametralladoras tendrán mayor valor aún, por sus condiciones de movilidad, 
debido a los medios de transporte, a la ligereza de las máquinas y a sus efectivos de tropas 
reducidos, así como a las propiedades que tienen de una gran potencia de fuego, sobre un 
frente reducido… En la montaña… una fracción de tropas asaltantes fijará al enemigo 
sobre el frente, mientras que la parte más importante, procurará maniobrar intentando 
desbordar a aquél envolviéndolo a mayor o menor distancia. En uno u otro casi su empleo 
será ventajoso. En el ataque… también tendrán su papel que cumplir… Se les afectará 
siempre una protección encargada de evitarles una sorpresa y en las crestas, irán de punto 
de apoyo a punto de apoyo… Siempre que sea posible, procurarán desbordar los flancos 
del adversario, para cogerlo de enfilada o de revés y claro está, que siempre también ope-
rarán en íntima unión con la infantería, a la que, en la mayoría de los casos, podrán acom-
pañar con el fuego… En la defensiva, colocadas en una trinchera o detrás de un obstáculo 
natural del terreno, serán verdaderamente temibles sus efectos… No pueden tener peor 
enemigo que la artillería… las ametralladoras quedarán siempre fuera de combate bajo el 
fuego de las baterías de posición… Una vez en posición [las ametralladoras] no tienen en 
absoluto nada que temer de la caballería…”

 
 
 

(143)  GUZMÁN, A. de “En el Frente de Ávila, nuestra heroica aviación bombardea intensamente las posiciones 
enemigas”, La Libertad, 11 de septiembre de 1936, p. 3.

(144)  ROSAL RICO, F. del. La infantería en el combate y sus medios de acción, pp. 105 - 106.
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Figura 4.2.e. Pequeña fortifica-
ción circular (Nido) con piedra de 
granito y con techo revocado de 
cemento que se ha conservado en 
el término municipal de Casavieja.



El 9 de septiembre de 1936 llegó a la estación de Atocha de Madrid un grupo 
de milicianos que había sido organizado por el PSUC(145), la  UGT y las JSU(146) 
a petición del Ministro de la Guerra, Francisco Largo Caballero(147). La columna 
fue denominada inicialmente Bayo(148), ya que el capitán Alberto Bayo(149) estaba al 
frente de la misma. Al día siguiente la columna fue movilizada al frente del valle del 
Tiétar (Ávila/Toledo) con base en Cenicientos (Madrid). Su escenario de opera-
ciones se situó al sur de la columna Del Rosal, en la provincia de Toledo,  para con-
tribuir a frenar el avance del ejército rebelde(150). En esas fechas se incorporaron en 
ambas columnas, según Martínez Bande(151), algunos voluntarios internacionales 
de los siguientes grupos: los  italianos “Gastone Sozzi”, los polacos “Dombrows-
ki”, los franceses de “Comuna de París” y los alemanes “Thaelmann”.

 A partir de aquel momento la columna Del Rosal comenzó a operar en 
el centro de dos columnas: al norte, Mangada y al sur, Bayo entre otros. Enfrente 
se situó el ejército rebelde, pero una preocupación debió de rondar tanto al tenien-
te coronel del Rosal como a Cipriano Mera. Por su situación estratégica dependían 
directamente de las otras columnas. Si alguna de las dos, o ambas, no sostenían 
sus posiciones quedarían irremisiblemente atrapados, ya que los efectivos rebeldes 
podrían rodearlos. 

 A tenor del informe que remitió el oficial de información de la columna 
Del Rosal, Antonio Bertolucci, en Casavieja un preso fue fusilado “en inteligencia 
con el comité de esta villa”. No existe información sobre si existió un juicio justo 
previo, sobre quién firmó dicha orden de fusilamiento, ni quiénes la ejecutaron 
posteriormente. En cualquier caso, a tenor de la información disponible, podría 
considerarse como el primer caso de represaliado tras la llegada de la columna Del 
Rosal.

 La columna rebelde de Monasterio(152) recibió nuevas instrucciones tras 
su unión con las tropas de Yagüe: “En lo sucesivo dependerán sus escuadrones 
para su abastecimiento del general Franco y constituirán flanco retrasado de sus 
columnas que le rebasarán una jornada hasta salir de zona montañosa”. La estra-
tegia rebelde, si se concretaba sobre el terreno, no podía anticipar peores augurios 
para la columna Del Rosal, que entonces podría ser copada por el sur.

(145)  PERLA, M. “Milicianos catalanes en tierras de Castilla”, Mundo Obrero, 16 septiembre de 1936, p. 3.

(146)   GORDILLO COURCIÉRES, J. L. La columna de Bayo. Madrid: Ed. Dyrsa, 1987, p. 232.

(147)  ALMENDROS, J. El PSUC en la guerra civil. Barcelona: Dopesa, 1976, p. 183.

(148)  ABC- Edición Madrid, 10 de septiembre de 1936, p. 10.
(149)  Alberto Bayo Giroud (Camagüey, Cuba 1892 - La Habana, Cuba 1967). Hijo de padre español y madre 
cubana, cursó sus estudios en Estados Unidos inicialmente para posteriormente obtener el título de piloto militar 
en la Escuela de Aviación Militar de Madrid. Tras el inicio de la Guerra Civil permaneció leal al gobierno republi-
cano como capitán de infantería y aviación. Preparó y lideró la expedición que desde Cataluña y Menoría intentó  
restablecer la legalidad republicana en las islas de Mallorca y Pitiusas. En 1939 se exilió en Méjico y Cuba. En este 
último país conoció a Fidel Castro y Ernesto Che Guevara, con los que inició una intensa colaboración en la lucha 
guerrillera. 

(150)  COLLADO JIMÉNEZ, J. C. “La Guerra Civil en el Casar de Escalona (septiembre de 1936)”, en La Guerra 
Civil en Castilla-La Mancha, 70 años después (Coordinadores Francisco Alía Miranda & Ángel Ramón del Valle). Mur-
cia: Universidad de Castilla-La Mancha, 2008, p. 420.

(151)  MARTÍNEZ BANDE, J. M. La marcha sobre Madrid. Madrid: Librería Editorial San Martín, 1982, p. 173.

(152)  AGMAV. Caja n° 1901, carpeta n° 15,  documento n° 1. Órdenes de operaciones, columna de caballería, p. 6.
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 El 10 de septiembre de 1936 continuaron las obras de fortificación 
dirigidas por la columna Del Rosal, cuyas tropas estaban desplegadas por Lanzahí-
ta - PedroBernardo (Ávila), Marrupe, Buenaventura y Navamorcuende (Toledo). 
Mientras tanto un escuadrón de tropas regulares se trasladó desde Sevilla al Tiétar 
para incorporarse  a la columna rebelde de Monasterio(153).

 Pocos días después el mando de la columna Bayo(154) pasaría al ofi-
cial de ingenieros Rafael López-Tienda(155), y la columna comenzaría a conocerse 
como “Libertad”, “López-Tienda” o incluso “López Tienda-Llanos”(156).

 El peligro que representaba el doble avance rebelde por el valle comen-
zó a mostrarse el 11 de septiembre de 1936. La columna rebelde Castejón ocupó, 
inicialmente, Navamorcuende(157) y El Real de San Vicente (Toledo). Este hecho 
hizo que la columna Del Rosal presionara en aquel frente, por un motivo obvio: ya 
habían sido rebasados por el flanco sur. 

 El 11 de septiembre de 1936 la columna rebelde Monasterio quedó 
dividida en dos agrupaciones(158) con esta estructura y futuros refuerzos:

- Norte, al mando accidental del teniente coronel Félix Monasterio(159) con 
“dos escuadrones de sables… uno que se enviará de Farnesio, 2 cañones de acom-
pañamiento en camiones. Se le entregarán las dos compañías de Falange Española, 
una centuria de Falange que está en la zona, un batallón de la Victoria…”. Esta 
agrupación tenía como misión avanzar por la sierra de Gredos (Navalmoral, Bur-
gohondo, Navatalgordo, etc…).

- Sur, dirigida por el propio coronel José Monasterio con “cinco escuadrones 
de sables un escuadrón de 75 caballos… dos secciones de armas automáticas, se 
le agregarán otros elementos del Ejército del Sur”. La intenciones rebeldes eran 
que esta agrupación progresase a través de los pueblos de la ladera sur de Gredos 
principalmente (Pedro Bernardo, Gavilanes, Mijares, Casavieja, etc…).

(153)  AGMAV. Caja n° 2665,  carpeta n°  2. Ejército Expedicionario E.M. Diario de operaciones.
(154)  BAYO, A. Mi desembarco en Mallorca (de la guerra civil española). Mallorca: Miquel Font, 1987, p. 167
(155)  Ver biografía resumida en el capítulo 5.

(156)  PERLA, M. “Milicianos catalanes en tierras de Castilla”, p. 3.

(157)  GARATE CÓRDOBA, J. M. Partes oficiales de guerra 1936-1939, Ejército Nacional. Madrid: Librería-Editorial 
San Martín, 1977, p. 37.

(158)  MARTÍNEZ BANDE, J.M. La marcha sobre Madrid, p. 178. AGMAV. Caja n° 1901, carpeta n° 15, documento 
n° 1. Órdenes de operaciones, columna de caballería, p. 6.
(159)  Félix Monasterio Ituarte (1884-1963). Ingresó en la Academia militar en 1904, de la que salió como segundo 
teniente en 1907. Inició una carrera militar con destinos en el Norte de África, como profesor en la Academia de 
Caballería y como ayudante de campo del general Miguel Cabanellas. Durante la II República fue comandante de 
caballería en la Academia militar para en  1935 ser habilitado para el ascenso a teniente coronel. Se sumó al levan-
tamiento militar de julio de 1936 con su presencia dentro del regimiento de caballería Farnesio nº 10, que participó 
en operaciones militares en el valle del Tiétar, bajo el mando de su hermano José Monasterio Ituarte. En 1937 le 
concedieron el empleo de coronel. En 1939 estuvo al frente del regimiento de caballería Farnesio. Tras la guerra civil 
fue capitán general de la séptima región militar y procurador en Cortes.
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            El grupo del comandante Lisardo Doval salió de Cáceres, el 11 de sep-
tiembre de 1936, con destino a Arenas de San Pedro(160). Doval volvía a combatir 
a tierras abulenses, pero esta vez integrado en una columna, la del coronel José 
Monasterio(161) (Agrupación Sur). Esta columna no dejaría de recibir refuerzos(162) 
a lo largo del mes de septiembre, hecho que obviamente respondía a un interés de 
las autoridades rebeldes de eliminar rápidamente cualquier resistencia republicana 
en los frentes del sur de Ávila.

 El 12 de septiembre de 1936 el pánico debió propagarse de madrugada 
en el Estado Mayor del Ministerio la Guerra en Madrid. Por motivos que descono-
cemos  pensaron que el ejército rebelde había progresado más allá de Casavieja; la 
noticia fue desmentida poco después por conductos oficiales.  

 El principal frente activo aquel 12 de septiembre de 1936 seguía sien-
do La Iglesuela-Navamorcuende, que fue afianzado por la columna Del Rosal. 
La documentación oficial fosilizó la situación(163) de la columna con sus efectivos 
reorganizados en compañías:

- Puerto de Mijares (Ávila): una compañía de la FAI con una ametralladora.
- Puerto de Pedro Bernardo (Ávila): una compañía de la FAI y tres compañías 

(160)  GONZÁLEZ MUÑOZ, J. M. “El avance sublevado por el valle del Tiétar: Casavieja, septiembre-octubre 
de 1936”, p. 14.

(161)  AGMAV. Caja n°  2665. Carpeta n° 2. Ejército Expedicionario E.M. Diario de operaciones.
(162)  GARATE CÓRDOBA, J. M. Partes oficiales de guerra 1936-1939, Ejército Nacional, pp. 36-45.

(163)  SALAS LARRAZABAL, R. Historia del Ejército Popular de la República, volumen 1. Madrid: La Esfera de los 
Libros, 2006, p. 892.
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Figura 4.2.f. Mapa esquemático simplificado con la ubicación y rango de actuación de las 
columnas republicanas en el sur de Ávila y norte de Toledo  (11/12 septiembre de 1936).



de milicias con dos piezas(164) de 70 mm.
- Lanzahíta (Ávila): dos compañías de la FAI, una compañía de infantería, una 

compañía de milicias ferroviarias y una compañía de la GNR, con tres ametralla-
doras y 3 piezas de 75 mm.

- Casavieja (Ávila): tres compañías de la FAI con una ametralladora y una pieza 
de 105 mm.

- La Iglesuela (Toledo): dos compañías de la CNT, una compañía de la GNR,  
tres ametralladoras y dos piezas de 70 mm.

- Buenaventura (Toledo): dos compañías de la FAI y una compañía de la GNR.
- Fresnedilla (Ávila): dos compañías de Infantería, una compañía de la GNR,   

dos ametralladoras y dos piezas de 75 mm.

 Es obvio que para contener el empuje del ejército rebelde en un frente 
tan amplio, la columna necesitaría municiones, dinero y refuerzos. El propio ge-
neral Asensio informó desde el sur de Ávila que la columna requería estos medios 
con urgencia. Otras solicitudes como esta se convertirían en una constante duran-
te los combates del Tiétar.

 La columna Del Rosal requisó en La Iglesuela, a tenor de la documen-
tación existente, gran cantidad de ganado y otros bienes. La denuncia(165) que ha 
quedado registrada indicó que “en cuanto a saqueos cabe decir que los realizaron 
elementos marxistas acaso auxiliados por algún vecino pertenecientes aquellos a 
la columna del Rosal, y respecto del robo de ganados los practicaron estos con la 
ayuda de vecinos de Casavieja (Ávila)”.

 El 13 de septiembre el teniente coronel del Rosal informó al EM del 
Ministerio de la Guerra que sus efectivos se habían reducido al haber tenido que 
desarmar a dos compañías de infantería, y que “debido al gran número de posicio-
nes necesito refuerzos”. La columna Del Rosal logró avanzar en el sector Nava-
morcuende - Almendral (Toledo). Esa misma noche el teniente coronel del Rosal 
tuvo que retirar milicianos de Lanzahíta para apoyar el frente de Navamorcuende. 
Este hecho, forzado por la ausencia de tropas suficientes para tan amplia zona de 
guerra, tendría un rápido efecto secundario no deseado. Según los informes co-
nocidos sólo quedaron unos cincuenta milicianos en Lanzahíta. La colaboración 
de la columna Del Rosal con la columna Lopez Tienda prosiguió en el frente de 
Pelahustán-Cenicientos. La llegada de unos 240 milicianos fue la respuesta del Es-
tado Mayor, ahora restaba comprobar su efectividad y capacidad de combate. En 
el bando rebelde la columna Monasterio fue reforzada con una nueva  batería de 
75 mm(166).

 En esa misma fecha, según consta en los partes oficiales de guerra, se 
entregaron cuatro soldados rebeldes en Casavieja junto a un camión con armas 
y 500 caretas anti-gas(167). Un hecho insólito y aislado pero que debió tener una 
explicación coherente en aquel momento.

 
(164)  Pieza de artillería no portátil manipulada por un solo hombre con la que se lanzan proyectiles. Las armas de 
fuego de artillería incluyen calibres, diámetro interior del cañón o del proyectil, superiores a 40 milímetros.
(165)  AHN, Fondos Contemporáneos Causa General. Legajo n° 1045, expediente n° 27.

(166)  AGMAV. Caja n° 2665, carpeta n° 2. Ejército Expedicionario E.M. Diario de operaciones.
(167)  GONZÁLEZ MUÑOZ, J. M. “Aportación documental para el estudio de la Guerra Civil en el Valle del 
Tiétar (Ávila): julio-octubre 1936”, p. 115.
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          El despertar del 14 de septiembre no fue nada bueno para la columna 
Del Rosal. La caballería rebelde atacó Lanzahíta provocando la desbandada(168) del 
escaso número de milicianos que, a tenor de la documentación oficial, defendía 
dicha posición. El efecto psicológico de esta estampida humana se propagó veloz-
mente hasta Casavieja. El propio general Asensio debió recordar al teniente coro-
nel del Rosal la importancia de dicha posición y la necesidad de “procurar con su 
personal ejemplo elevar la moral”. Misión difícil cuando la vida está en juego ante 
un enemigo superior en número y en material bélico. Esto debió pasarle al general 
Asensio en otro telegrama que, desde Santa Olalla (Toledo) remitió al ministro de 
la guerra ese mismo día: “se hace necesario más refuerzos teniendo en cuenta la 
superioridad del enemigo y mayor número de armas automáticas, artillería y avia-
ción con campos muy cercanos”. La columna Del Rosal retrocedió en Lanzahíta 
y en La Iglesuela. La única noticia positiva fue la ocupación de Pelahustán por la 
acción conjunta de las columnas López Tienda y Del Rosal. Los refuerzos que 
llegaron desde Santa Olalla fueron más bien un estorbo que una ayuda, ya que la 
mitad de los mismos tuvieron que ser desarmados.

 La opinión del general Asensio,  que estaba al mando de las operacio-
nes militares de la República en el frente del centro en aquellos momentos, fue 
que(169): “se sostuvieron allí duros combates en Lanzahíta… pero nuestras fuerzas 
seguían retirándose porque el enemigo se presentaba con gran masa de aviación y 
tanques”.

 Al día siguiente la columna Del Rosal atacó en el frente de Lanzahíta, 
pero no lograron su objetivo. Seguramente el ataque con ametralladoras de una 
escuadrilla de aviones rebeldes debió tener algo que ver(170). Su ímpetu y arrojo ha 
quedado registrado en el informe diario del ejército rebelde(171): “enemigo reaccio-
nó a partir 12 horas día de hoy haciendo fuego intenso sobre grueso escuadrones 
situados cruce carretera… Este grupo no estableció contacto con facción Do-
val… Enemigo con base en Casavieja parece numeroso y bien pertrechado”. Por 
ello la columna Monasterio volvería a solicitar refuerzos ya que(172) “para futuros 
avances necesita incorporación infantería y caballería”.  Solicitud que se concretó 
a corto plazo con la llegada de una sección de ametralladoras.

 

(168)  GONZÁLEZ MUÑOZ, J. M. “Lanzahíta 1923-1943: el transcurrir de la vida local”, en Lanzahíta (Ávila): 
historia, naturaleza y tradiciones. Editores J. M González Muñoz, J. A. Chavarría Vargas & J. A. López Saéz. Madrid: Ed. 
Sociedad de Estudios del Valle del Tiétar (SEVAT) & Ayuntamiento de Lanzahíta. 2004, p. 221.

(169)  ASENSIO TORRADO, J. El general Asensio, su lealtad a la Republica,  p. 99.
(170)  El informe de aviación militar de la base de Cáceres indicó: “AVIONES DE BOMBARDEO 3ª ESCUA-
DRILLA. Despegan a las 7:30 reconoce el frente bombardeando el tren blindado eficazmente, baterías y trincheras 
enemigas, reciben orden por radio de trasladarse a Lanzahíta, donde por no llevar bombas tira con ametralladoras y 
regresa sin novedad…Cáceres 15 de septiembre de 1936”. AGMAV. Caja n° 1902,  carpeta n° 1,  documento n° 2.
(171)  GONZÁLEZ MUÑOZ, J. M. “Aportación documental para el estudio de la Guerra Civil en el Valle del 
Tiétar (Ávila): julio - octubre 1936”, p. 113.
(172)  AGMAV.  Caja n° 1902, carpeta n° 1,  documento n° 2.
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El propio general republicano Asensio volvió a interesarse por los re-
fuerzos solicitados para la columna Del Rosal. Los hechos habían corroborado 
que los efectivos republicanos eran insuficientes para frenar el avance de la colum-
na Monasterio.

 Los efectivos de Doval habían salido de Arenas de San Pedro para diri-
girse a través de la sierra hacía Pedro Bernardo. Aquel 15 de septiembre el jefe de 
la columna rebelde informó de que(173) “las tropas de Doval habían ocupado tres 
lomas, la última de las cuales domina Pedro Bernardo”. Las órdenes del teniente 
coronel Yagüe fueron claras: “que el grupo Doval actúe reunido con la caballería 
del coronel Monasterio, pues dice que por aquel sector hay bastante enemigo”. 
Las instrucciones oficiales apuntaban a concentrar los efectivos. Tras la sorpresa 
ante la desbandada de Lanzahíta, el avance rebelde se encontraba con focos de 
resistencia. Los ataques aislados no habían sido efectivos, restaba saber si podrían 
contener una embestida conjunta. 

(173)  AGMAV. Caja n° 1901, carpeta n° 18, documento n° 2. Informe operaciones 15 septiembre 1936.
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Figura 4.2.g. Artículo del periodista Ángel de Guzmán sobre la situa-
ción de la columna Del Rosal el 15 de septiembre de 1936.



 La entrada de las tropas de Doval en Pedro Bernardo(174) se efectuó el 
16 de septiembre de 1936 a las 12:00 h. El diario de operaciones de la columna 
indicó que recogieron(175) “un cañón de 7.5, un fusil ametrallador y 72 fusiles, así 
como numerosos cartuchos de fusil y pistola, gran cantidad de víveres, una ambu-
lancia, catorce coches y otros efectos”.

 El Comité del Frente Popular de Casavieja(176) emitió diversos docu-
mentos oficiales el 16 de septiembre de 1936. Es de imaginar que se aceleraron 
las evacuaciones de cuanto hubiese de valor en la zona. Este organismo certificó 
claramente el número de reses vacunas incautadas desde finales de julio de 1936, 
de las que 4 habían sido entregadas como donativo a Izquierda Republicana de 
Madrid y tres habían sido sacrificadas para alimentar a la columna Del Rosal (Ver 
figura n° 4.2.i). Llama la atención que el resto de “objetos de valor” hubiesen sido 
entregados a la columna Del Rosal sin ni siquiera establecer una lista de los mis-
mos. 

(174)  GONZÁLEZ MUÑOZ, J. M. “El avance sublevado por el valle del Tiétar: Casavieja, septiembre-octubre 
de 1936”, p. 17.

(175)  AGMAV. Caja n° 2665, carpeta n° 2. Ejército Expedicionario E.M. Diario de operaciones.
(176)  CDMH/ PS-Madrid,  n° 2252.

        Serie Monografías SEVAT                                                         José María González Muñoz           38

Figura 4.2.h.Informe operaciones 15 septiembre de 1936 de las columnas rebeldes que operaban 
en el valle del Tiétar (AGMAV. Caja n° 2665).



 Las memorias de Cipriano Mera describen los acontecimientos que se 
produjeron aquellos días(177):

“Se situaron rápidamente las fuerzas en las alturas de Navamorcuende… Estábamos 
acostumbrados a que el teniente coronel Del Rosal se manifestara de forma serena y seria, 
pero aquel día, al enterarse de dónde se encontraba el enemigo y comprobar la cercanía 
de su puesto de mando, llamó a su ordenanza diciéndole:

-Siro, avisa al chófer para que ponga el coche en marcha de cara a Casavieja, que el 
enemigo avanza.

 Guzmán y Ordax Avecilla(178) le advirtieron:
- Tenga prudencia, señor Del Rosal, que las fuerzas se fijan en usted y una reacción 

como la suya va a alarmar a los muchachos.
El teniente coronel no tuvo en cuenta esa advertencia y, creyéndose perdido, salió 

corriendo como un gamo. Nuestras fuerzas, además de conservar las posiciones de Na-
vamorcuende, fueron situadas en las líneas de Buenaventura, Lanzahíta, puerto Pedro 

(177)  MERA, C. Guerra, exilio y cárcel de un anarcosindicalista, pp. 60-61.
(178)  Quizá la memoria de Cipriano Mera le juegue una mala pasada, ya que surge la duda si César Ordax Avecilla 
estaba allí. Hay que recordar que, inicialmente, habría sufrido un accidente con resultado de fractura durante la 
movilización de la columna hacia Casavieja.
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Figura 4.2.i.Documentos oficiales del Comité local (Frente Popular) de Casavieja emitidos el 16 
de septiembre de 1936 (Montaje a partir de diversos documentos. Fuente: CDMH PS-Madrid,  n° 2252).



Bernardo y puerto Mijares… 
El enemigo atacó Navamorcuende; se estuvo combatiendo todo el día y se resistió…

Durante la noche, sin orden para ello, nuestra gente abandonó el pueblo. Al día siguiente 
ordenamos contraatacar y se conquistó de nuevo Navamorcuende transcurriendo dos días 
sin que sucediera nada.

El comandante López Tienda y el teniente coronel Del Rosal, repuesto del susto, 
decidieron contraatacar simultáneamente en dirección a Marrupe. Las fuerzas de López 
Tienda… nos apoyarían por el flanco izquierdo. Se habían recibido noticias de que el 
enemigo preparaba para ese día un ataque contra Casavieja, pero no tuvimos en cuenta la 
información e iniciamos el avance contra Marrupe. No se supo, ni López Tienda lo pudo 
explicar, por qué no se nos apoyó en operación. Una vez más fuimos abandonados frente 
al enemigo que tenía en línea dos mil hombres motorizados mientras nosotros sólo dis-
poníamos de un batallón. Así, pues, en vez de ser los atacantes pasamos a ser los atacados. 
Resistimos durante todo el día, pero hacía las seis de la tarde comenzó a propagarse entre 
los milicianos aquello de `¡Estamos copados!´, “¡Que viene la caballería mora!´y `¡Que no 
vemos a nuestros mandos!´, por lo que de un salto fuimos a parar de Navamorcuende a 
La Iglesuela…”.

 El 17 de septiembre llegaron a San Martín de Valdeiglesias unos 500 
hombres de la CNT-FAI procedentes de Madrid para incorporarse a la columna 
Del Rosal. Los refuerzos estaban ya ahí, tras la intervención sindical, pero sin ar-
mas ni municiones; un claro mensaje en unas intensas circunstancias.

 El empuje rebelde se había ralentizado, pues el teniente coronel Félix 
Monasterio tras rechazar un ataque republicano en Navatalgordo, había indicado 
que era necesario(179) “detener avance hasta que columna sur avance y ocupe Ca-
savieja. Para futuros avances necesita incorporación infantería y artillería”. Ese 
mismo día dos guardias civiles(180) desertaron de las filas republicanas y se incor-
poraron a las tropas rebeldes(181). Es de suponer que aportaron información de 
gran utilidad para preparar futuros ataques rebeldes; a corto plazo la intención del 
coronel José Monasterio fue ocupar el pueblo de Gavilanes.

 El 8  de septiembre, ante el temor de un ataque por parte de la columna 
Del Rosal, el grupo Doval (fuerzas regulares de tiradores del Rif) junto con efec-
tivos de la comandancia militar de Ávila, avanzaron unos tres kilómetros desde 
Pedro Bernardo hacia Casavieja. 

 Durante  aquellos  días  la  columna  Monasterio no  dejó  de  recibir  
diferentes  refuerzos: Dos compañías de marinería(182), una centuria de Falange y 
una sección de artillería(183).

 

(179)  AGMAV. Caja n° 1901, carpeta n° 15, documento n° 1. Órdenes de operaciones, columna de caballería, p. 9.

(180)  AGMAV. Caja n° 1901, carpeta n° 15, documento n° 1. Órdenes de operaciones, columna de caballería,  p. 9.
(181)  Este hecho fue una constante en la columna Del Rosal, redujo la moral de combate y, obviamente, fomentaba 
el fracaso pues era muy difícil luchar en dichas circunstancias. 
(182)  GONZÁLEZ MUÑOZ, J. M. “Aportación documental para el estudio de la Guerra Civil en el Valle del 
Tiétar (Ávila): julio-octubre 1936”, p. 109.

(183)  AGMAV. Caja n° 1187. Carpeta n°  7. Documento 1. Gobierno militar de la plaza y provincia de Ávila. Nota deta-
llada de las vicisitudes sufridas por el mismo desde el 15 de septiembre de 1936 hasta el de la fecha.
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El 19 de septiembre se produjo un cambio en el esquema de mando de la co-
lumna Monasterio, la agrupación sur quedó a las órdenes del teniente coronel Joa-
quín Cebollino(184). Su primera actuación fue intentar ocupar Burgohondo, donde 
a tenor de la información proporcionada por dos desertores, existían(185) “cuatro-
cientos guardias civiles, cuatrocientos milicianos y ochenta más huídos Mijares”. 
Según la documentación republicana, el delegado del gobierno indicó que unos 
1500 hombres atacaron Burgohondo, y que sólo contaba con los mencionados 
milicianos para hacerles frente. 

 La columna Del Rosal integró unos 2400 a 3198 hombres(186)  para to-
dos los frentes que cubría, según diferentes documentos a lo largo de dicho mes, 
con la siguiente disposición el 19 de septiembre de 1936:

-Casavieja (1000 hombres): Milicias de la CNT, compañía del regimiento n°2,  
Guardia Nacional Republicana y 3 piezas de 75 mm.

- Puerto de Mijares y pueblo (500 hombres): Milicias de la CNT (300 hom-      
bres) y Batallón Sindicalista (200 hombres), Piedralaves (500 hombres):    
Batallón Francisco Giner.

- Higuera de la Dueñas y Fresnedilla (400 hombres): Milicias de la CNT, com-
pañía de la GNR y dos piezas de 75 mm.

 El 20 de septiembre de 1936 el coronel habilitado Juan Yagüe traspa-
só el mando al teniente coronel Asensio Cabanillas. El motivo aducido, según el 
biógrafo(187) de Juan Yagüe, fue una “real o ficticia dolencia cardiaca”.  El avance 
rebelde hacia Madrid se paró el 21 de septiembre de 1936 hasta nuevas órdenes. 
El general Franco modificó la hoja de ruta, y decidió desviarse hacia Toledo para 
intentar liberar el sitiado edificio del Alcázar(188).

 
 El  24  de  septiembre  el general Francisco Franco ordenó al general 

Varela(189) que se hiciera  cargo del conjunto de columnas rebeldes que anterior-

(184)  AGMAV. Caja n° 1901. Carpeta n°  15. Documento 1. Órdenes de operaciones, columna de caballería. Página 10.

(185)  AGMAV. Caja n° 1901. Carpeta n°  15. Documento 1. Órdenes de operaciones, columna de caballería. Página 11.

(186)  VICENTE GONZALEZ, M. de, Fuentes primarias, documentales y gráficas para una historia militar de Madrid durante 
la Guerra Civil 1936/1939. Madrid: Ed. Ministerio de Defensa - Secretaria General Técnica, 2014, p. 865.

(187)  TOGORES, L. E. Yagüe, el general falangista de Franco, p. 328.
(188)  El tiempo empleado en esta nueva operación que retrasó el avance sobre Madrid sería clave, según algunas 
interpretaciones, para que el ejército republicano pudiera mejorar su defensa y dispuso que la ayuda internacional 
posterior encajase en el momento adecuado (Vid. BLANCO ESCOLÁ, C. La incompetencia militar de Franco. Madrid: 
Alianza Editorial, 2000, p. 257).
(189)  Varela Iglesias, José Enrique (San Fernando, Cádiz 1891 - Tánger, Marruecos 1951). Tras finalizar sus estu-
dios de bachillerato, ingresó en 1909 como educando de corneta (voluntario) en el Primer Regimiento de Infantería 
de Marina. Posteriormente logró ser aceptado en la Academia de Toledo, de la que salió con el empleo de segundo 
teniente (Infantería) y comenzó su carrera militar en Marruecos. Fue nombrado en 1926 teniente coronel, y poste-
riormente coronel en 1929. Tras el fallido golpe de estado de 1932 que protagonizó el teniente general Sanjurjo, fue 
detenido y encarcelado por supuesta participación. Su liberación se produjo en febrero de 1933 por sobreseimiento 
provisional, lo que le dejó en situación de disponible; pero no sería hasta 1934 cuando se oficializara su exoneración 
de responsabilidad penal. El gobierno de la II República le otorgó el ascenso a general de brigada. Estuvo involu-
crado en la preparación del golpe militar de 1936, al que se sumó activamente desde su situación militar en Cádiz. 
Posteriormente se puso al frente de una columna que operó inicialmente en Andalucía. A finales de septiembre 
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mente lideraba el coronel Juan Yagüe. 

 El 25 de septiembre, al mismo tiempo que se reanudó la marcha sobre 
Toledo, unos 600 soldados(190) al mando de Doval lograron avanzar hasta las in-
mediaciones del puerto de Mijares. Las órdenes que se cursaron fueron claras(191): 
“Ocupe dicho puerto para poder avanzar sobre Casavieja”. La maquinaria de gue-
rra rebelde se volvía a poner en marcha de manera sosegada, ya que el gran obje-
tivo era ahora el Alcázar de Toledo.

 

reemplazó al coronel habilitado Juan Yagüe, y lideró las columnas que avanzaban sobre las provincias de Toledo y 
Ávila. Consiguió levantar el asedio del sitiado Alcázar de Toledo. Resultó herido en el frente de Madrid. En 1938 
obtuvo el empleo de general de división. Tras la Guerra Civil recibió el cargo de Ministro del Ejército. En el año 
1941 alcanzó el empleo de teniente general. Mediante dos decretos de marzo de 1945 se le confirió el puesto de Alto 
Comisario de España en Marruecos y general en jefe del ejército de África. 
Para más información sobre la biografía de José Varela puede consultarse: MARTÍNEZ RODA, F. Varela: El general 
antifascista de Franco. Madrid: La Esfera de los Libros, 2012, 616 pp.; NUÑEZ CALVO, J. General Varela. Diario de 
operaciones 1936-1939. Madrid: Almena Ediciones, 2004, p. 47.

(190)  PÉREZ MADRIGAL, J. Memorias de un converso: ¡A las armas!. Madrid, 1950, p. 144.
(191)  AGMAV. Caja n° 1901, carpeta n° 18, documento n° 2.
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Figura 4.2.j.Sellos de comités, sociedades de trabajadores y de Izquierda Republicana de Casavieja, 
Valle del Tiétar, agosto-octubre 1936 (Montaje a partir de diversos documentos. Fuente: CDMH. 
PS-Madrid, Carpeta n° 105 y n° 2252).



 El Estado Mayor Central republicano publicó posteriormente(192) su 
opinión sobre las tropas que se enfrentaron al avance rebelde: “… milicias caóti-
cas, mal armadas, mal encuadradas, donde el valor se manifestaba, más que colec-
tivamente, en rasgos personales que no resolvían las situaciones difíciles…”. Una 
opinión respetable, pero que puede inducir a pensar que el fracaso estaba vatici-
nado de antemano. Quizá sólo esperaban retrasar, al coste que fuera necesario, la 
progresión de un ejército con más medios materiales y humanos.

 Al día siguiente la tenaza rebelde se cernía sobre la columna Del Rosal 
con los frentes activos en el puerto de Mijares y Gavilanes. En el sector de Burgo-
hondo la situación se iba a estabilizar y, de momento, los temores de la columna 
Mangada se disiparían. El teniente coronel Cebollino, al mando de la agrupación 
sur de la Columna Monasterio, informó en un telegrama de que(193) “avance ante 
escasez fuerzas y terreno para caballería es dificilísimo, expuesto fracaso”. Si dicha 
descripción de la realidad era correcta, es factible intuir que el progreso rebelde 
iba a concentrarse en Mijares-Casavieja. En esa fecha, 26 de septiembre de 1936, 
los efectivos del grupo del comandante Doval se encontraban al oeste del puerto 
de Mijares mientras que el resto de la columna estaba acampada en Fuentecopo a 
escasos kilómetros de Gavilanes.

 El día 27 de septiembre de 1936 la aviación rebelde bombardeó Casa-
vieja sin que la columna Del Rosal pudiera responder, pues no disponían de arma-
mento antiaéreo. Esa fue una señal inequívoca de que podría avecinarse el ataque 
final sobre esta población.

 La cercanía de la columna rebelde Monasterio a menos de media jor-
nada de marcha de Casavieja y las noticias que llegaban de las zonas ocupadas 
debieron acelerar la represión. En relación a este último hecho rescatamos parte 
del artículo que publicó el periodista Juan Grande(194) en El Diario de Ávila(195) en 
dichas fechas:

“ Quien sienta necesidad de vivir este ambiente que venga, siquiera sea por unas horas 
a Mombeltrán del Barranco…

-Es que a las mujeres socialistas las cortan el pelo. Ahora van a presentarse al Cuartel 
como todos los días. En un pueblo a una señora la cortaron el pelo y como protestara, 
haciéndola acusadora de su propio delito, la obligaron a pasear por las calles del pueblo.

-Por hablar de más, decía, y por inducir a mi marido a que ingresara en la Casa del 
Pueblo, me han cortado el pelo. Y seguí paseando hasta otra encrucijada…”

(192)  Boletín decenal de la sección de información del Estado Mayor del Ejército de Tierra, nº 1, junio de 1937, p. 2. 

(193)  AGMAV. Caja n° 1901, carpeta n°15, documento n°1. Órdenes de operaciones, columna de caballería, p. 113.
(194)   Juan Grande Martín (San Bartolomé de Pinares 1914-Ávila 1981). Realizó estudios en el Seminario Dioce-
sano, para posteriormente obtener el título de maestro. Comenzó su docencia en 1934 en Ávila, donde llegó a ser 
director de varios centros. Ejerció de director en funciones de El Diario de Ávila desde 1949 hasta 1951, año en que 
fue nombrado director del citado rotativo. Ocupó dicho cargo casi 28 años hasta finales de 1978. Fue un prolífico 
articulista  que alternó diferentes pseudónimos como Pedro de Ulaca y Martín de Arévalo. En 1967 recibió el nom-
bramiento de director de la Institución Gran Duque de Alba. (Estos datos biográficos proceden de: SERRANO 
ALVAREZ, J. M. Un periódico al servicio de una provincia: El Diario de Ávila, Ávila: Ed. Institución Gran Duque de Alba 
dependiente de la Excma. Diputación Provincial de Ávila, 1997, pp. 381-384).

(195)  GRANDE, J. (1936). “En el camino… Rasquilla, Mombeltrán, Arenas”, El Diario de Ávila, 29 de septiembre, 
p. 2.
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Figura 4.2.k. Mapa resumen de las principales operaciones militares que tuvieron lugar en las 
comarcas del Valle del Tiétar-Talavera de la Reina entre los días 11 y 21 de septiembre de 1936.



 La documentación existente indica que la represión en la zona repu-
blicana del Alto Tiétar se incrementó en los últimos días de septiembre. Varios 
testigos han declarado que(196) el 28 de septiembre se cometieron diversos arrestos 
en La Iglesuela. Estas personas fueron trasladadas ante el comité de Casavieja, y 
nunca más se volvió a saber de ellas. Con idénticas referencias,  el 29 de septiembre 
el Comité local de La Adrada(197) realizó seis detenciones. Los denunciados fueron 
conducidos ante el Comité de defensa de la columna Del Rosal que se encontraba 
en aquel momento en Piedralaves, pero en este caso fueron puestos en libertad 
poco después. Estos datos no permiten más que esgrimir posibles hipótesis al 
respecto:

- Que estas acciones represivas fueran organizadas y ejecutadas por los comi-
tés locales del Frente Popular de cada pueblo, con posible participación, ya sea por 
acción u omisión, de los miembros de la columna Del Rosal.

- Que la entrega de los prisioneros al comité de la columna Del Rosal no fue 
siempre un hecho.

 La villa de Casavieja no presentaba una defensa fácil. El ataque rebelde 
podía producirse por el norte (Mijares), oeste (Gavilanes) e incluso por el sur (Igle-
suela/Navamorcuende). Según la documentación oficial de la columna Monaste-
rio del 29 de septiembre, es posible anticipar por dónde iban a lanzar el mazazo 
final(198): “Comandante Doval espera con su grupo ocupar esta noche y madrugada 
próxima altura al este pueblo Mijares, con lo que quedará dominado este”. Tras la 
liberación del Alcázar de Toledo, el nuevo objetivo volvía a ser Madrid. Por ello  
cualquier flanco, por secundario que fuese, iba a volver a sufrir la embestida de las 
tropas rebeldes.

 El teniente coronel Del Rosal remitió al Estado Mayor Republicano 
la mañana del 30 de septiembre de 1936 un despacho solicitando toda clase de 
refuerzos y municiones. Si nos atenemos a la presunta veracidad de su contenido, 
la situación de la columna era más que comprometida: en plena línea de fuego y 
con amplias necesidades materiales. El Estado Mayor de la columna Del Rosal no 
anticipaba ningún ataque rebelde(199), un error de apreciación que, quizá, unido a la 
desinformación podría resultar muy perjudicial. 

  La ofensiva rebelde(200), con un innegable factor sorpresa, fue efectuada 
conjuntamente por tropas de infantería de regulares y caballería, con el oportuno 
soporte de la aviación(201), artillería y de dos tanques. Contra estos últimos la co-
lumna Del Rosal no pudo hacer nada, por no disponer de armamento específico. 
Esas deficiencias y la falta de apoyo salpicadas por el inevitable temor, que afectó 
al Estado Mayor de la columna, fueron el detonante de la estampida que aquel 
30 de septiembre de 1936 sacudió irremisiblemente Casavieja. Según confirman 
los datos existentes, sólo una compañía de la Guardia Nacional Republicana y un 

(196)  AHN, Fondos Contemporáneos Causa General. Legajo n° 1045, expediente n° 27. Partido de Talavera de la 
Reina, Ramo de La Iglesuela.
(197)  AHN,  Fondos Contemporáneos Causa General. Legajo n° 1309, expediente n° 6.

(198) AGMAV. Caja n° 1901, carpeta n° 15, documento n° 1. Órdenes de operaciones, columna de caballería, p. 114.

(199)  MERA, C. Guerra, exilio y cárcel de un anarcosindicalista, p. 65.

(200)  GONZÁLEZ MUÑOZ, J. M. Historia y vida de Casavieja-Valle del Tiétar -, p. 181.

(201)  MERA, C. Guerra, exilio y cárcel de un anarcosindicalista, p. 66.
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centenar de milicianos ofrecieron cierta resistencia a las tropas rebeldes(202).

 
La prensa rebelde(203) publicó que sesenta guardias civiles se habían pasado a 

sus filas tras la ocupación de Casavieja; noticia que de ser cierta, no hacía más que 
agravar el clima de desconfianza interno de la columna. 

 
 Sobre la retirada, más o menos apresurada, que efectuaron las tropas 

de la columna Del Rosal y la población civil aquel 30 de septiembre, existen datos 
a través de uno de aquellos milicianos, Rogelio Arcas Rivas(204):

(202)  Dicha ofensiva rebelde dejó a Cipriano Mera en la  incipiente retaguardia, ya que se encontraba en el frente 
de Mijares. Tras lograr llegar a Piedralaves, según sus memorias, recriminó al Estado Mayor de la columna Del Rosal 
haber abandonado la posición como  primera opción.

(203)  El Diario de Ávila, 2 de octubre de 1936, p. 4.

(204)  ARCAS RIVAS, R. & PEREIRA, D. Canteiros da terra de Montes no Exército Popular da República, álbum de guerra. 
Orense: Difusora de Letras, Artes E ideas S.L. 2008, p. 14.
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Figura 4.2.l. Premonitorio mensaje oficial emitido por conducto de palomas mensajeras 
del teniente coronel Del Rosal al Ministerio de la Guerra sobre la situación de la co-
lumna el 30 de septiembre de 1936, hora 09: 45 am (CDMH,  Estado Mayor, Caja n° 7, 
documentos  nº 1 al nº 4).



“A las dos de la tarde nos hemos visto obligados a evacuar el pueblo de Casavieja. 
Aquí en la retirada… es donde empezamos a conocer lo triste  y cruel que es esta guerra 
para la inocente población civil; familias enteras abandonando sus hogares para no caer 
en las manos del enemigo y no ser víctimas de las atrocidades que diariamente cometen 
los moros africanos de Marruecos, con todos aquellos desdichados que caen en sus en-
sangrentadas manos. Mujeres locas de espanto con sus hijitos en los brazos y llorando, co-
rriendo de un sitio a otro y sin saber a donde dirigirse, porque en las retiradas precipitadas 
todo es caos y el ver todo esto sí que es triste, parte el corazón al hombre más valiente…”.

 
 El oficial de información de la columna, Antonio Bertolucci, resumió 

clarividentemente la situación en su informe oficial: “creo incontenible esta co-
lumna”. Las tropas rebeldes, según la documentación oficial, contaron con el apo-
yo de la aviación, infantería, artillería y caballería; además de los constantes refuer-
zos, tanto de efectivos como materiales. Los informes de la columna Del Rosal no 
dejaron de reclamar medios, tanto humanos como materiales; y en muchos casos 
no disponían de armamento especializado, como por ejemplo para poder repeler 
el ataque de un blindado. La columna Del Rosal fue responsable de haber aban-
donando una dudosa posición defensiva, Casavieja, para proteger su vida, pero el 
Estado Mayor republicano fue obvio culpable por no haber anticipado soluciones, 
o de no haber querido proveerlas. La responsabilidad a dicho nivel no puede ser 
delegada, sino asumida.

 
 La apresurada retirada de Casavieja tuvo trágicas consecuencias para 

algunos vecinos de la villa. Según fuente oral existente, un grupo de ellos retornó 
a la villa, quizá sin entender las nuevas circunstancias. Probablemente decidieron 
volver tras guiar un convoy de abastecimiento. Cuando se acercaron a la entrada de 
la población observaron cómo alguien les hacía unas señas comprometedoras que 
algunos acertaron a interpretar pudiendo salir huyendo. El resto, siete personas, 
fue apresado y encarcelado de inmediato. Los efectivos rebeldes los ejecutaron 
poco después, el 2 de octubre de 1936, en las afueras del cementerio municipal y 
sepultaron clandestinamente en una fosa común(205). En la misma fecha, pero en el 
término municipal de Sotillo de la Adrada, otros tres casavejanos fueron ejecuta-
dos(206). 

(205)  Allí permanecieron hasta su exhumación en el año 2009 (Vid. CABALLERO CRUZADO, T. Informe de 
exhumación en Casavieja. Asociación para la Recuperación de la Memoria Histórica de Gredos y Toledo & Ministerio 
de la Presidencia, 2009, 80 pp).
(206)  AHN, Fondos Contemporáneos Causa General. Legajo n° 1309, expediente n° 2, pp. 29-30.
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4.3.- Impotencia y soledad en la ratonera: la retirada de octubre de 1936

 Tras la caída de Casavieja, poco pudo hacer la columna Del Rosal para 
evitar que las tropas rebeldes entraran en Piedralaves el 1 de octubre de 1936. La 
columna se retiró de manera cautelar a La Adrada. Era obvio que la situación y los 
medios existentes no ayudaban para que pudieran ni siquiera intentar retomar las 
posiciones perdidas, solamente frenar el avance rebelde ya era un objetivo difícil-
mente asequible. 
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Figura 4.2.m. Cronograma simplificado de las operaciones militares que se de-
sarrollaron en el Valle del Tiétar (Ávila/Toledo) durante el mes de septiembre 
de 1936.



 

 

 
 En esa misma fecha se publicó que un comando rebelde de las JAP 

se internó en Navaluenga(207) para rescatar unas familias, que fueron trasladadas a 
Ávila. Este hecho indica que los efectivos de la columna Mangada es posible que 
ya casi estuvieran evacuando dichas localidades.

 La columna fue reforzada por efectivos catalanes de la CNT, el con-
tingente denominado Tierra y Libertad, que llegó al mando del militante libertario 
Germinal de Sousa(208). En esas fechas estas fueron las conclusiones que Cipriano 
Mera nos ha legado en su autobiografía(209):

“Dos días antes se habían pedido refuerzos al Estado Mayor Central, sin que se nos 
hiciera caso… No me explicaba por qué a nuestra columna se la tenía abandonada y no se 
la asistía como a las demás. Según Del Rosal, la causa era que el general Asensio le tenía 
ojeriza y por tanto no se le hacía caso. Eran cosas que yo entonces no podía comprender.
Más tarde pude comprobar cuan fácilmente unos militares zancadilleaban a otros, actitud 
que repercutía de manera grave en el desarrollo de los acontecimientos…”.

 
(207)  El Diario de Ávila, 8 de octubre de 1936, p. 4.
(208)  Véase su biografía en el capítulo 5.

(209)  MERA, C. Guerra, exilio y cárcel de un anarcosindicalista, p. 71.
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Figura 4.3.a. Informe del 2 de octubre remitido por el oficial de información (Antonio Berto-
lucci) referente a la retirada de Casavieja (con errata incluida) y Piedralaves (CDMH,  Estado 
Mayor, Caja n° 7, documentos  nº 1 al nº 4).



 Otra posible interpretación, complementaria a la de Cipriano Mera, 
sería que al Estado Mayor republicano no le interesaba la columna Del Rosal. 
¿Quién se iba a preocupar de unos idealistas libertarios que luchaban en un frente 
secundario? Quizá su eliminación sería una factible solución, y si otros hacían el 
trabajo, menos explicaciones que dar al respecto.

 El poeta libertario Elías García(210) que visitó el frente del Tiétar ha 
fosilizado su propia visión de aquellos acontecimientos(211):

“… Tomamos rumbo por las rutas de Valdeiglesias-Sotillo, nos remolca el ánimo, el  
deseo de conocer la situación de los compañeros que partieron, hace ya tiempo para el 
frente de Casavieja.

Los plúmbeos nubarrones que encapotan la majestad del cielo, se tornan negros 
como una maldición, a medida que nos adentramos en la sierra Una lluvia pertinaz pone 
bruñidos de acero en la sierpes de la carretera…

Los pastores caminan silenciosos en la tarde gris y mustia, como si recontaran sus 
penas, cargados con la nostalgia y el cantar ya muerto de sus montañas Algunos milicianos 
de la guardia, que nos paran y revisan nuestros salvoconductos a la entrada del pueblo, nos 
hablan con optimismo de la acción de guerra, del combate duro que se está dirimiendo. 
Empezó a la una de la tarde, y el fuego continúa allá lejos, entre La Adrada y Piedralaves, 
no saben más.

Las calles están abarrotadas de gente: mujeres, viejos, niños. A lo largo de la carretera, 
y en todas las puertas, se agolpan, expectantes, esperando el desenlace de este combate, no 
sin cierta explicable inquietud. La Adrada está allí cerca…  El tiroteo y el fuego de cañón 
se oyen desde Sotillo… En la cara preocupada de estas mujeres hay mucha tristeza...

De las estribaciones de Gredos, asciende densa niebla, revuelta y confundida con el 
humo de los disparos…

Cuando llegamos a La Adrada, echamos pie a tierra. Las balas enemigas pasan sil-      
bando y estallan luego como cohetes… Momentos después encontramos a Mera, que 
nos saluda allí en medio de la carretera… El sitio es peligroso y hubimos de apartarnos 
pronto. Le rogamos a este compañero que nos dé algunos detalles del combate que se está 
librando. Pero Mera nada nuevo nos dice…”.

 
 Las órdenes que el Estado Mayor franquista remitió al general Varela 

anticipaban que la presión que ejercía su columna por el norte de la provincia de 
Toledo podría copar a corto plazo a la columna anarquista Del Rosal. El plan que 
habían trazado en septiembre se cumplía aunque, obviamente, con ciertos retrasos 
debido a la resistencia confederal. Las directrices rebeldes del 5 de octubre de 1936 
indicaron que(212): 

(210)  Elías García Segarra (también conocido como García Segura). Activo representante anarquista de la acción 
directa durante las primeras décadas del siglo XX. Encarcelado en diferentes ocasiones, tras diez años de presidio y 
una estancia en el manicomio, salió en libertad en 1931. Desarrolló además una prolífica faceta literaria con numero-
sas colaboraciones en Rebelión, Cultura y Acción, Revue Internationale Anarchiste, Solidaridad Obrera, etc.. y la publicación 
de diversas novelas cortas. Utilizó diversos pseudónimos: Aristarco, Leopoldine y Charlot. Falleció durante la guerra 
civil, aunque no está claro si sucedió en 1936 o en 1939 (Vid. IÑIGUEZ, M. Esbozo de una enciclopedia del anarquismo 
español, pp. 258-259).

(211)  GARCÍA, E. “Hombres y armas. La Guerra en tierras de Ávila”, CNT, 7 de octubre de 1936, p. 3.
(212)  AGMAV. Caja n° 1902, carpeta n° 5.
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“ La columna Monasterio puede colaborar en las operaciones avanzando de oeste a 
este, teniendo en cuenta que a sus objetivos concurren las columnas que operan sobre 
Escalona, Almorox, San Martín de Valdeiglesias, y por ello, es probable no encuentre 
aquella gran resistencia.

Limpieza total podrían hacer la fuerza Navamorcuende y Real de San Vicente, al 
avanzar después sobre Almendral, Pelahustán a ocupar nueva línea aunque retrasada res-
pecto a las otras…”.

 Es lógico entender que el Estado Mayor rebelde anticipase que el frente 
defendido por la columna Del Rosal no fuese un problema, si el resto de tropas del 
general Varela les rebasasen por el sur. En el supuesto de que la columna Del Rosal 
quedara atrapada posiblemente su capacidad de lucha sería mermada. Su principal 
objetivo sería sobrevivir, salir como fuese de aquella trampa. Otra posibilidad es 
que la columna Del Rosal se convirtiera en una unidad guerrillera en retaguardia. 
Una opción suicida, que de producirse, podría quizá  causar problemas de mayor 
envergadura.

 En aquellas fechas, según se ha publicado, otros noventa guardias(213) 
(GNR) desertaron y se pasaron al enemigo. Un hecho que se repitió con demasia-
da frecuencia, y que al mismo tiempo permitía a los mandos rebeldes disponer de 
información de primera mano sobre los efectivos y defensas de la columna Del 
Rosal.

 La columna Del Rosal aguantó el empuje de la columna  Monasterio 
hasta la noche del 6 de octubre, luego tuvo que replegarse a Sotillo de la Adrada. 
En dicha operación de retirada, inicialmente, otro contingente(214) de guardias civi-
les se entregó a las tropas rebeldes.

 En esos días, el teniente coronel del Rosal habría viajado a Madrid 
dejando al frente de la columna a un comandante de ingenieros. A tenor de las 
memorias de Cipriano Mera fue el Estado Mayor republicano quien requirió su 
presencia(215). Otra fuente, la de Eduardo de Guzmán, comenta que viajó a Madrid 
para protestar por la situación de la columna, y que habría sido destituido(216). En 
un documento conservado en el CDMH(217), sin fecha pero que podría encuadrar-
se posiblemente alrededor del 6-7 de octubre de 1936 se indica que fue el propio 
teniente coronel quien solicitó su destitución. Por otra parte la prensa rebelde pu-
blicó posteriormente(218), con un claro afán propagandístico, que “Francisco Del 
Rosal… al enterarse de la proximidad de los nacionales huyó campo a campo 
traviesa dejando el mando en un subalterno”.

 
(213)  MERA, C. Guerra, exilio y cárcel de un anarcosindicalista, p. 72.

(214)  Unos cuarenta según Cipriano Mera (MERA, C. Guerra, exilio y cárcel de un anarcosindicalista, p. 75). Unos sesen-
ta según la portada de El Diario de Burgos del 10 de octubre de 1936.

(215)  MERA, C. Guerra, exilio y cárcel de un anarcosindicalista, p. 75.

(216)  GUZMÁN, E. de. Madrid, rojo y negro: milicias confederales, p. 124.

(217)  CDMH, EM. Caja n° 7, documentos nº 1 al nº 4. Informe del general Asensio a las 21: 00, sin fecha, 1 hoja me-
canografiada.

(218)  El Norte de Castilla, 14 de octubre de 1936, p. 1.
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 El 7 de octubre de 1936 la columna Del Rosal resistió, con un trágico 
balance, el empuje de la columna Monasterio en Sotillo de la Adrada; pero los 
augurios pocas esperanzas vaticinaban. Según otra fuente(219) en esa misma fecha 
el teniente coronel Francisco del Rosal habría sido destituido y sustituido por el 
capitán López Tienda. Al mismo tiempo recibió la orden de presentarse en el Es-
tado Mayor en el Ministerio de la Guerra en Madrid.

 La madrugada del 8 de octubre de 1936 la columna Mangada evacuó 
Navalperal y posteriormente durante aquella tarde-noche ocurriría lo mismo con 
Cebreros. Todas esas noticias fueron llegando como jarros de agua fría a la ofici-
na del Estado Mayor de la columna Del Rosal en Sotillo de la Adrada. La mayor 
preocupación era entonces que San Martín de Valdeiglesias fuese ocupada por 
las tropas rebeldes. Por su parte el diario ABC(220), editado en Sevilla, publicó una 
premonitoria noticia: “En una formidable y victoriosa maniobra envolvente, las 
columnas del general Varela consiguen encerrar a las milicias rojas de Bayo(221) y 
Del Rosal”. El periodista rebelde Manuel Sánchez del Arco(222) redactó al respecto 
que(223): “El coronel Monasterio maniobró desde La Adrada, cooperando al mo-
vimiento envolvente y situándose en Cenicientos, con lo que se cierra completa-
mente a la columna… Durante esta operación, la Aviación realizó un magnífico 
servicio…”.

(219)  VICENTE GONZALEZ, M. de, Fuentes primarias, documentales y gráficas para una historia militar de Madrid durante 
la Guerra Civil 1936/1939, p. 958.

(220)  ABC - Edición Andalucía -, 8 de octubre de 1936, p. 5.
(221)  Columna López Tienda o Libertad.

(222)  Manuel Sánchez del Arco (Cádiz 1896, Madrid 1957). Periodista andaluz que inició su carrera en El Noticiero 
sevillano, del que llegó a ser director. Fue corresponsal de guerra en el Norte de África y redactor jefe de la edición 
andaluza de ABC en los años treinta. Tras el inicio de la Guerra Civil combatió a las órdenes del general Queipo de 
Llano en Sevilla y posteriormente acompañó como corresponsal a la columna del entonces teniente coronel Juan 
Yagüe.
(223)  SÁNCHEZ DEL ARCO, M. (1936). “Las columnas rojas de Bayo y Del Rosal son completamente envueltas 
por las columnas del general Varela”, ABC - Edición de Andalucía -, 8 octubre, pp. 5 y 6.
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Figura 4.3.b. Mapa resumen de las operaciones militares principales que tuvieron lugar en las comar-
cas del Valle del Tiétar-Talavera de la Reina entre los días 22 de septiembre y 8 de octubre de 1936.



 La temida noticia sobre San Martín de Valdeiglesias se confirmó pos-
teriormente el 8 de octubre de 1936 cuando las tropas rebeldes entraron, en dicha 
localidad, alrededor de las cuatro de la tarde(224). La columna Del Rosal quedó, 
pues, atrapada unos treinta kilómetros detrás de la retaguardia rebelde. Las tropas 
de la columna Monasterio siguieron empujando con la misma fuerza, e incluso 
seguramente gritándoles que estaban copados. Pero la columna Del Rosal logró 
aguantar la posición, aunque sabían que deberían partir pronto: estaban aislados 
en plena retaguardia enemiga.

 
 El doctor Torre Blanco(225), que en aquellos momentos colaboraba 

como médico con la columna Mangada aporta más información, de gran valor 
por su carácter descriptivo, sobre aquella jornada(226):

“... Estuvimos Rafael y yo en Robledo de Chavela(227), fue por la tarde. Tarde lluviosa, 
desapacible... Se nos había llamado para plantearnos el problema de la evacuación del 
hospital.¿Por qué? Pues, por una dura ofensiva enemiga que ha culminado nos dicen, en 
la pérdida de Navalperal y San Martín de Valdeiglesias(228). Se oyen dos estampidos de 
bombas de aviación enemiga, que ronda por los alrededores... Un Hospital que podía con-
siderarse como modelo, desmantelado en menos de una hora, a pesar de ser ya de noche 
y sin atrevernos a encender las luces... Es preciso convencer a la gente que tan sólo deben 
ocupar los vagones los heridos graves y el equipo del hospital; los convencemos y bajan. 
Hace frío y llueve. Estas gentes envueltas en mantas, con ojos brillantes por la fiebre al-
gunos o apagados por cansancio y desmoralización otros, pero con desánimo todos, se 
avienen a esperar en el andén la llegada de otro autovía militar, que según nos informan, 
acaba de pasar por Las Navas, donde ha desembarcado tropa y que se dispone a regresar 
hacia Madrid pasando por Robledo. Cunde el desánimo, se censura la falta de aviación 
nuestra... y se habla y cuchichea de cosas raras, traiciones(229) y falta de mando(230)...”.

  

(224)  NUÑEZ CALVO, J. General Varela. Diario de operaciones 1936-1939, p. 54.
(225)  Por casualidades de la vida sería el jefe de sanidad de la columna Del Rosal en el frente de Cuenca a finales 
de octubre e inicios de noviembre de 1936.

(226)  TORRE BLANCO, J. Uno de tantos. Un médico republicano español refugiado en México. México: Colección Málaga 
S.A., 1976, pp. 188-189.
(227)  Ubicación del hospital base de la Columna Mangada.
(228)  El propio doctor escribiría posteriormente en su diario en octubre de 1936, cuando fue asignado como jefe 
de la columna Del Rosal que no había resistido “la tentación de contestarles que precisamente algunas senmanas 
antes había yo mismo tenido que desmantelar el hospital de Robledo de Chavela, en virtud de la corrida en pelo que 
habían emprendido los milicianos anarquistas”. Conviene recordar que, según la información existente, la columna 
Mangada, evacuó en primera instancia Navalperal de Pinares el 8 de octubre de 1936, mientras que la columna Del 
Rosal quedó embolsada en Sotillo de la Adrada.
(229)  El 19 de septiembre una persona de confianza del teniente coronel Mangada había sido detenido mientras 
pasaba información confidencial al enemigo (Vid. TORRE BLANCO, J. Uno de tantos, Un médico republicano español 
refugiado en México... p. 184).
(230)  Según informe que redactó el propio Julio Mangada, entonces teniente coronel, que certifica que el 7 de 
octubre fue evacuado por unos problemas de salud a Madrid. En un momento clave para el frente republicano de 
Navalperal, que pocas horas después de desmoronó ante la embestida de las tropas rebeldes (AGMAV. Caja nº 1160, 
carpeta nº 6, dcumento nº 2. Papeleta formulada por el coronel que suscribe en cumplimiento de la OC del Ministerio de Defensa 
del día 19 del actual (DO núm, 148).
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Figura 4.3.c. Portadas de dos periódicos correspondientes al 8 de octubre de 1936 con noti-
cias referentes al frente del valle del Tiétar.



 Los preparativos para tratar de escapar de aquella ratonera mortal en 
que se había convertido Sotillo comenzaron esa misma noche. La columna, o lo 
que quedaba de ellas, iba a tratar de escapar con escasamente unas cuatro horas 
de municiones(231) y bajo una lluvia incesante. Los vehículos existentes se hicieron 
cargo de la artillería y municiones. 

 En las cercanías de San Martín de Valdeiglesias se encontraron con la 
columna López Tienda que les acompañó en aquella gélida retirada. Anteriormen-
te habían tenido que luchar con unas avanzadillas rebeldes(232). Tras comprobar que 
en Cebreros no había tropas franquistas, las columnas reocuparon provisional-
mente el 9 de octubre dicha población a primera hora de la tarde(233). Pero esa po-
sición no se podía sostener ya que la caballería rebelde no tardó en dejarse ver(234) 
con hostigamientos iniciales(235). Desde allí se dirigieron a Robledo de Chavela, 
donde se encontraba el cuartel de la columna Mangada. Tras una discusión subida 
de tono con el hijo del teniente coronel Julio Mangada, la columna pudo continuar 
su retirada.

 Cuando las tropas rebeldes de la columna Monasterio entraron en So-
tillo de la Adrada el 9 de octubre por la mañana se encontraron a otro contingente 
de Guardias Civiles(236), que habían abandonado la columna Del Rosal para pasarse 
al enemigo. Posteriormente tuvo lugar la ejecución de dos mujeres (madre e hija), 
a las que habían acusado de colaborar con el Frente Popular(237).

 El hermano del teniente coronel Francisco del Rosal, Antonio, estaba 
encuadrado como ayudante del general Varela en las fuerzas rebeldes que avanza-
ban hacia Madrid. Se ha publicado que se encontró con el coche de su hermano 
que contenía documentación oficial, que había sido abandonado en la retirada(238).

 Los efectivos de la columna Del Rosal que sobrevivieron a las des-
venturas del frente del Tiétar llegaron a Madrid el 10 de octubre de 1936(239). En 
esa misma fecha el general rebelde, José Varela, recorrió victoriosamente desde 
Piedralaves hacia Santa María del Tiétar las últimas localidades recientemente ocu-
padas por sus tropas(240).

(231)  MERA, C. Guerra, exilio y cárcel de un anarcosindicalista, p. 82.

(232)  GUZMÁN, E. de, Madrid, rojo y negro: milicias confederales, p. 126.

(233)  MERA, C. Guerra, exilio y cárcel de un anarcosindicalista, p. 83.

(234)  GUZMÁN, E. de. Madrid, rojo y negro: milicias confederales, p. 126.
(235)  Las tropas franquistas se apoderaron definitivamente de dicha localidad el 10 de octubre de 1936 (AGMAV. 
Caja n° 2546,  legajo n° 336, carpeta  n° 15, folio  n° 2).

(236)  NUÑEZ CALVO, J. General Varela. Diario de operaciones 1936-1939, p. 55.

(237)  AHN, Fondos Contemporáneos Causa General. Legajo n° 1533, expediente  n°40, Checas de la provincia de 
Ávila, p. 410.

(238)  GUARDIA MARTÍN, F. “D. Francisco del Rosal Rico, de la gloria de África al exilio (IV)”, El Faro, 15 oc-
tubre 2004.

(239)  ARCAS RIVAS, R. & PEREIRA, D. Canteiros da terra de Montes no Exército Popular da República, álbum de guerra, 
p. 14.

(240)  NUÑEZ CALVO, J. General Varela. Diario de operaciones 1936-1939, p. 55. La columna Monasterio no llegaría 
a San Martín de Valdeiglesias hasta el 11 de octubre de 1936.
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 Las preguntas sobre por qué la columna Del Rosal había terminado así 
su lucha en el Tiétar se fraguaron de inmediato. Eduardo de Guzmán, en plena 
guerra civil, nos permite acercarnos a sus suposiciones(241):

“¿Cómo se produjo el cerco? ¿Por qué no se hizo nada por impedirlo? ¿Por qué se 
retiraron con tanta precipitación y… sin motivo aparente las fuerzas de… El Tiemblo y 
Cebreros?. Es difícil la respuesta. Sólo hay un dato elocuente y significativo, cuando el 
Comité de Defensa(242) conoció la toma de San Martín, acudió al Ministerio de la Guerra. 
Quería ver si existía manera de acudir en socorro de los cercados. Las respuestas fueron 
desconsoladoras. Se habló entonces de un lugar por donde se pudiera llegar a ellos, por 
donde salieran los hombres que el fascismo pretendía copar. El general Asensio, seco y 
frío, cortó tajantemente: Es inútil todo. A las cuatro el enemigo ha entrado en Cebreros… 
Sin embargo, al día siguiente, cuando las columnas Del Rosal y López Tienda atraviesan el 
pueblo, todavía no habrán puesto sus plantas en él las hordas marroquíes y legionarias…”.

 El testimonio de Gregorio Gallego, quien visitó el frente de Cebre-
ros-Navalperal de Pinares en aquellos días de octubre de 1936(243), puede ayudar-
nos a comprender aquella situación desde otra perspectiva:

“ Recuerdo muy vivamente la visita que hicimos a Mangada en un chalet de la comar-
ca de Hoyo del Espino… mientras comíamos, el hombre al que sus seguidores habían 
impuesto el fajín de general como prueba de cariño, habló casi exclusivamente del cultivo 
de la soja con extensa erudición… El único comentario que hizo del Decreto es que le 
venía muy bien para dar un descanso a sus hombres y pasar una temporada en la retaguar-
dia reorganizándose(244). Sin embargo, el enemigo no le iba a permitir el deseado descan-
so… Aunque nada nos dijo de lo que pasaba en el frente, cuando llegamos a Cebreros 
al anochecer de aquel día lluvioso y triste nos encontramos con una verdadera oleada de 
pánico. El enemigo había perforado el sistema defensivo por diferentes puntos y se había 
producido la típica espantada. El único hombre con nervio que encontramos en aquella 
turbamulta de gente que huía, fue el comandante Urbano Orad de la Torre, que luchaba 
denodadamente para reorganizar a los milicianos dispersos y contener el pánico. Nuestra 
intención era visitar las columnas del Rosal y López-Tienda, pero ante una situación tan 
confusa no nos atrevimos a continuar el camino. Además los rumores no podían ser más 
catastróficos… Se decía que las columnas Del Rosal y López Tienda estaban copadas en 
la bolsa del Valle del Tiétar.

De vuelta a Madrid, le dije… que me dejara en el Comité de Defensa… Por rara 
excepción en el Comité de Defensa había poca gente y Val parecía tranquilo. En pocas 
palabras le conté lo que había visto… Estoy al tanto de lo que ha pasado - me dijo escue-
tamente. 

- ¿Pero es verdad que la columna Del Rosal se encuentra en mala situación?
- Peor que mala, pero no conviene hacer comentarios para evitar alarmas. Ya se han 

tomado las medidas necesarias…Mera confía en romper el cerco y escapar de la ratone-
ra…

De momento fueron muy pocos los que se enteraron de lo que pasaba. Para la CNT 
madrileña hubiera sido una verdadera catástrofe, ya que en la columna del teniente coro-
nel Del Rosal iba más del cincuenta por ciento de  los grupos de defensa confederal. La 

(241)  GUZMÁN, E. de. Madrid, rojo y negro: milicias confederales, pp. 126-127.
(242)  De la CNT.

(243)  GALLEGO, G. Madrid, corazón que se desangra. Memorias de la guerra civil, pp. 176-177.
(244)  Recordamos que el 7 de octubre el teniente coronel Mangada fue presuntamente evacuado a Madrid por en-
fermedad según información recogida en el resumen de su carrera profesional que él mismo redactó (Vid. AGMAV. 
Caja n°  1160. Carpeta n°  6. Documento n°  2. Papeleta…).
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ruptura del cerco no fue gratuita. La columna pagó un alto precio de bajas. El verdadero 
estratega de la retirada fue Cipriano Mera…”.

 El general Asensio, máxima autoridad militar del ejército republicano 
del frente del Centro, corroboró la misión suicida que había acometido la columna 
Del Rosal. Una concienzuda y pausada lectura del extracto de sus Memorias es, hoy 
en día, un documento de cierta importancia para intentar comprender aquellas 
operaciones militares. Las intenciones del general Asensio fueron(245): 

“Impedir o retrasar al menos cuanto fuera posible la proximidad del enemigo a Ma-
drid, para que este pudiera tener tiempo a preparar su defensa… la acción… no podía 
tener, las pretensiones de vencer a un enemigo mas numeroso y mejor armado. Se trataba 
de una serie de operaciones de desgaste, aún a costa de tener que realizar una gran reti-
rada estratégica en que se le discutiría al enemigo su avance porción a porción, palmo a 
palmo. Nuestro objetivo no era, no podía ser otra cosa que una defensa, dinámica y con 
reacciones ofensivas, para que el enemigo fuera retardando su contacto con los puestos y 
las líneas avanzadas que defendían Madrid ganando tiempo para mejorarlas y ultimarlas.

Quiero recordar, con orgullo y admiración a un tiempo, a aquellos valientes que for-
maban las compañías de Asalto que se batieron a mi órdenes en los valles del Alberche y 
del Tiétar, con una resistencia heroica jamás igualada, frente a un enemigo poderosísimo 
y en medio de una desbandada de milicianos atemorizados por la aviación y los tanques 
enemigos. Hubo compañías de Asalto, de las que no olvidaré nunca, que habían sufrido 
cerca del cuarenta por ciento de bajas, sin descomponer su formación de combate. No 
recuerdo que en la historia militar de todos los países, se dé otro caso semejante, de una 
tropa que, en retirada, mantenga su formación con tan crecido número de bajas.

La operación de la retirada del Alberche a Madrid, por la que se me censura, es por mí 
considerada como página de la que puedo militarmente enorgullecerme. Cuando algún día 
se estudie serenamente podrá apreciarse lo que fue y las posibilidades que proporcionó. 
En Talavera, el ejército leal no era un ejército. Tres o cuatro mil hombres mal armados, 
y poco municionados, sin tanques que oponer a los tanques enemigos, sin artillería para 
contrarrestar a la enemiga, sin escuadrillas aéreas, casi sin ropa, sin servicios auxiliares, con 
solo una gran fuerza moral que apuntarse: la justicia de la causa que defendían. Con esas 
tropas logré yo contener unas veces a las fuerzas rebeldes y retardar otras el propósito 
de acercarse a Madrid. Les cerqué en Talavera, por el frente y por los flancos, intentando 
estabilizarme allí por considerar esa posición favorable; pero el enemigo se presentó des-
bordante por el valle del Tiétar… con gran cantidad de tanques y aeronaves. Los nuestros, 
inferiores en armamento y técnica, se desmoralizan; pero logro contenerlos y elevar su 
moral. Y así se resiste, retrocediendo siempre, pero se discute el terreno en una línea de 
retirada de treinta kilómetros durante veintisiete días, a kilómetro por día, fijando por fin 
en la primea quincena de octubre en la línea Valdemaqueda, Navalcarnero… Llegar a esta 
línea costó al enemigo un mes y veinte días. Mis tropas retrocedieron siempre, pero ¡Qué 
gran victoria conseguida!. En este verdadero repliegue estratégico, único en la historia, por 
la resistencia de los defensores, en función del armamento y del número de atacantes, ha 
habido necesidad de recurrir varias veces al valor personal…

Recuerdo que en los primeros meses de la guerra… desfilaban por mi despacho diez 
o doce comisiones al día con este propósito: que en tal sitio no tienen armas, que en tal 
otro se les acaban las municiones… que más allá están los milicianos todo el día sin co-
mer…”.

 

(245)  ASENSIO TORRADO, J. El general Asensio, su lealtad a la Republica, pp. 18-19, 26.
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5.- Biografías
 Este capítulo pretende aportar una mínima información biográfica so-

bre aquellas personas que participaron, directa o indirectamente, en las operacio-
nes militares del valle del Tiétar. Aunque se han editado diversos diccionarios so-
bre la Guerra Civil(246), esta es la primera vez que se publica una síntesis biográfica 
sobre algunos de ellos o, incluso, se modifican algunos datos erróneos sobre otros.

Bando republicano o leal 

Asensio Torrado, José
(La Coruña 1892 - † Nueva York(247)                

E. E.E.U.U. 1961). 

Ingresó en la Academia de Infantería 
de Toledo en 1907. Sus destinos en el Nor-
te de África le proporcionaron diferentes 
ascensos y méritos de Guerra. Al finali-
zar sus estudios en la Escuela Superior de 
guerra fue ascendido a Comandante para 
volver a participar en misiones en Ceuta y 
Larache. Fue nombrado coronel en 1933. 

Tras el inicio de la guerra civil se puso 
al servicio de la República, liderando ac-
ciones en la sierra de Guadarrama y una 
columna en el frente andaluz. 

A inicios de septiembre 1936, recibió la responsabilidad de frenar el avance 
rebelde tras su doble nombramiento de general de brigada y jefe del teatro de ope-
raciones del centro de España(248). A finales de octubre, el gobierno republicano le 
otorgó el cargo de subsecretario del Ministerio de la Guerra. Los primeros días de 
noviembre de 1936 cuando, junto al gobierno de la República, abandonó la capital 
madrileña se dio la paradoja que fue interceptado(249) en la huida por milicianos de 
la antigua columna Del Rosal que él había supervisado en el Tiétar. En febrero de 
1937 fue admitida su dimisión como subsecretario del Ministerio de la Guerra.

Padeció prisión preventiva entre octubre de 1937 y mayo de 1938, tras el ini-
cio de un proceso judicial, aunque finalmente fue liberado por falta de pruebas. 
Durante dicho presidio publicó su obra testimonial El general Asensio: su lealtad a la 

(246)  Vid. MADRIDEJOS, M. Diccionario onomástico de la guerra civil, las fuerzas en perspectiva; RUBIO CABEZA, M. 
Diccionario de la Guerra Civil española. Barcelona: Ed. Planeta, 1987, 2 vols.

(247)  Incluimos la mejor referencia disponible que puede ser desde un país o provincia hasta  un lugar determinado.

(248)  Gaceta de Madrid: Diario Oficial de la República, 5 de septiembre de 1936, p. 1675.

(249)  Joan Llarch ha publicado que el general Asensio negó su identidad cuando fue inicialmente reconocido por 
un miliciano en el control de Tarancón. (Vid. LLARCH, J. Morir en Madrid. Barcelona: Ediciones Petronio S.A. 1976, 
p. 115).
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República(250). En esta última expuso inicialmente su silencio para no perjudicar al 
gobierno republicano, ya que poseía información confidencial, y al mismo tiempo 
trató de justificar sus decisiones militares. En su introducción se lamentaba de 
haber tenido la desgracia de “ser un general que no ha podido, en lo que va de 
guerra, como ya han podido otros compañeros, mandar ejércitos como los que ya 
tiene España, disciplinados y bien armados, a la formación de los cuales he con-
tribuido como el que más”. En relación con su actuación en los frentes abulenses 
y toledanos, indicó que “con tropas improvisadas, sin disciplina, sin moral militar, 
sin armamento, sin artillería ni aviación, sin instrucción táctica… y sólo con el 
entusiasmo de las milicias populares… me cabe la satisfacción de haber contenido 
el avance del enemigo hacia Madrid…”. 

A partir de enero de 1939 fue designado como agregado militar en la embaja-
da de Washington (Estados Unidos), desde donde apoyó al Consejo Nacional de 
Defensa que organizó el coronel Casado. Posteriormente permaneció exiliado(251) 
en dicho país y participó en el gobierno republicano. Falleció el 24 de febrero de 
1961.

Bertolucci (o Bertoluci), 
Antonio (Cuba(252) 1906 - † ¿? ). 

Abogado, escritor y profesor de filo-
sofía. En una de sus obras de juventud ha 
publicado un pasaje que podría calificarse 
casi de autobiográfico(253):

“- Proletarios de todos los países, uníos - 
Eso es lo que dice mi hermano Luis cuando 
está sólo en su cuarto, aunque yo no sé lo que 
quiere decir. A mi hermano le suspendieron en 
todas las asignaturas el año pasado; él dice que 
porque es un rebelde, pero mi madre le llama 
loco, y mi padre sinvergüenza. Mi padre va to-
dos los días a la oficina, y mi madre a la iglesia; 
yo esto lo creía bien, pero un día que Luis se 
enfadó, llamó burgués a mi padre y beata a mi 

madre; no lo oyó nadie, pero lo dijo. Desde entonces, yo sé que todos en mi colegio somos 
hijos de burgueses, menos Juanito, porque su padre no va a la oficina y tiene automóvil”.

(250)  ASENSIO TORRADO, J. El general Asensio, su lealtad a la Republica, 117 pp. 
(251)  ALPERT, M. El Ejército republicano en la guerra civil, p. 361.
(252)  Asumimos la hipótesis, con el consiguiente riesgo de incurrir en el error, que se trataría de Antonio Bertolucci 
Tsuguimori. Al mismo tiempo desconocemos la razón por la que no se encuentra mencionado en las memorias de 
Cipriano Mera, cuando aparece la firma de Antonio Bertoluci como oficial de información de la columna Del Rosal 
en el frente del Tiétar (Ávila/Toledo).

(253)  BERTOLUCI TSUGUIMORI, A. Fuego en lo azul. Perspectivas de espíritu, motivos de haikais. Madrid. 1933.
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En plena II República fue co-autor teatral, junto a César Ordax Avecilla, de 
la obra “Tres hombres y yo” que se estrenó en Madrid(254) en septiembre de 1935.

Estuvo encuadrado en la columna Del Rosal(255) desde el mes de agosto de 
1936(256) en la sección de información junto a César Ordax Avecilla. Ejerció de 
corresponsal del diario CNT en el frente del valle del Tiétar(257), en cuyos textos 
no dudó en incidir sobre sus convicciones anarquistas. Alternó las facetas de ofi-
cial de información de la columna Del Rosal en septiembre de 1936, cronista de 
guerra y miliciano ante la necesidad del momento. Él mismo ha dejado publicado 
que(258): “el corresponsal ha abandonado un poco la pluma y ha llevado el fusil y el 
reglamento del Comité de Defensa y ha ido recitándolo a los compañeros. Esta es 
su culpa, pero su actividad no ha quedado perdida para la causa”.

Tras la retirada de la columna del frente abulense continuó en el ejército. Con 
fecha 22 de marzo de 1937 el ministerio de Justicia de la República le nombró 
abogado fiscal interino(259) (de conformidad con lo dispuesto en el decreto de 15 
de agosto de 1936 convertido en ley por la de 19 diciembre de 1936)

Al final de la contienda partió hacia el exilio sudamericano. Escribió diver-
sas obras de teatro(260) (“Corcel de viento”, “La calesita de ensueño”, etc…) que 
fueron puestas en escena en Argentina(261). Fue autor además de la biografía del 
doctor Fernando Rosell(262) y de la traducción(263) de la obra de teatro “El mundo 
de los ciegos” de Pierre Villey.

   

(254)  MC GAHA, M. D. The theatre in Madrid during the second Republic: a checklist.  DS Brewer, 1979, p. 75.
(255)   CDMH, PS-MADRID. Legajo n° 1067, carpeta n°86, expediente n°20.

(256)  GUZMÁN, A. de “En el frente de Somosierra, la columna del teniente coronel Del Rosal…”, La Libertad, 
14 de agosto de 1936, p. 4.

(257)  BERTOLUCCI, A. “La columna del Rosal en el frente de Talavera”, CNT, 7 de septiembre de 1936, p.3; “En 
el frente de Ávila. La potente e imbatida columna Del Rosal ocupó esta mañana Buenaventura y Navamorcuende”; 
CNT, 12 de septiembre de 1936, p. 3; “En el frente de Ávila: tranquilidad, reorganización y comentarios”, CNT, 19 
de septiembre, p. 4; “En el frente de Ávila. Dura y valientemente, la columna defiende y gana posiciones al enemi-
go”, CNT, 23 de septiembre, p. 3.
(258)  BERTOLUCCI, A. “En el frente de Ávila. En la hora decisiva de la lucha antifascista la CNT recobra su 
pulso y su energía”, CNT, 6 de octubre de 1936, p.3. 

(259)  Gaceta de la República, 25 de marzo de 1937, p. 1362. AHN. Ministerio de Justicia-Magistratura-Jueces. Legajo 
n°  1022, expediente n° 13.730 (En este documento figura el nombre de Antonio Bertoluci Tseguimori).

(260)  BERTOLUCCI, A. Teatro de Antonio Bertolucci. Buenos Aires: Tinglado Editores. 1966, 66 pp.

(261)  ZAYAS de LIMA, P. Diccionario de directores y escenógrafos del teatro argentino. Buenos Aires: Ed. Galerna. 1990, 
p. 129.

(262)  BERTOLUCCI TSUGUI-MORI, A. Biografía de un hombre (símbolo y recuerdo del Dr. Fernando Rosell). Buenos 
Aires: Ed. Amon. 1945, 110 pp.

(263)  VILLEY-DESMESERETS, P. L. J.  El mundo de los ciegos (traducción al castellano de A. Bertolucci). Buenos 
Aires: Ed. Claridad. 1946, 298 pp.
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   Estrada Manchón, Manuel
   (Cartagena 1902 - † Ciudad de México, México 1980). 
 

Cursó estudios en la Academia Militar de Infantería de Toledo y de la Escuela 
Superior de Guerra de Madrid. De esta última se graduó como capitán de Estado 
Mayor en 1927(264). Publicó diversas obras castrenses que incluyen temas de capa-
citación y tácticas militares entre otros(265). Fue profesor de la Escuela Superior de 
Guerra.

 
Tras el inicio de la Guerra Civil permaneció fiel con su empleo de comandante 

de Estado Mayor a los intereses republicanos. El propio Francisco Largo Caballe-
ro, tras ser designado ministro de la guerra en septiembre de 1936, le encomendó 
organizar y dirigir el Estado Mayor Central(266). En aquellas fechas ya simpatizaba 
con el partido comunista en el que ingresaría oficialmente a posteriori, pero por un 
breve periodo. Coordinó operaciones militares en la batalla de Brunete y se encar-
garía del servicio de información del Estado Mayor central (SIEM). En 1938 fue 
ascendido a coronel(267).

Tras la contienda partió al exilio, inicialmente en Francia y posteriormente en 
México; país este último donde(268) publicó libros de ensayo, fue miembro del Ate-
neo español de México y llegó a ser profesor de la facultad de Ciencias Políticas y 
Sociales de la UNAM.  Logró rescatar diversos documentos del Estado Mayor del 
Ejército Republicano(269) que no retornarían a España hasta el año 1989(270).

(264)  El Siglo Futuro, 1 de diciembre de 1927, p. 2.

(265)  ESTRADA MANCHÓN, M. ¡Por la capacitación de mandos militares! Barcelona: Ediciones de la Comisión 
Político Militar del P.S.U., 1930, 29 pp.; Temas de infantería para guarnición y escuelas prácticas. Madrid: Imp. y Tall. del 
Ministerio de la Guerra, 1935, 159 pp.
(266)  RUBIO CABEZA, M. Diccionario de la Guerra Civil española, p. 292.

(267)  Gaceta de la República, 10 de febrero de 1938, p. 782.
(268)  http://www.sbhac.net/Republica/Personajes/Biografias/ManuelEstrada.htm, consultado en diciembre de 
2009.

(269)  CDMH. Segunda Sección, Información, del Estado Mayor Central del Ministerio de Defensa.
(270)  La Vanguardia, 23 de marzo de 1989, p. 35.
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Guzmán Espinosa, Ángel de
 (1911(271)  - †  Madrid 1936). 

  Atleta madrileño del Deportivo Liber-
tad que comenzó a participar en carreras de 
atletismo a finales de los años veinte(272). A 
inicios de los años treinta ganó diversos pre-
mios (copa Pompeyo Sevilla(273), campeonato 
castellano de cross-country(274) ) y batió el record 
nacional de los veinte kilómetros(275). Sobre 
este último hecho la crítica deportiva(276) de la 
época publicó:

 “Si el deseo de llevar a Los Ángeles el me-
jor grupo de atletas españoles es firme deseo del 
Comité Olímpico Español, ahí esta ese pequeño 

y bravo corredor, Ángel de Guzmán, que no por lo que ha realizado, sino por lo que sus 
excepcionales cualidades demuestran necesita de una preparación atenta…Él tiene den-
tro un campeón maravilloso… La proeza de este muchazo ha sido extraordinaria:… sin 
bombo ni platillo, batió un viejo record nacional que parecía olvidado… ¿No es suficiente 
esfuerzo para que los olímpicos tengan en cuenta el nombre de este madrileño a la hora 
del viaje a Los Ángeles?”.

Militante libertario y hermano de Eduardo de Guzmán.  Fue redactor político 
del diario La Libertad.  Se convirtió en reportero  de guerra(277) tras el inicio de la 
guerra civil(278) en el frente de Somosierra(279). A mediados de agosto publicó su 
primera crónica sobre la actuación de la columna Del Rosal en Paredes de Bui-
trago(280) (Frente ,de Somosierra). Se integró en la columna como teniente de las 
milicias populares(281).

(271)  IÑIGUEZ, M. Esbozo de una enciclopedia histórica del anarquismo español, pp. 292-293.

(272)  ABC, 25 de diciembre de 1928, p.16.

(273)  Heraldo de Madrid, 12 de enero de 1931, p. 10. El Imparcial, 22 de enero de 1931, p. 6.

(274)  El Siglo Futuro, 16 de marzo de 1931, p. 6.

(275)  ABC, 1 de diciembre de 1931, p. 13.

(276)  VALDES, S. “El magnífico record atlético de un corredor madrileño”, Nuevo Mundo, 4 de diciembre de 1931, 
p. 10.

(277)  El diario La Libertad fue uno de los rotativos que con mayor número de reporteros cubrió los frentes de 
guerra cercanos a Madrid los primeros meses de la contienda. Los cronistas fueron Ángel de Guzmán, Antonio de 
Lezama, Lázaro Gomosa Silva y César M. Calderón. 

(278)  En la portada de La Libertad, del 27 de julio de 1936, aparece una fotografía titulada “Los redactores de La 
Libertad en el frente de combate”, cuyo pie indica “en la plaza mayor de Collado Mediano, llena de autos que llevan y 
traen milicianos a la línea de fuego, conversan animadamente… Ángel de Guzmán y Manuel Fernández Gómez…, 
Eduardo Zamacois y Ramón J. Sender y otros varios periodistas y amigos…”. 

(279)  GUZMÁN, A. de. “En el frente de Somosierra… Los bravos milicianos que luchan en este sector…”, La 
Libertad, 29 de julio de 1936, p. 3.
(280)  GUZMÁN, A. de. “En el frente de Somosierra. La columna del teniente coronel Del Rosal compuesta por 
valiosos elementos de la C.N.T y de la F.A.I.…”, La Libertad, 14 de agosto de 1936, p. 3.

(281)  La Vanguardia, 23 de agosto de 1936, p. 10. El Sol, 23 de agosto de 1936. p. 2.
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Posteriormente acompañó a la columna Del Rosal al valle del Tiétar en sep-
tiembre de 1936, de la que informaba puntualmente en sus crónicas en Solidaridad 
Obrera y en La Libertad. Según la información publicada en La Libertad(282) alcanzó 
el grado de capitán. A inicios de octubre(283) de 1936 fue probablemente apresado 
por las tropas rebeldes en San Martín de Valdeiglesias y reportado inicialmente 
como desaparecido(284). Informaciones posteriores(285) han publicado que fue fusi-
lado sobre el terreno(286).

   López Tienda, Rafael
   (1900 - † Madrid 1936). 

Superó los exámenes de ingreso para la Academia Militar de Ingenieros en 
1919(287). Cinco años después terminó sus estudios con el empleo de primer te-
niente en la Academia de Ingenieros de Guadalajara(288). Estuvo destinado en el 
norte de África (Ceuta y Marruecos) entre 1924 y 1931. Antes de la Guerra Civil 
ostentaba el empleo de Capitán de ingenieros(289). 

Estuvo integrado en la denominada columna Bayo y posteriormente recibió 
la responsabilidad de liderar la columna Libertad o López Tienda en el frente del 
sur de Toledo/ Madrid.

 La información oficial indica que falleció a causa del disparo accidental 
de su pistola el 25 de octubre de 1936(290). La carpeta que, con su nombre, se ha 
conservado en el AGMAV indica que fue ascendido a comandante con esa misma 
fecha(291).

   Lumen Rodríguez, Enrique
   (Avilés 1905 - † Ciudad de México, México 1965). 

Nació en Avilés (Asturias) en 1905. En la década de los años veinte su familia 
le envió a Cuba para evitar ser reclutado en las guerras coloniales del norte de 
África. En Cuba comenzó a colaborar con diferentes periódicos. Posteriormente 
residió en Venezuela, Santo Domingo, Panamá, Costa Rica y México, entre otros. 

(282)  La Libertad, 15 de septiembre de 1936, p. 3.
(283)  Ángel de Guzmán firmó su última crónica de la serie “Frente de Ávila” el 7 de octubre de 1936 con un pá-
rrafo final  de gran interés: “En todos los milicianos… hay una idea imborrable… Y  el no pasarán es algo que no 
admite ni puede admitir la menor duda… La acción guerrera que prosigue con toda intensidad continuará recrude-
ciéndose quizá durante todo el día de mañana“ (La Libertad, 8 de octubre de 1936, p. 3).

(284)  ALDAVE, M. “Viñeta dolorosa: el desaparecido”, Vida Nueva, 29 de marzo de 1937, p. 1. 

(285)  HARO TECGLEN, E. El niño republicano, pp. 113-114.

(286)  Su hermano, Eduardo de Guzmán, publicó que falleció el 15 de octubre de 1936. (Vid. GÚZMAN, E. La 
muerte de la esperanza. Madrid: Vosa, 2006, p. 31).

(287)  La Época. 4 de julio de 1919, p. 3.

(288)  La Época. 9 de julio de 1924, p. 2.

(289)  ALPERT, M. El Ejército republicano en la guerra civil,  p. 376.

(290)  La Voz. 27 de octubre de 1936, p. 4. SALAS LARRAZABAL, R. Historia del Ejército Popular de la República, 
volumen 1, p. 630.

(291)  AGMAV. Caja n° 787,  carpeta n° 2. Columna López Tienda - Operaciones -, 3 pp.
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En los años treinta publicó diversos libros de ensayo sobre el estado político de 
diversos países americanos, desde la perspectiva revolucionaria(292). 

 Al mismo tiempo continuó su carrera profesional como periodista con 
diferentes colaboraciones en prensa de Centroamérica, con puntuales referencias 
a la II República española. A finales de 1934 volvió a España, donde fue inicial-
mente perseguido por sus convicciones políticas, aunque gracias a su pasaporte 
mexicano logró eludir el presidio. Durante aquellos años colaboró con el rotativo 
Heraldo de Madrid y en la organización de la Agencia Periodística Ibero-Americana.

 Tras el inicio de la Guerra Civil formó un batallón denominado “Mun-
do Obrero” en la columna Mangada. Fue Capitán de milicias y responsable po-
lítico de la citada columna(293) en el frente de Cebreros-Navalperal (julio-octubre 
1936). Participó activamente en la redacción del periódico de guerra, Avance-Boletín 
de lucha antifascista, que editaba la propia columna(294). Tras la organización del Co-
mité del Frente Popular de Ávila, en sustitución de la desaparecida diputación, re-
cibió el nombramiento de delegado del gobierno de la República en Ávila al inicio 
de la Guerra Civil(295).

 
 Escribió, en nombre de los componentes de la columna, la petición 

que dirigieron los milicianos al gobierno republicano para que ascendieran a gene-
ral al entonces coronel Julio Mangada(296). Publicó, como corresponsal, diferentes 
crónicas(297) sobre la columna Mangada en el rotativo comunista Mundo Obrero. 

 Ante el empuje de las columnas rebeldes sobre el frente de Cebreros, a 
inicios de octubre se trasladó a Madrid con otros miembros del Comité Provincial 
del Frente Popular de Ávila para intentar preparar la recepción y organización de 
los evacuados abulenses y las ganaderías requisadas(298).

 
(292)  LUMEN RODRÍGUEZ, E. Venezuela bajo el terror: una serie de relatos sintéticos de la verdadera situación que padece 
aquel país. Caracas: Ed. Orbe. 1930, 62 pp.; La Revolución cubana, 1902-1934: crónica de nuestro tiempo. México D.F.: Ed. 
Botas. 1934, 263 pp.

(293)  GARCÍA DEL REAL, A. S. “En Navalperal, Mangada general del pueblo”, El Liberal, 28 de agosto de 1936, 
p. 2.

(294)  Avance, nº 7, 4 de agosto de 1936.
(295)  CDMH, PS-MADRID. Legajo n° 2252, carpeta n°19.

(296)  “Los milicianos de la columna Mangada imponen a este el fajín de general”, Milicia Popular-Diario del 5º Regi-
miento de Milicias Populares - , 28 de agosto de 1936, p. 2.

(297)  LUMEN, E.  “Cómo derrotaron los milicianos ayer a facciosos mandados por el asesino Doval”, Mundo Obre-
ro, 1 agosto de 1936, p. 5; “El terror fascista en Ávila”, Mundo Obrero, 7 de agosto de 1936, p. 4; “La heroica columna 
Mangada constituye un gran cuerpo de ejército, magníficamente organizado”, Mundo Obrero, 15 de agosto de 1936, p. 3.
(298)  Actuación que fue criticada por el secretario del Comité del Frente Popular de Ávila, Eloy Abilio Pérez 
Martín, en una carta protesta de fecha 26 de junio de 1937. Este secretario, que también lo fue del ayuntamiento 
de Casavieja, se quejaba de no haber recibido ayuda suficiente para haber podido entregarlas, como estaba previs-
to, a la Dirección General de Ganadería. En dicho texto denunciaba, además, que el Comité se había formado de 
manera antidemocrática sin la suficiente representación de todos los partidos y sindicatos de los pueblos que se 
encontraban, tras el golpe militar, en la zona republicana (Vid. CDMH, PS-MADRID. Legajo n° 90, Carta de Abilio 
Pérez - 26 junio 1937 -, 7 pp)

65                Guerra civil en el valle del Tiétar: Diario de operaciones Columna Del Rosal (septiembre-octubre 1936)



En 1937 publicó otra obra de ensayo titulada La verdad desnuda: (por qué triunfará 
el pueblo español). Fue designado agregado de prensa en la Embajada de España en 
México. En aquel país fue asesor del presidente Adolfo Ruiz Cortines(299).

En el año 1938 volvió a España para seguir combatiendo en el Ejército Repu-
blicano, donde fue comisario de guerra. Tras la caída de Cataluña, en febrero de 
1939, cruzó la frontera y en Francia fue internado en el campo de concentración 
de Saint Cyprien. Pocos meses después, en abril, consiguió viajar a Méjico, donde 
publicó el resto de su obra testimonial y de ensayo(300), fundó diversas revistas y 
continuó ejerciendo su profesión de periodista, especializado en temas latinoame-
ricanos. Falleció exiliado en 1965(301).

Mangada Rosenör, Julio
(Sancti Spiritus, Cuba 1877 - †      

     Ciudad de México, México 1946). 

 
Nació en la entonces colonia espa-

ñola de Cuba, donde su padre, militar, se 
encontraba destinado. En 1896 ingresó 
en la Academia militar, arma de Infante-
ría; de la que salió con el empleo de 2º 
teniente. Su primer destino fue en el bata-
llón del Principado de Asturias de Puerto 
Rico. Por antigüedad ascendió en 1899 a 
primer teniente y en 1906 a capitán.

 

Julio Mangada estuvo integrado en diferentes logias masónicas desde inicios 
del siglo XX(302). Fue, además,  un propulsor del esperanto mediante la publicación 
de manuales(303), traducción de obras y llegando incluso a impartir cursos en la 
Escuelas normales de magisterio(304).

(299)  GARCÍA RIVAS, H. Historia de la literatura mexicana. México D.F.: Textos Universitarios, S.A. 1974, volumen 
4, p. 185.

(300)  LUMEN RODRÍGUEZ, E. Almazán: vida de un caudillo y metabolismo de una revolución. México: Ed. Claridad. 
1940, 310 pp; ¡Cainitas! Patriotas y traidores españoles ante la conciencia americana. México D.F: Comité de Orientación 
Social. 1945, 77 pp; Entre lagos y volcanes: realidad centro-americana y venezolana. México D.F: Editorial B. Costa-Amic. 
1949, 250 pp.; Andanzas de un periodista revolucionario: novela. México D.F: Costa-Amic. 1964. 412 pp.

(301)  Enciclopedia de México. México: Instituto de la Enciclopedia de México, volumen 8, p. 170.

(302)  NAVAJAS ZUBELDIA, C. “Biografía masónica y militar de Julio Mangada Rosenörn”, en Masonería española 
y americana II, V Symposium Internacional de Historia de la Masonería española, Ed. Centro de Estudios Históricos de la 
Masonería Española, Zaragoza, 1993, pp. 719-726.

(303)  MANGADA ROSENÖR, J. El esperanto al alcance de todos. Madrid: Tip. Pasaje del Comercio, 1911, 89 pp.

(304)  Gaceta de Madrid, 28 de octubre de 1929, p. 556.
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En 1918 ascendió a comandante de infantería. Entre 1922 y 1923 estuvo des-
tinado en Marruecos. Durante la dictadura de Primo de Rivera fue detenido por 
conspiración. En el año 1929 consiguió el ascenso a teniente coronel por antigüe-
dad. 

En 1931 fue expedientado por presunta colaboración(305) con la sublevación 
republicana de Jaca, pero posteriormente fue indultado. Fue un activo defensor de 
la II República a lo largo de su carrera profesional. En junio de 1932 protagonizó 
el caso “Mangada” al tener un altercado público por discrepancias con los genera-
les Goded, Villegas y Caballero(306). Por este hecho volvió a pasar por una prisión 
militar, aunque posteriormente accedió a la libertad provisional. Manuel Azaña, 
jefe de gobierno de la II República,  ha dejado escrito en sus diarios que presionó 
para liberar a Mangada tras el fallido golpe de Sanjurjo.  Las circunstancias so-
cio-políticas y la presión popular tras la ineficaz insurrección militar fueron facto-
res detonantes, ya que Manuel Azaña calificó a Julio Mangada como(307): “loco…
vegetariano… esperantista y espiritista… militar no conformista por desequilibrio 
mental”. La absolución le llegó en agosto de 1933. En mayo de 1935 pasó a la 
reserva(308).

Tras el golpe militar de julio de 1936, procedió a preparar y armar milicianos en 
el madrileño barrio de Lavapiés donde constituyó el 1º Regimiento de Voluntarios 
de Asturias y organizó su cuartel general en la Casa de Campo, donde colaboró en 
el asalto a los cuarteles de Carabanchel(309). El subdirector del rotativo La Libertad, 
Antonio de Lezama(310), publicó como testigo directo de aquellos momentos que 
“de madrugada aparece la figura magra y austera de Julio Mangada, el teniente 
coronel a quien el Gobierno de la República ha confiado el mando de los ciudada-
nos armados… junto al bravo e inteligente teniente coronel Mangada, compiten 
en emocionado entusiasmo las milicias socialistas, comunistas y republicanas…”.

Organizó una columna de milicianos que operó con diferentes éxitos mili-
tares(311) en Ávila, Segovia y Madrid desde el 23 de julio de 1936. El gobierno 
republicano sólo reconoció el grado de coronel honorario(312) tras una propuesta 
del ministro de la guerra José Giral. Los milicianos de su columna le impusieron, 
simbólicamente,  el fajín de general a finales de agosto de 1936. En el otoño de 
1936 su columna no fue capaz de contrarrestar el avance del ejército rebelde. Tras 
su retirada del frente abulense por motivos de enfermedad(313) pasó a la retaguar-

(305)  Participación que su mujer, Josefa Sanz, confirmó en la entrevista de DÍAZ RONCERO, F. “La vida de 
Mangada contada por su esposa”, Estampa, 19 de septiembre de 1936, pp. 3-5.
(306)  NAVAJAS ZUBELDIA, C. “Biografía masónica y militar de Julio Mangada Rosenörn”, p. 723.

(307)  AZAÑA, M. Diario, 1932-1933. Los cuadernos robados. Barcelona: Crítica, 1997, pp. 25, 412.

(308)  MADRIDEJOS, M. Diccionario onomástico de la guerra civil, las fuerzas en perspectiva, p. 209.

(309)  “Cómo se rindió el campamento sublevado”, La Libertad, 21 de julio de 1936, p. 3.

(310)  LEZAMA, A. de. “El ciudadano, soldado de la República”, La Libertad, 21 de julio de 1936, p. 3.
(311)  GONZÁLEZ MUÑOZ, J. M. “Aportación documental para el estudio de la Guerra Civil en la provincia de 
Ávila: 17-31 julio 1936”, pp. 85-31.

(312)  Gaceta de Madrid, 6 de agosto de 1936, p. 1084.

(313)  AGMAV. Caja n°  1.160. Carpeta n°  6. Documento n° 2. Papeleta...
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dia, donde recibiría a finales de octubre el ascenso a coronel de infantería(314). Su 
última participación fue en los combates del frente de la Casa de Campo y Puente 
de los Franceses de Madrid en noviembre de 1936. Posteriormente fue nombrado 
comandante militar de Albacete, con el cometido de inspeccionar la instrucción de 
la Brigadas en formación en dicha provincia. Tras esta asignación recibió el cargo 
de comandante militar de Ciudad Real.

Al final de la contienda se exilió inicialmente en el norte de África y después 
en México.

Mera Sanz, Cipriano
(Madrid 1897 - † Saint Cloud, 
Francia  1975)

 Albañil adscrito, inicialmente a la UGT, 
aunque posteriormente por divergencias 
ingresó en la CNT. Militante anarcosindi-
calista(315), dirigente de los trabajadores de la 
construcción de Madrid, afiliados a la CNT. 
Al estallar la guerra se encontraba detenido 
en la cárcel modelo tras su activa participa-
ción en la huelga de la construcción. 

 Tras su liberación colaboró activamen-
te en la preparación de una columna de mi-
licianos que se batió en Madrid, Alcalá de 
Henares, Guadalajara y Cuenca. En agosto 
su contingente se integró en la columna Del 

Rosal para combatir en el frente de Somosierra. En septiembre serían enviados al 
frente del Tiétar (Ávila/Toledo)  donde intentaron frenar el avance rebelde, hasta 
que fueron embolsados a inicios de octubre; hecho que precipitó su retirada hacía 
Madrid. A continuación, tras una reorganización, la columna se incorporó al frente 
de Cuenca, para posteriormente pasar a liderar una división, la XIV, en la defensa 
de Madrid en el invierno de 1936 y en Guadalajara los primeros meses de 1937.

(314)  Diario Oficial del Ministerio de la Guerra, nº 219, 25 de octubre de 1936, p. 183.
(315)  La biografía de Cipriano Mera ha sido ampliamente cubierta en las últimas décadas, por lo que sólo inclui-
mos un resumen explicativo. Más información al respecto puede hallarse en las autobiografías MERA, C. Guerra, 
exilio y cárcel de un anarcosindicalista. Paris: Ed, Ruedo Ibérico. 1976, 300 pp y MERA, C. Guerra, exilio y cárcel de un 
anarcosindicalista. Madrid: Confederación General del Trabajo y otros, 2006, 480 pp., y en biografías y artículos como 
los siguientes: GONZÁLEZ MUÑOZ, J. M. “La memoria postergada de la Guerra Civil (1936) en el Valle del 
Tiétar (Ávila/Toledo): Cipriano Mera”, El Periódico del Tiétar, 24 (2010) p. 12; GONZÁLEZ INESTAL, M. Cipriano 
Mera, revolucionario. Cuba: Ed. Atalaya. 1943; LLARCH, J. Cipriano Mera, un anarquista en la guerra de España. Madrid: 
Editorial Euros. 1976, 172 pp; MARIJUÁN, J. Cipriano Mera. Madrid: Movimiento Cultural Cristiano. 1994. 87 pp; 
ROMERO, L. “España 1936-1939. En la muerte de Cipriano Mera”, Historia y Vida, 96 (1976). Vid. además el do-
cumental (videograbación) de FIGUERES, V. et al. Vivir de pie: las guerras de Cipriano Mera. Valencia: Los Sueños de 
la Hormiga Roja. 2009. DVD - vídeo.
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A finales de 1937 se le encomendó el mando del IV cuerpo del Ejército. A ini-
cios de 1938 obtuvo el empleo en campaña de mayor de infantería con antigüedad 
reconocida desde febrero de 1937. Poco después en abril fue ascendido a teniente 
coronel. En marzo de 1939 Cipriano Mera participó en el denominado “Golpe de 
Casado”, preludio de la derrota del conglomerado leal. Posteriormente se exilió 
inicialmente en Argelia y Marruecos, pero las autoridades francesas lo deporta-
ron a España en 1942. La justicia militar le condenó a la pena de muerte, que fue 
conmutada  por 30 años de reclusión mayor. Un indulto en 1946 le permitió salir 
en libertad provisional de la prisión. Poco después huyó a Francia donde se ganó 
la vida con su profesión: albañil y prosiguió con su activismo anarcosindicalista. 

     
Mora Pariente(316), Teodoro
Sindicalista inicialmente encuadrado en 

el partido comunista, del que habría sido ex-
pulsado por negarse a calumniar a los anar-
quistas(317). Posteriormente militó en el sin-
dicato único de la construcción de la CNT, 
donde participó en algunos comités de huel-
ga(318). Fue detenido en numerosas ocasio-
nes por secundar huelgas o por defender los 
intereses de los trabajadores(319).

Tras el inicio de la guerra civil fue uno 
de los primeros, junto con Cipriano Mera, 
que participó en la organización de milicias 
confederales. Quedó encuadrado en la co-
lumna Del Rosal, que participó en el frente 

de Somosierra y luego en el valle del Tiétar (Ávila/Toledo). Fue elegido por los 
milicianos para dirigir el batallón “Mora” de la columna Del Rosal. Falleció com-
batiendo en el frente del Tiétar, aunque se desconoce la ubicación exacta. Unas 
fuentes indican que fue en Casavieja(320)  y otras el 21 de septiembre en Mijares(321).

     

(316)  AHN. Fondos Contemporáneos Causa General. Legajo n° 1530, expediente n° 4, p. 127.

(317)  MERA, C. Guerra, exilio y cárcel de un anarcosindicalista, p. 64.

(318)  La Vanguardia, 20 de febrero de 1934, p. 27.

(319)  La Vanguardia, 8 de febrero de 1933, p. 22.

(320)  Los representantes de la C.N.T de España, ante el gobierno de Valencia, exponen al pueblo su actuación pública. Valparaíso: 
CGT, 1937, p. 59.

(321)  MERA, C. Guerra, exilio y cárcel de un anarcosindicalista, p. 64; SALAS LARRAZABAL, R. Historia del Ejército 
Popular de la República, volumen 1, 2006, p. 616.
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     Ordax Avecilla Díaz, César
     (1907 - † México 1965). 

 Artista, pintor y escritor. Publicó diversos artículos en los periódicos 
Heraldo de Madrid, Letras y El Liberal; incluso estuvo integrado en la plantilla del 
Diario español. Co-autor, junto a Antonio Bertolucci, de la obra de teatro “Tres 
hombres y yo” que se estrenó en Madrid(322) en septiembre de 1935(323). Según su 
declaración en la instrucción de la Causa General en 1942 testificó que había sido 
detenido tanto por milicias comunistas como anarquistas al inicio de la guerra ci-
vil(324). Sus contactos con diversos dirigentes de la CNT le sirvieron para garantizar 
su seguridad y al mismo tiempo colaborar con dicha organización sindical.

 
 Alternó sus actividades de periodista, redactor del periódico CNT, con 

la de miliciano y militante de la CNT en la columna Del Rosal(325). Sufrió un ac-
cidente de coche en el traslado de la columna de Madrid al frente del Tiétar a 
inicios de septiembre de 1936, con resultado de fractura de húmero(326). Como 
representante de la CNT trabajó en el servicio de censura de prensa del Ministerio 
de la Guerra. Tras la reorganización de la columna Del Rosal pasó a ser oficial de 
información del IV cuerpo de ejército(327). En 1938 obtuvo el empleo en campaña 
de mayor del arma de Infantería con antigüedad desde enero de 1937(328). Le con-
cedieron la Medalla del deber en septiembre de 1938(329).

 Al final de la guerra civil fue encarcelado durante ocho años, durante 
los cuales eludió una condena a muerte. Se exilió posteriormente en Méjico.

(322)  MC GAHA, M.D. The theatre in Madrid during the second Republic: a checklist, p. 75.

(323)  Heraldo de Madrid, 19 de septiembre de 1935, p. 10.
(324)  AHN. Fondos Contemporáneos Causa General. Legajo n° 1531, expediente n° 17.
(325)  GÚZMAN, A. de. “En el frente de Somosierra, la columna del heroico teniente coronel Del Rosal ha conse-
guido rodear completamente al enemigo”, La Libertad, 18 de agosto de 1936, p. 3.

(326)  BERTOLUCCI, A. (1936). “La columna del Rosal en el frente de Talavera”, CNT, 7 de septiembre, p. 3.

(327)  MERA, C. Guerra, exilio y cárcel de un anarcosindicalista,  p. 104.

(328)  Diario Oficial del Ministerio de Defensa Nacional,  nº 8, 10 de enero de 1938, p. 79.

(329)  Diario Oficial del Ministerio de Defensa Nacional,  nº 241, 18 septiembre de 1938, p. 1092.
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Del Rosal Rico, Francisco
(Granada 1882- † Managua, 
Nicaragua 1945 )

Oficial de carrera del arma de infan-
tería con amplia experiencia en el Norte 
de África (ver capítulo 2 para más detalles  
biográficos hasta 1936).

Al inicio de la Guerra Civil con el 
empleo de teniente coronel se puso al 
frente de una columna de milicianos de la 
CNT-FAI que actuó en Cuenca/Madrid 
y el valle del Tiétar (Ávila/Toledo). Se ha 
publicado que fue asesor militar de Bue-
naventura Durruti en agosto de 1936(330).

 

Fue retirado del frente del Valle del Tiétar a inicios de octubre de 1936; lo que 
le evitó quedar atrapado en Sotillo de la Adrada tras la caída de San Martín de Val-
deiglesias. A finales de dicho mes fue ascendido a coronel de infantería(331). 

En enero de 1937 fueron detenidos en Madrid un grupo de personas denomi-
nados “España Una” acusados de alta traición(332). Desde el inicio de la contien-
da esta organización(333) había desarrollado diferentes labores de espionaje sobre 
instalaciones y efectivos militares, había remitido estos datos a la zona rebelde y 
habían colaborado en el paso de algunos contingentes de perseguidos a la reta-
guardia franquista. Destaca que entre las acusaciones vertidas por la nota de la 
Consejería de Orden Público(334) también figuraba la de intentar secuestrar al gene-
ral Miaja o incluso enfrentar entre sí a la CNT y la UGT. Estas acusaciones luego 
no se instruyeron y permiten dudar sobre el verdadero objetivo de este sumario. 
Este grupo había sido descubierto tras la infiltración de un agente de milicias de 
retaguardia(335). Los dos hijos de Francisco del Rosal, Antonio y Concepción, el 
marido (Antonio Amaya) y el cuñado (Agustín Gascón) de esta última fueron en-

(330)  Joaquín Almendros, secretario militar del P.S.U.C, lo indica en sus memorias. Desde su posicionamiento po-
lítico  no duda en desprestigiar a Francisco del Rosal indicando que era un “oficial de cuchara, que había obtenido 
su graduación en la guerra de Marruecos, sin haber pasado seriamente por una escuela militar”. El lector puede 
cotejar por sí misma si dicha afirmación corresponde con la hoja de servicios y las citas incluidas en el capítulo 2. 
Joaquín Almendros prefirió detallar anécdotas que no aportan nada (utilización secundaria de mapas Michelín), en 
vez de realizar un análisis de cierto detalle (Vid. ALMENDROS, J. El PSUC en la guerra civil. Barcelona: Dopesa, 
1976, pp. 166-167).

(331)  Diario Oficial del Ministerio de la Guerra, nº 219, 25 de octubre de 1936, p. 183.
(332)  Luis López de Medrano publicó en 1939 que se trató de una “farsa destinada para confirmar en el car-
go al comunista Cazorla”, aunque ninguno de los supervivientes negó que colaboraron en labores de espionaje. 
(LOPÉZ DE MEDRANO, L. 986 días en el infierno. Madrid: Imprenta Juan Bravo, 1939, 4º edición, pp. 210-211).

(333)  AHN. Fondos Contemporáneos Causa General. Legajo n° 1.530, expediente  n°9. Complot de “Del Rosal”.
(334)  CNT, 12 de marzo de 1937, p. 1.
(335)  Quien según su declaración y la de otro testigo era una persona de confianza de José Cazorla Maure, entonces 
delegado de Orden Público de la Junta de Defensa de Madrid, y viejo conocido del coronel Francisco del Rosal.
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carcelados y acusados en esa operación. Tras la vista ante el Tribunal republicano 
que se celebró en Valencia en septiembre de 1937, Antonio del Rosal, Antonio 
Amaya y Agustín Gascón fueron condenados a muerte y fusilados posteriormente 
en Paterna (Valencia). La prensa republicana publicó explicitamente que Francisco 
del Rosal no tenía relación con su mujer e hijos(336); pero es obvio que estos acon-
tecimientos debieron hacer mella en la situación emocional del coronel, que poco 
después se casó en segundas nupcias con Consuelo García Sánchez.

En 1938 fue nombrado gobernador militar de Tarragona(337).

Tras el final de la Guerra Civil se exiliaría inicialmente en Puerto Rico y Mé-
jico. Posteriormente recalaría en Nicaragua donde se estableció como docente y 
subdirector de una institución de educación secundaria. Falleció el 8 de agosto de 
1945(338).

Sousa, Germinal de
(Oporto, Portugal 1909(339) - † Lisboa, 
Portugal  1968(340)). 

Hijo de un anarquista portugués, Manuel 
Joaquín de Sousa. Militó en las Juventudes 
Socialistas y la CGT lusa. En 1928 emigró 
inicialmente a España, donde en Madrid se 
integró en el grupo de militantes anarcosin-
dicalistas denominado Solidaridad, que inte-
graba, entre otros, a Ángel Pestaña(341) y Juan 
Peiró(342). En 1935 pasó a formar parte(343)  
del comité peninsular de la FAI.

(336)  El Heraldo de Madrid, 13 de marzo de 1937.

(337)  ALPERT, M. El Ejército republicano en la guerra civil,  p. 384.
(338)  Agradecemos enormemente la información aportada por el nieto de Francisco del Rosal, Jorge Buitrago, 
quien amablemente nos proporcionó datos biográficos de gran interés.

(339)  ÍÑIGUEZ, M. Esbozo de una enciclopedia del anarquismo español, p. 583.

(340)  SÁNCHEZ AGUSTÍ, F. “El maquis anarquista en Cataluña”, en El último frente: la resistencia armada antifran-
quista en España, 1939-1952 (Eds. Julio Aróstegui y Jorge Marco), 2008, p. 228.
(341)  Ángel Pestaña López (Santo Tomás de las Ollas-León-1886, Barcelona 1937). Militante libertario, director 
de Solidaridad Obrera y autor de multitud de artículos en prensa anarquista y general. Sufrió diferentes atentados a 
lo largo de su vida y fue expulsado de la CNT en 1932. Fundó el partido sindicalista por el que se presentó a las 
elecciones de la II República. Re-ingresó en la CNT poco antes de su fallecimiento.
(342)  Juan Peiró Belis (Sans - Barcelona - 1887, Valencia 1942). Militante anarquista fundador de diferentes perió-
dicos sindicalistas y activo colaborador de la prensa libertaria, entre otras. Durante la Guerra Civil fue uno de los 
ministros anarquistas (cartera de Industria) en el gobierno republicano. 

(343)  CHRISTIE, S. We, the anarchists!: a study of  the Iberian Anarchist Federation (FAI), 1927-1937. Sussex: Ed. Meltzer 
Press, 2000, p. 87.

       Serie Monografías SEVAT                                                             José María González Muñoz         72



En 1936 fue secretario general de la FAI y responsable de la columna anar-
quista Tierra y Libertad; esta última fue enviada por la CNT.-FAI de Barcelona. Se 
incorporó inicialmente al frente del Tiétar (La Adrada) los primeros días del mes 
de octubre de 1936(344). A finales de 1936 tras la reorganización de la columna Del 
Rosal se convirtió en su delegado general.

Tras la caída de Barcelona, cruzó la frontera francesa y fue internado en campos 
de concentración. Del campo de Vernet fue enviado a los de Djelfa y Berrouahia 
(Norte de África) donde permanecería recluido hasta el año1943. Se instaló poste-
riormente en Algel (Argelia) hasta su retorno a Portugal en 1948. Diversos autores 
han publicado que existieron sospechas sobre si, en algún momento, traicionó al 
movimiento libertario(345).

     

Verardini (Diez? o Díaz?)-
Ferreti, Antonio
(Madrid 1910 - † ¿??). 
 
Estudió, según se ha publicado,  con 

los jesuitas en el ICAI de Madrid, aunque 
fue presuntamente expulsado. Cursó, ini-
cialmente, estudios universitarios en Fran-
cia, en el Politécnico, Escuela de Ingenie-
ros de Paris(346).

 
Al inicio de la guerra civil se encontra-

ba encarcelado junto a otros sindicalistas, 
acusado de haber falsificado cheques de 
banco. Tras ser liberado se incorporó a 
la columna Del Rosal organizada por la 
CNT, donde fue designado Jefe de Esta-

do Mayor por los milicianos. Debido a una herida en una pierna fue evacuado del 
frente en octubre de 1936.

En diciembre de 1936 se integró en el Estado Mayor de las Brigadas Interna-
cionales por designación confederal(347). En 1937 recibió el nombramiento de jefe 
de división al frente de la 14ª División en el frente de Brihuega junto a Cipriano 
Mera.

(344)  MERA, C. Guerra, exilio y cárcel de un anarcosindicalista, pp. 71-74.

(345)  MARTÍNEZ LÓPEZ, M. Casbah d´oubli. L´exil des réfugiés politiques espagnols en Algérie (1939-1962). Paris: 
L´Harmattan. 2004, 201 pp. IÑIGUEZ, M. Esbozo de una enciclopedia del anarquismo español, p. 583.
(346)  ROMERO CUESTA, J. “La vida de los jefes del Ejército Popular contada por ellos mismos: el comandante 
Verardini”, Mundo Gráfico, 30 de junio de 1937, p. 2.

(347)  ÍÑIGUEZ, M. Esbozo de una enciclopedia histórica del anarquismo español, p. 625.
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En abril de 1937 fue detenido(348) a instancias del delegado de orden público de 
la Junta Delegada de Defensa de Madrid, José Cazorla Maure del Partido Comu-
nista. Este hecho motivó que Cipriano Mera no dudara en enviar un grupo arma-
do para intentar liberarlo(349). El altercado anterior y la falsa nota de prensa sobre 
un supuesto centro de espionaje que difundió José Cazorla hicieron que la prensa 
confederal se quitara la mordaza y, saltándose la censura, hablara del entramado 
de las checas comunistas y de la “actuación criminal(350)” asociada. Estas publica-
ciones fueron objeto de una instrucción que fue posteriormente sobreseída(351), 
y que fue un claro exponente de la diferente visión de la guerra entre el Partido 
Comunista y los grupos libertarios. La declaración que firmó el delegado Cazorla 
se ha preservado y en ella aseguró que “no existían prisiones clandestinas”, una 
imprecisión que la historia se ha encargado de aclarar oportunamente(352). 

 
Según algunas publicaciones(353) en octubre de 1937 se habría casado, mediante 

una  celebración civil, con Antonia Bronchalo Lopesino, también conocida como 
Lupe Sine. Una mujer que posteriormente en los años cuarenta seria la novia del 
matador de toros Manuel Laureano Rodríguez Sánchez “Manolete”.

Algunas fuentes indican que fue unos de los promotores de la puesta en mar-
cha de la falsa embajada de Siam(354) en Madrid(355) durante los primeros meses de 
la guerra. El objetivo(356) de este entramado era captar a potenciales enemigos de 
la republica que fueran candidatos a refugiarse en edificios bajo protección diplo-
mática. Bajo este ilegitimo asilo se ejecutaron diferentes robos y asesinatos según 
la documentación existente.

En 1938 recibió el nombramiento de mayor del cuerpo de ingenieros, empleo 
en campaña con antigüedad desde enero de 1937(357). El resto de la guerra civil lo 
pasó como Jefe de Estado Mayor del IV cuerpo del ejército bajo el liderazgo de 
Cipriano Mera.  Participó, junto a este último, en el denominado “golpe del coro-
nel Casado(358) ”.

(348)  CNT, 14 de abril de 1937, p. 1.
(349)  El propio general Miaja, presidente de la Junta de Defensa de Madrid, fue quien lo puso en libertad ante las 
intenciones de Cipriano Mera (vid. Declaraciones de Manuel Alarcón Díaz y José García Pradas en la instrucción 
abierta por supuesto delito de injurias contra el delegado de orden público. AHN, Fondos Contemporáneos Causa 
General. Legajo n° 47, expediente n° 8).

(350)  Castilla Libre, 15 de abril de 1937, p.1; CNT, 14 de abril de 1937, p. 1.
(351)  AHN. Fondos Contemporáneos Causa General. Legajo n° 47,  expediente n° 8.

(352)  VIDAL, C. Checas de Madrid. Las cárceles republicanas al descubierto. Madrid: De Bols!llo. 2004. 365 pp.
(353)  http://rafazubi52.blogspot.com.es/2012/10/lupe-sino-se-caso-en-1937-en-madrid-con.html; http://flo-
rentinoareneros.blogspot.com/2012/10/lupe-sino.html; http://contraquerencia.blogspot.com/2013/12/de-chi-
ca-chicote-calzar-medias-de.html. Consultados en mayo de 2015.

(354)  Que estuvo ubicada en la calle Juan Bravo 12 (Vid. Causa general, la dominación roja en España. Madrid: Ministerio 
de Justicia, 1943, p. 89).

(355)  CERVERA GIL, J. Violencia política y acción clandestina: la retaguardia de Madrid en la guerra (1936-1939). Madrid: 
Universidad Complutense-Tesis Doctorales-, 1996, p. 521. 

(356)  Entramado que forma parte de la novela de RUÍZ AYÚCAR, A. Las dos barajas, 338 pp.

(357)  Diario Oficial del Ministerio de Defensa Nacional,  nº 8, 10 de enero de 1938, p. 80.

(358)  ALEXANDER, R .J. The anarchists in the spanish civil war. Londres: Janus Publishing, 1999, p. 1067.
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Al final de la contienda consiguió exiliarse en el Norte de África, junto a Ci-
priano Mera, donde estuvo internado inicialmente en campos de concentración ar-
gelinos(359). En noviembre de 1939 se enroló en la Legión Extranjera francesa con 
la que participó en la II Guerra Mundial. Tras su desmovilización en 1940 retornó 
a Argel donde participó en la resistencia(360). Tras el desembarco aliado volvería a 
participar en diferentes operaciones militares(361). Posteriormente sería redactor en 
la capital argelina de los periódicos Alger Républicain y Fraternidad. Publicó un libro 
de poesía titulado Vingt six poèmes bajo el pseudónimo de Harry Bann(362).

Bando rebelde o franquista
  

Cebollino Von Lindeman, 
Joaquín 
(Madrid 1889 - † Burgos 1938). 

Ingresó en la Academia de caballería en 
1909.  Oficial que desarrolló gran parte de su 
carrera militar en el Norte de África(363) (Fuer-
zas regulares indígenas de Larache, Mahal-la-
Jalif  Rif  nº5, etc…). Allí obtuvo ascensos(364) 
y condecoraciones (Mérito militar(365), medalla 
de la campaña de Marruecos, Cruz laureada 
de San Fernando(366), etc..).

Tras el golpe de estado de julio de 1936, 
se puso al lado de los sublevados desde su  re-
ciente nombramiento como teniente coronel 

en el Regimiento de Caballería España nº 5 de Burgos. Participó en las operaciones 
militares de Somosierra inicialmente, y luego encuadrado como teniente coronel 
en la columna que operó en el valle del Tiétar. En octubre de 1936(367) recibió el 
mando del regimiento cazadores de caballería España número 5. Tuvo una desta-
cada actuación en las batallas del Jarama y Alfambra. Falleció el 18 de abril de 1938 
como consecuencias de las heridas sufridas en el combate de Fayón (Zaragoza).

(359)   MARTÍNEZ LÓPEZ, M. Casbah d´oubli. L´exil des réfugiés politiques espagnols en Algérie (1939-1962), pp. 196-
198.

(360)  EDO, L. A. La CNT en la encrucijada, memoria de un heterodoxo. Barcelona: Flor del viento, 2006, p. 164.

(361) Alger 1940-1962. Un ville en guerres. Paris: Grand livre du mois (Dir. J. J. Jordi & C. Pervillé). 1999, p. 86.

(362)  CONGOST, J. M. Por tierras de moros (el exilio español en el Magreb), 1989, p. 113.

(363)  Anuario Militar de España año 1935.  Madrid, Imprenta del Ministerio de la Guerra, 1935, p. 228.

(364)  El Siglo Futuro, 18 de julio de 1925, p. 2.

(365)  La Correspondencia Militar, 23 de febrero de 1926, p. 2.

(366)  Mundo Gráfico, 14 de septiembre de 1927, p. 15.

(367)  Boletín Oficial del Estado-Burgos-, 17 de octubre de 1936, p. 15.
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Doval Bravo, Lisardo
(El Ferrol 1888 - † Madrid 1975). 

 Fue compañero de Francisco Franco 
Bahamonde en la Academia de Infantería de 
Toledo. Estuvo destinado en 1912 en el Nor-
te de África (Melilla)(368) y en 1927 obtuvo la 
cruz de primera clase del merito militar(369).

Posteriormente pasó quince años como 
capitán de la Guardia Civil en Gijón, donde 
recibió en 1928 la Cruz del Mérito Militar(370). 
Algunas fuentes destacan negligencias en el 
trato con los detenidos(371). Tras la proclama-
ción de la II República,  a tenor de las denun-
cias existentes sobre su actuación y su pro-
cesamiento por posible participación en el 

golpe militar de Sanjurjo(372) fue destinado forzoso al colegio de guardias jóvenes 
de Valdemoro (Madrid)(373). Posteriormente estuvo integrado en la Unión Militar 
Española (UME), que agrupaba a conspiradores monárquicos(374).

Participó activamente, como Delegado especial del ministro de la guerra(375), y 
a petición de Francisco Franco en la represión de la huelga obrera de octubre de 
1934 en Asturias tras su vuelta oficial al servicio activo(376). En esa fecha se produjo 
su ascenso al empleo de comandante. Salvador de Madariaga(377) llegó a calificar 
su actuación como más eficaz que escrupulosa, y otros autores, entre ellos Gerald 
Brenan(378), han publicado que se cometieron frecuentes torturas. A inicios de 1935 
el Ministerio de la Gobernación dispuso que pasara a la situación de disponible 
forzoso(379).

En febrero de 1935 fue nombrado comandante de la Guardia Civil en Marrue-
cos(380), aunque en abril recibió el cargo de jefe de la Guardia Civil del territorio de 

(368)  El Imparcial, 7 de marzo de 1912, p. 4.

(369)  ABC, 17 de febrero de 1927, p. 16.

(370)  La Correspondencia Militar, 8 de marzo de 1928, p. 5.
(371)  DELGADO CRUZ, S & LOPEZ GARCIA, S. “Una aproximación a la guerra civil en Castilla y León”, en 
Castilla y León en la historia contemporánea (Manuel Redero San Román y Mª Dolores de la Calle Velasco, editores). 
Salamanca: Universidad de Salamanca, 2008, p. 447.
(372)  CDMH, PS-DOCUMENTACION PARTICULAR. Carpeta n° 638, expediente n° 2.
(373)  Fue separado del servicio activo en mayo de 1933.

(374)  CIERVA, R. de la Historia de la Guerra Civil española. Madrid: Ed. Fénix. 2006, p. 68.

(375)  Gaceta de Madrid, 2 de noviembre de 1934, p. 928.

(376)  Gaceta de Madrid, 15 de septiembre de 1936, p. 2321.

(377)  MADARIAGA, S. DE. España. Madrid: Espasa Calpe, 1979, p. 339.

(378)  BRENAN, G. The Spanish laberynth. Londres: Cambridge University Press, 1943.

(379)  Anuario Militar de España año 1953. Madrid, Imprenta y talleres del Ministerio de la Guerra, 1935, p. 322.

(380)  Gaceta de Madrid, 1 de marzo de 1935, p. 1817.
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soberanía de Ifni(381) (Sahara español) y de jefe de seguridad general de la zona del 
protectorado español. La diligencia sumarial que se inició referida a su actuación 
en la represión de la revolución asturiana impulsó al gobierno a cesarlo y destinar-
lo sin mando alguno a Salamanca. A final de dicho año fue comisionado para es-
tudiar las organizaciones policiales de Nueva York (Estados Unidos)(382). En 1936 
fue destinado forzoso a Teruel, pero prefirió continuar su exilio en Portugal por lo 
que fue expulsado de la Guardia Civil. Tras el inicio de la guerra retornó a España 
para combatir en el ejército rebelde.  La providencia quiso que no pudiera montar 
en la avioneta que se estrelló con el general Sanjurjo.

A finales de julio llegó a la ciudad abulense al frente de una columna de vo-
luntarios que la prensa afín(383) definió como un “ejército regularmente irregular. 
Irregular en su vestimenta; regular en su disciplina... boinas rojas, gorros cuartele-
ros, cascos de acero, tricornios, uniformes, monos, blusas, trajes elegantes, forman 
un conjunto abigarrado, policromo, pintoresco. Abundan las banderas de Falange, 
pero abundan más las banderas nacionales...”. El objetivo de este contingente, de 
unos 800 hombres era, a priori, desalojar a la columna republicana de Mangada 
(unos 3.000 efectivos posiblemente) de la zona de Navalperal de Pinares. Pero no 
fueron capaces ni de entrar en dicha localidad, ya que en las afueras de dicha lo-
calidad tras un combate inicial fueron rechazados y el comandante Doval ordenó 
la retirada(384). Las causas que pueden aducirse son varias: desventaja numérica, 
tropas heterogéneas con escasa instrucción ante una posición consolidada, un lide-
razgo con criterios policiales más que militares, apoyo de la aviación republicana y 
la actuación del tren blindado(385) de la columna Mangada. La derrota tuvo obvios 
ecos en  prensa republicana que llegó a publicar que había fallecido(386). 

Tras su supuesta negligencia en la operación militar del frente de Navalpe-
ral de Pinares el propio Francisco Franco intervino, inicialmente, para evitar que 
compareciera ante un tribunal militar(387). Fue enviado a Marruecos para proseguir 
con el reclutamiento de regulares, y posteriormente se reintegró en las tropas que 
avanzaron por el valle del Tiétar(388). En San Martín de Valdeiglesias contrajo una 
pulmonía que le obligó a dejar el frente(389).

 

(381)  Gaceta de Madrid, 12 de abril de 1935, p. 316.

(382)  Gaceta de Madrid, 24 de noviembre de 1935, p. 1549.

(383)  MOLINA NIETO, R. (1936). “Paso de los voluntarios” , El Diario de Ávila, 30 de julio, p. 1.
(384)  GONZÁLEZ MUÑOZ, J. M, “Aportación documental para el estudio de la Guerra Civil en la provincia de 
Ávila: 17-31 julio 1936”, pp. 85-131.

(385)  ARÉVALO MOLINA, J. M. “Los trenes blindados en la Guerra Civil española”, Revista de Historia y Cultura 
Militar, 88 (2000),  p. 187.

(386)  El Luchador, 31 de julio de 1936, p. 2.

(387)  MENDOZA, J. “Las andanzas del coronel Lisardo Doval”, Historia 16, 261 (1998) pp. 26-37.
(388)  GONZÁLEZ MUÑOZ, J.M . “Aportación documental para el estudio de la Guerra Civil en el Valle del 
Tiétar (Ávila): julio-octubre 1936”, p. 107.

(389)  AGUADO SANCHEZ, F. Historia de la Guardia Civil. Tomo 6: el Santuario y la posguerra. Madrid: Ed. Planeta, 
1985, tomo 6, p. 126.
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En 1937 el propio Francisco Franco le nombró jefe de seguridad del cuartel 
general de Salamanca(390). Estuvo al frente de diversas labores de espionaje e inves-
tigaciones en retaguardia; que resultaron muy útiles en el llamado caso Hedilla. Al 
final de la guerra fue nombrado teniente coronel. En 1944 fue procesado y reclui-
do en la prisión de Burgos. La sentencia final le condenó a varios meses de cárcel. 
En 1948 ascendería a coronel de la Guardia Civil. Pocos después abandonaría el 
servicio activo. Falleció en Madrid cinco semanas antes que Francisco Franco en 
1975.

   
 

Monasterio Ituarte, José
(Palma de Mallorca 1882 - † Valencia   

       1952). 

Ingresó en el ejército, en el año 1901, 
como soldado en el batallón de Cazadores 
de Barbastro, de guarnición entonces en  
Madrid. En 1903(391) prosiguió su formación 
en la Academia militar de caballería de Valla-
dolid, de la que salió como oficial en 1906. 
Prosiguió su carrera militar en el norte de 
África, entre otros destinos, y obtuvo por 
méritos de guerra los ascensos a comandan-
te y teniente coronel, así como otras distin-
ciones militares.

Fue profesor de la Academia militar de Zaragoza y publicó un manual castren-
se en 1930 titulado “El momento de la caballería”(392).

Durante la II República estuvo en situación de disponible forzoso(393), aunque 
fue nombrado en 1935 ayudante del entonces ministro de la guerra(394); ese mismo 
año promocionó a coronel(395). En julio de 1936 estaba destinado en Zaragoza al 
mando de un regimiento. Colaboró activamente con Miguel Cabanellas durante el 
golpe militar. Sus tropas realizaron el enlace del Ejército del  Norte con el Ejército 
del Sur en Arenas de San Pedro a inicios de septiembre(396). En 1937(397) se hizo 
cargo de la jefatura de las milicias y fue consejero de FET y de las JONS tras la 

(390)  AGUADO SANCHEZ, F. Historia de la Guardia Civil, tomo 6,  p. 127.

(391)  ABC, 5 de diciembre de 1952, p. 26.

(392)  MONASTERIO, J. El momento de la caballería, Toledo: Colección Bibliográfica Militar, 1930, 134 pp.

(393)  Anuario Militar de España año 1935. Madrid, Imprenta y talleres del Ministerio de la Guerra, 1935, p. 218.

(394)  MADRIDEJOS, M. Diccionario onomástico de la guerra civil, las fuerzas en perspectiva,  pp. 239-240.

(395)  ABC, 21 de julio de 1935, p. 50.
(396)  GONZÁLEZ MUÑOZ, J.M. “El avance sublevado por el valle del Tiétar: Casavieja, septiembre-octubre de 
1936”, p. 18.

(397)  Boletín Oficial del Estado -Burgos-, 13 de mayo de 1937, p. 1402.
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unificación. Ese mismo año fue, asimismo,  nombrado general de brigada(398) y 
recibió el mando de la primera división de caballería.

 
En 1940 fue promovido al empleo de general de división(399) y nombrado ca-

pitán general de la quinta región militar(400). Posteriormente en 1943(401) obtuvo el 
nombramiento de teniente general. Fue  capitán general de diferentes regiones 
miliares(402): tercera (Valencia) y quinta (Zaragoza) . Su firma estuvo incluida en 
la carta que en septiembre de 1943 unos militares remitieron a Francisco Franco 
solicitando la restauración de la monarquía. Falleció en Valencia en 1952.

Tella Cantos, Heli (Heliodoro) 
Rolando de  (1887 - † ¿?). 

Fue compañero de Lisardo Doval y Fran-
cisco Franco en la Academia de Infantería de 
Toledo. Oficial del arma de Infantería con 
amplia hoja de servicio en el Norte de Áfri-
ca que le valieron diferentes ascensos y con-
decoraciones(403). Publicó asimismo diversos 
manuales militares(404).

Durante la II República estuvo en situa-
ción de disponible, fue detenido(405), encar-
celado y deportado al Sahara por su relación 
con el golpe militar de Sanjurjo y destituido 
de su mando en la Legión.

En 1936 fue destinado a la 1ª Legión (Melilla)(406) como teniente coronel. Tras 
la orden del Ministerio de la Guerra de 28 de mayo de 1936 había pasado a la si-
tuación de disponible forzoso(407). Al inicio de la guerra civil, según alguna fuente, 

(398)  Boletín Oficial del Estado –Burgos-,  11 de enero de 1937, p. 84.

(399)  Boletín Oficial del Estado –Burgos, 16 de abril de 1940, p. 289.

(400)  Boletín Oficial del Estado –Burgos, 2 de mayo de 1940, p. 3011.

(401)  Boletín Oficial del Estado –Burgos, 1 de octubre de 1943, p. 9547.

(402)  ABC, 14 de abril de 1945, p. 1.

(403)  “Concesión de la laureada al capitán (hoy comandante) don Heli Rolando...”, La Correspondencia Militar, 3 de 
marzo de 1929, p. 3.

(404)  TELLA CANTOS, H. R. de, Escuela y patria, o la preparación al servicio militar. Toledo: Viuda e hijos de J. Pe-
láez, 1910, 61 pp.; Evolución de las ideas sobre el empleo táctico y la organización del terreno para el combate. Zamora: Vda. de 
Enrique Calamita, 1928, 160 pp.

(405)  “Un comandante detenido”, Heraldo de Madrid, 19 de noviembre de 1931, p. 9.
(406)  Anuario Militar de España año 1936. Madrid, Imprenta y talleres del Ministerio de la Guerra, 1936, p. 167.

(407)  NUÑEZ CALVO, J. General Varela, diario de operaciones 1936-1939, p. 118.

79                Guerra civil en el valle del Tiétar: Diario de operaciones Columna Del Rosal (septiembre-octubre 1936)



estaba refugiado en el Marruecos francés(408). En cualquier caso estuvo encuadrado 
al mando de la Legión en las columnas de Yagüe y Varela durante el avance del 
ejército rebelde hacia Madrid.

En julio de 1937 obtuvo permiso para acceder al empleo superior (coronel)(409), 
para pocos meses después en 1938(410) ser ascendido a general de brigada(411). Tras 
la Guerra Civil alcanzaría finalmente el empleo de general de división(412) y sería 
condecorado con la Gran Cruz de la Orden de San Hermenegildo(413). En 1941 
el ministro del ejército oficializó su nombramiento como gobernador militar de 
Burgos(414).

Mediante un decreto de 1942(415) pasó, otra vez, a la situación de disponible 
forzoso. Al año siguiente, en 1943(416), se le separó del servicio, un retiro que no 
se modificó hasta su muerte(417). Francisco Franco le abrió un expediente debido 
a una presunta acusación(418) de enriquecimiento ilícito  y utilización de medios 
públicos para fines particulares.

A finales de los años cincuenta participó en la fundación de la Unión Nacional, 
para intentar promover la restauración de la monarquía democrática(419).

6.- Diario de Operaciones de la columna Del Rosal
La información contenida en este apartado procede del Centro Documental 

de la Memoria Histórica (CDMH) de Salamanca(420) y del Archivo General Militar 
(AGMAV) de Ávila(421). Este capítulo incluye los informes, notas informativas, te-
legramas y otros documentos que fueron utilizados para transmitir informaciones 
relativas a las operaciones militares, principalmente del sur de Ávila. Estos textos, 
a diferencia de la prensa escrita, presentan una alta carga de objetividad. Fueron 

(408)  FERNÁNDEZ, C. La guerra civil en Galicia. La Coruña: La Voz de Galicia, 1988, p. 188.

(409)  Boletín Oficial del Estado - Burgos -, 17 de julio de 1937, p. 2409.

(410)  “El general Heli. R. Tella”, ABC - Edición Andalucía -, 22 de abril de 1938, p. 11.

(411)  Boletín Oficial del Estado -Burgos-, 17 de abril de 1938, p. 6820.

(412)  Boletín Oficial del Estado, 30 de julio de 1940, p. 5248.

(413)  Boletín Oficial del Estado, 23 de noviembre de 1941, p. 9168.

(414)  Boletín Oficial del Estado, 13 de agosto de 1941, p. 6206.

(415)  Boletín Oficial del Estado, 29 de enero de 1942, p. 651.

(416)  Boletín Oficial del Estado, 16 de junio de 1943, p. 5819.

(417)  ABC, 11 de octubre de 1967, p. 36.

(418)  CARDONA, G. Franco y sus generales: la manicura del tigre. Madrid: Ediciones Temas de Hoy. 2001, p. 81.

(419)  CARDONA, G. Franco y sus generales: la manicura del tigre, p. 199.
(420)  CDMH,  EM. Caja n° 7, documentos  nº 1 al nº 4.
(421)  AGM AV. Caja  n° 787, carpeta  n° 26.
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comunicaciones, tanto telegráficas, telefónicas o incluso a través de palomas men-
sajeras. Estos documentos remitían un mensaje claro y conciso a sus destinata-
rios, principalmente estamentos militares (Ministerio de la Guerra, Estado Mayor, 
etc...).

En la mayor parte de los casos se ha mantenido el contenido de los telegra-
mas y notas, redactadas velozmente y que incluían puntuales faltas de ortografía, 
que se han corregido. Los trágicos momentos no invitaban, obviamente, a la li-
teratura informativa. Sólo se ha incluido, cuando ha sido necesario, alguna ligera 
modificación de estilo para facilitar la comprensión. Esta documentación ha sido 
puntualmente comentada con notas a pie de páginas que intentan aportar mayor 
información o algún dato paralelo (informes ejército rebelde o extracto crónica 
periodística).

Para optimizar una comprensión más global del frente del Tiétar (Ávila/Tole-
do) en el que operaba la columna Del Rosal, se han incluido, además, algunos ex-
tractos documentales de otras columnas que defendía posiciones cercanas: Man-
gada, López-Tienda, etc...

• Fecha •                        10 de septiembre de 1936

• Remitente • Antonio Berto-
lucci, columna 
Del Rosal

• Hora

• Lugar • Casavieja (Ávila) • Documento • Nota manuscrita

Información

Todos pronósticos hechos reiteradamente por esta delegación han sido confir-
mados por la realidad de los hechos que han ido sucediendo.

Continuaron las obras de fortificación y alambradas.

Divisáronse concentraciones enemigas por Pedro Bernardo, trescientos jinetes 
aproximadamente que no atacaron por ese flanco. En cambio, se entró en con-
tacto de fuego por la parte de Marrupe de cuya acción (ilegible) defendida por la 
GNR y milicianos de esta columna, de la que resultaron 7 heridos. Este movimien-
to ha sido en coordinación con el cuartel general que apoyo el movimiento desde 
San Román.

Asimismo fortificaron Buenaventura y Navamorcuende que (ilegible) línea del 
frente estudiado por el Alto Mando.
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Servicio

En el día de ayer en inteligencia con el comité de esta villa ha sido pasado por 
las armas un individuo(422) de declarada filiación fascista. Habiendo en la actualidad 
hasta 40 prisioneros pendientes de su aclaración política. 

Informes del enemigo no se han captado.

Casavieja 10-09-1936 (firma de Bertolucci y sello de la Columna Del Rosal).

• Fecha •                        11 de septiembre de 1936

• Remitente Columna Del Rosal 
(?)

• Hora • 18:15

• Lugar Sotillo de la Adrada 
(Avila)

• Documento • Telegrama

La situación mejora pues fuerzas leales se han hecho fuertes en Iglesuela (To-
ledo) y se confía no pase enemigo. Estas son noticias que me comunican de Pie-
dralaves y toda la fuerza que había regresado hasta este pueblo ya ha vuelto para 
el frente.

• Fecha •                        12 de septiembre de 1936

• Remitente EM del Ministerio de 
la Guerra (*)

• Hora • 03:50

• Lugar (Madrid) • Documento • Nota
(*)(423)

A información. Avisa el director de seguridad a las 03:20 que le informan que 
el enemigo esta a 4 kilómetros de Piedralaves. 

(422)  El cadáver se recuperó en el término de Las Cabezuelas (Vid. AHN, Fondos Contemporáneos Causa Ge-
neral. Legajo nº  1309, expediente nº 2). 
(423)  Luis Barceló Jover (Madrid 1896-Madrid 1939). Oficial del ejército que cursó sus estudios en la Academia 
de Infantería de Toledo. En julio de 1936 permaneció fiel a la República con su empleo de comandante. Se afilió al 
partido comunista y participó en el tribunal que juzgó a los militares rebeldes de los cuarteles madrileños. En agosto 
fue ascendido a teniente coronel y nombrado jefe de la Inspección de Milicias. En la segunda quincena de septiem-
bre le encomendaron el mando de las tropas que asediaban el Alcázar de Toledo. Posteriormente en noviembre 
dirigió las operaciones de contención en el sector Pozuelo-Boadilla del Monte. En las postrimerías de la guerra fue 
ascendido a coronel, llegando a apoyar inicialmente el golpe de Casado, pero poco después cambió de opinión y 
ocupó diversos edificios oficiales y se proclamó Jefe accidental del Ejército del Centro. La derrota ante las tropas de 
Casado hizo que le detuvieran, y fuese ejecutado tras un sumarísimo consejo de guerra.  
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A las 03:30 se habla con Piedralaves que desmiente la información y dice que 
Casavieja sigue ocupada por los leales.

• Remitente EM del Ministerio de 
la Guerra(*)

• Hora • 04:55

• Lugar (Madrid) • Documento • Nota
(*) Cuyo responsable era Manuel Estrada Manchón (ver sección 5, biografías).

A información. En conferencia telefónica con general Asensio a las 4 horas 
manifiesta que la batería de 10,5 que se le ha hecho enviar la quiere en camiones 
en Almorox.

Dice que la gente de Del Rosal se ha rehecho y que tiene planeada operación 
para hoy a primera hora hacia Navamorcuende. Insiste terminantemente en que 
se haga el relevo de Paredes de Buitrago por necesitar en las primeras horas de la 
tarde la fuerza procedente de este punto.

• Remitente EM del Ministerio de 
la Guerra

• Hora • 14:00

• Lugar (Madrid) • Documento • Nota

Comunica Piedralaves por conducto de Cebreros que teniente coronel Del Ro-
sal ha ocupado Iglesuela, una posición intermedia, Fresnedilla y Navamorcuende.

• Remitente General Jose Asensio 
Torrado

• Hora • 18:00

• Lugar Frente del Tiétar • Documento • Telegrama

Teniente coronel Del Rosal me dice haber ocupado La Iglesuela, Fresnedilla 
y Navamorcuende. Pide se le envíen 400 granadas rompedoras, 300 metralla, 200 
humos, 200 incendiarias de 7.5, pedidas hoy en conferencia a jefe EM. Para pago 
haberes necesita 300.000 pesetas que pedí a teniente coronel Barceló le enviasen. 
Es urgente se le envíe el batallón que se encuentra en Paredes de Buitrago.

   Firmado el general en jefe del sector Centro. Asensio.
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• Remitente Teniente coronel 
Francisco del Rosal

• Hora • 22:00

• Lugar Casavieja (Avila) • Documento • Telegrama

Teniente coronel Del Rosal a Ministerio de Guerra.

Cuatro soldados de regulares se han pasado a nuestras fuerzas entregándose 
a la posición de Fresnedilla, traen consigo y nos han entregado un camión con 
quinientas caretas de gases asfixiantes.

        Firmado Rosal.

• Fecha •                        13 de septiembre de 1936

• Remitente Ministerio de la 
Guerra, gabinete 
telegráfico

• Hora • 22:00

• Lugar Madrid • Documento • Telegrama

• Remitente Teniente coronel 
Francisco del Rosal

• Hora • 12:50

• Lugar Sotillo de la Adrada • Documento • Nota
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Figura 6.1.a. Dos milicianos con mantas y caretas anti-gas capturadas en el frente de Talave-
ra (Mundo Gráfico, 23 de septiembre 1936, p. 7).



Recibido telegrama 17/790 al que no puedo contestar por no tener la clave 
siro y por tanto no puedo repetirle el mío de ayer respecto a la posición actual de 
mis fuerzas. En este momento se combate en el frente de Navamorcuende de la 
Iglesuela en dirección a Almendral. En el sector se ha avanzado en el frente de 
Fresnedilla sin novedad.

El resto de mis fuerzas sin novedad, las demás posiciones situación de ayer.

Debido al gran número de posiciones necesito refuerzos de hombres ya que 
tengo empleados todos los disponibles. Habiendo necesidad de desarmar dos 
compañías de infantería, después de lo cual la moral de las tropas es excelente 
tanto de la CNT como de la GNR. 

        Firmado Rosal.

• Remitente EM del Ministerio de 
la Guerra

• Hora • 14:30

• Lugar Madrid • Documento • Nota

Se habla con el cuartel general de Santa Olalla y dicen que Rosal tiene ocupa-
das Fresnedilla y Navamorcuende. Que ahora le atacan y pide vaya aviación. 
Se avisa por teléfono a aviación tan pronto como se ha recibido este despacho.
Se remite nota a Información y jefe EM.

85                Guerra civil en el valle del Tiétar: Diario de operaciones Columna Del Rosal (septiembre-octubre 1936)

Figura 6.1.b. CDMH, EM. Caja n° 7, documentos  nº 1 al nº 4.



• Remitente EM del Ministerio de 
la Guerra

• Hora • 20:15

• Lugar Madrid • Documento • Nota

El teniente coronel Del Rosal comunica: “A pesar emplear todos nuestros 
efectivos nuestras fuerzas se han replegado ante violente ataque enemigo de las 
posiciones ocupadas hoy: Navamorcuende y Almendral, siendo difícil la defensa 
actualmente de nuestro sector. Nuestra línea de posiciones es Higuera-Fresnedi-
lla-La Iglesuela-Buenaventura con poca cantidad de gente para la presión que pue-
de hacer el enemigo que cuenta con superioridad aquí. Le ruego envíe refuerzos”.

El jefe sector centro comunica: “Envío como refuerzo Del Rosal 240 hombres 
CNT y FAI mando capitán Orive procedentes columna Navarro”

A la sección de información.
Al jefe de Estado Mayor.

• Remitente EM del Ministerio de 
la Guerra

• Hora • 20:50

• Lugar Madrid • Documento • Nota

Columna López Tienda comunica desde Cenicientos:

De 6 y media a 7 han conseguido hacer retroceder enemigo con bastantes 
bajas. No tenían orden de avanzar sobre Pelahustán, pero han avanzado las posi-
ciones y el enemigo ha huido.

No sabe nada de Rosal. No han oído el tiroteo.
Han visto refuerzos para enemigo y la aviación, según cree, les ha bombardea-

do. Enemigo muchas bajas. Ellos dos muertos y 7 heridos.
Al jefe de EM. A la sección de información. Un ejemplar para el diario de 

operaciones.

• Remitente EM del Ministerio de 
la Guerra

• Hora • 22:30

• Lugar Madrid • Documento • Nota

Información del teniente coronel Del Rosal a las 19:00 horas: 
 
“Me he puesto esta mañana en contacto con el comandante López Tienda y 

de acuerdo con él  preparé la operación para mañana. En mi sector de Navamor-
cuende se combate con dureza y me he visto obligado a enviar refuerzos que me 
han obligado a dejar mi posición de Lanzahíta guarnecida solamente por cincuenta 
hombres.

En el sector de Fresnedilla se han tomado posiciones avanzadas sin novedad. 
Necesito, por tanto, algunos refuerzos para reponer evacuados y media compañía 
de infantería.
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• Remitente Coronel Julio Man-
gada

• Hora • 22:30

• Lugar Navalperal de Pinares 
(Ávila)

• Documento • Nota

Al EM del ministerio de la guerra… Intereso devolución más pronto posible 
de 40 cajas de municiones que se enviaron desde esta posición al frente de Tala-
vera.

Siguen presentándose aldeanos de los pueblos sometidos al terror fascista que 
piden fusiles y municiones, y que son excelentes para ser utilizados como milicia-
nos. Hombres llenos de entusiasmo que quieren ser útiles a la causa. 300 fusiles 
serían muy útiles. 98 reses ganado vacuno salieron tren noche. 

• Remitente Teniente coronel 
Francisco del Rosal (*)

• Hora • ?

• Lugar Piedralaves • Documento • Telegrama
(*) El documento no presenta fecha, aunque se presume, por su contenido, que pueda ser del 13 de 

septiembre de 1936.

Teniente coronel Del Rosal a ministro de la guerra. Las fuerzas de la columna 
de la derecha ante superioridad  de enemigos y medios se han visto arrolladas, y 
ha tenido que replegarse de la Iglesuela(424) perdiendo posiciones tomadas por la 
mañana. Ignoro aún el número exacto de bajas, aunque los cálculos son alrededor 
de setenta y habiéndonos hecho el enemigo catorce prisioneros; no se ha perdido 
ningún material. Rosal.

Fechaa                        14 de septiembre de 1936

Remitente EM del Ministerio de 
la Guerra

Hora 01:00

Lugar Madrid Documento Nota

(424)  Daniel Nieto Ayuso nos aporta su testimonio al respecto: “Por esta parte del valle del Tiétar operaba la 
columna Del Rosal, que se aprestó a detener y repeler el avance enemigo. El doce [septiembre 1936] se ubicaron en 
las proximidades de La Iglesuela: una batería del 7,5 - que emplazó sus piezas en el cerrillo laude - , una compañía 
catalana de la Guardia Civil - que desplegó arriba de la dehesa de Arroyo Milanos - y, en las inmediaciones de ella, 
numerosos milicianos. El trece arropados estos por la sección artillera, se plantaron casi en las mismas puertas de 
Almendral... al rato un avión contrario, probablemente de reconocimiento, sobrevoló  la zona y debió de descubrir 
los asentamientos de las armas y las posiciones de la tropa, porque se desencadenó sobre ellos un nutrido y potente 
fuego que les obligó a variar el dispositivo. Ya por la tarde, estando los sirvientes de la batería emplazándola de nue-
vo en otro lugar, les cayó un proyectil tan cerca, que salieron de estampida para Casavieja, abandonando a su suerte 
a los Guardias Civiles... a los cuales no les quedó más remedio que retirarse también, tras sufrir importantes bajas, 
cuando los nacionales, percatados de su precaria situación, atacaron en cuña por ambos lados. Los moros entraron 
en nuestro pueblo [La Iglesuela] a la postura del sol y una de sus primeras hazañas consistió en matar a una santa 
mujer, quizá por robarla...”. (Vid. NIETO AYUSO, D. Historias de mi pueblo: La Iglesuela (Toledo). Talavera de la Reina: 
Ayuntamiento de La Iglesuela, 2007, pp. 90-92).
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Se traslada el siguiente telegrama: Madrid-Cebreros... Delegado gobierno pro-
vincia de Ávila en Cebreros a sección operaciones Ministerio guerra: “me comu-
nican de columna teniente coronel Del Rosal que sostienen fuerte combate con 
enemigo en Iglesuela, cerca de Casavieja. Aseguran que les atacan fuerzas enemi-
gas en gran número. Piden aviación al amanecer”.

A jefe EM. A aviación. A información. 

Remitente General José Asensio 
Torrado

Hora 13:30

Lugar Madrid Documento Nota

El general Asensio, para que sea transmitido al teniente coronel Del Rosal, 
dice lo siguiente: 

“Casavieja es un nudo importante de comunicaciones, y por esto ha de conser-
varse a toda costa, y no como avanzada, sino como posición principal y residencia 
de este Cuartel General. Es necesario conservar dominio sobre la carretera al sur 
de Casavieja, y no apruebo su determinación de ir a Sotillo de la Adrada.

Tiene fuerzas y milicias suficientes para cumplir la misión confiada, y, no obs-
tante, ayer fue reforzado y en plazo breve lo será más.

Debe procurar con su personal ejemplo elevar la moral y mantener sus pues-
tos, y, en todo caso, con gente de confianza, mantenga su posición y cumpla con 
su deber”.

Remitente Antonio Verardini 
jefe EM columna Del 
Rosal

Hora 13:15

Lugar Casavieja (Ávila) Documento Nota

Inexplicablemente ante pequeño ataque enemigo nuestras fuerzas han aban-
donado posiciones de Lanzahíta(425) y Buenaventura. Con las guarniciones de la 
Iglesuela y Casavieja, salimos en este momento (09:15) a reconquistar dichas po-
siciones que tomaremos a toda costa. Le suplico refuerzos ya que la tropa tiene 
perdida la moral por completo, solamente responde la Guardia Nacional Republi-
cana que ha venido de Barcelona. En los restantes frentes del sector sin novedad. 
Envíenos aviación que apoye nuestro avance que tiene por objetivo Lanzahíta, 
Buenaventura y posiciones intermedias.

(425)  La columna Monasterio indicó oficialmente en la misma fecha que había ocupado a las “ocho horas Lan-
zahíta, venciendo resistencia enemiga. Bajas: 3 heridos tropas indígenas. Un grupo escuadrones avanzó hasta cru-
ce carretera Casavieja con Pedro Bernardo a Buenaventura, quedando dicho punto cruce y esperando establecer 
contracto grupo comandante Doval que ataca Pedro Bernardo por el norte”. (Vid. GONZÁLEZ MUÑOZ, J. M. 
“Aportación documental para el estudio de la Guerra Civil en el Valle del Tiétar (Ávila): julio-octubre 1936”, p. 113).
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Remitente Teniente coronel 
Francisco del Rosal

Hora 15:00

Lugar Casavieja (Ávila) Documento Telegrama

Urgentísimo. Teniente coronel Del Rosal a Ministro Guerra. Estado mayor 
oficiales y algunos delegados permanecerán en Casavieja, la tropa y artillería ya se 
retiró. Se dijo por teléfono a Santa Olalla y a aviación para que les apoye, y ver si 
al amparo del avión la gente puede volver a Casavieja.

Remitente EM del Ministerio de 
la Guerra

Hora • 17:45

Lugar Madrid Documento • Nota

Se presentan Gerardo López y Valentín López, de la UGT y Guardia Nacional 
respectivamente, los que manifiestan que en Arenas de San Pedro se siguen soste-
niendo leales en algunos edificios y es urgentísimo atenderlos. Hacen también pre-
sente que, constantemente, llegan evacuados por Casavieja, buscando la columna 
Rosal, sedientos de ser empleados, pero faltos de armamento y municiones.

• Remitente EM del Ministerio de 
la Guerra

• Hora • 19:30

• Lugar Madrid • Documento • Nota

Comunica telefónicamente Cenicientos que hoy ha sido un día de triunfo. Que 
la columna catalana ayudada por el pueblo, ha desarrollado una labor admirable 
con una moral elevada. Que ha ocupado Pelahustán y está dos kilómetros más allá.

Renueva la solicitud hecha ayer, de que se les envíen dos coches sanitarios, 
pues los recibidos son inútiles.

Creo que la situación de la columna Rosal, también es buena; conservándose 
Casavieja. 

• Remitente General José Asensio 
Torrado

• Hora • ?

• Lugar Santa Olalla • Documento • Telegrama

General jefe sector a ministro guerra. Clave siro.
He enviado Del Rosal fuerzas disponibles de columna Navarro... 

Me vuelvo a encontrar sin reservas y tengo enfrente unos doce mil hombres 
que intentan marchar sobre Madrid y Toledo, y anuncian será suyo dentro de cinco 
días. El enemigo pretende pasar por Casar Escalona para aislar columnas y esto 
hace necesario más refuerzos teniendo en cuenta la superioridad del enemigo y 
mayor número armas automáticas, artillería y aviación con campos muy cercanos.

89                Guerra civil en el valle del Tiétar: Diario de operaciones Columna Del Rosal (septiembre-octubre 1936)



• Remitente A. Bertolucci, oficial 
información Columna 
Del Rosal

• Hora • ?

• Lugar Casavieja (Ávila) • Documento • Nota

Oficial de información columna Del Rosal a comandante Estrada(426), jefe de 
este servicio en el Ministerio.

Habiendo continuado en el día de hoy en la milicia de este frente el ambiente 
de desmoralización de que hablaba en mi parte anterior, y fracasando en absoluto 
todo intento de reconquista de pueblos que el miedo colectivo abandonó, ha sido 
imposible a este servicio de información coordinar un informe enemigo. Los man-
dos de los pocos elementos que conservaban la serenidad en el campamento, en 
unión del alto mando y demás oficiales de esta columna, ha procurado inculcar un 
espíritu de disciplina de la tropa y desarmar a los cobardes.

Solamente se logró establecer en unión de la Guardia Nacional Republicana 
de Cataluña, cuerpo este de magnífico espíritu y valor, posiciones en la Higuera y 
Fresnedilla que colaboraron eficazmente con las tropas del capitán López Tienda, 
que estaba en Cenicientos, apoyando la toma de Pelahustán.

Firmado el oficial de información, A. Bertolucci con un sello del servicio de 
información de la columna Del Rosal.

• Fecha •                        15 de septiembre de 1936

• Remitente EM del Ministerio de 
la Guerra

• Hora • 12:30

• Lugar Madrid • Documento • Nota

Dice el general Asensio que le telegrafía Rosal que ha atacado Lanzahíta(427) lle-
gando a las inmediaciones del pueblo, y que no lo ha ocupado porque por su moral 
baja las fuerzas de esta guardia no han respondido. Que las fuerzas han quedado a 
unos kilómetros delante de Casavieja.

(426)  Manuel Estrada Manchón, jefe del EM del Ministerio de la Guerra (Ver pequeña biografía en capítulo 5).
(427)  La columna rebelde Monasterio redactó el siguiente comunicado oficial: “manifiesto a V.E. que enemigo 
reaccionó a partir 12 horas día de hoy haciendo fuego intenso sobre grueso escuadrones situados cruce carretera... 
Este grupo no estableció contacto con facción Doval... Enemigo con base en Casavieja parece numeroso y bien 
pertrechado”. (Vid. GONZÁLEZ MUÑOZ, J. M. “Aportación documental para el estudio de la Guerra Civil en el 
Valle del Tiétar (Ávila): julio-octubre 1936”, p. 113).
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Por el sector derecho se combate en Mijares. La situación es delicada. Espera 
órdenes y los refuerzos. El general Asensio añade que interesa que le precisen la 
hora en que podría disponer de los refuerzos pedidos por Rosal y por él.

Jefe EM. Información.

• Remitente EM del Ministerio de 
la Guerra

• Hora • 23:45

• Lugar Madrid • Documento • Nota

A las 11:40 salen para Sotillo de la Adrada, en camiones, 300 (trescientos) guar-
dias nacionales, según manifiesta control Guardia Nacional.

• Remitente A. Bertolucci, oficial 
información Columna 
Del Rosal

• Hora • ?

• Lugar Casavieja (Ávila) • Documento • Nota

Oficial de información a comandante Estrada, jefe del servicio en el Ministerio 
de la guerra.

Llegados refuerzos del capitán Oribe de Santa Olalla, tuvo que desarmarse 
a la mitad; Guardia Nacional Republicana de Madrid, tuvo que evacuarse en su 
mayor parte. Los milicianos bajo mil pretextos abandonan la posición. La visita 
del general Asensio, general en jefe de la línea, levantó el espíritu de esta milicia 
que reaccionó intentando la reconquista de Lanzahíta, librando un combate a dos 
kilómetros de este pueblo.

El comité nacional de la CNT, organismo al que pertenecen en su mayoría los 
individuos de esta columna ha decidido, ante visita que hizo a este campamento, 
variar en absoluto las normas que hasta ahora regían a sus milicias, extremando la 
disciplina, y convirtiendo de hecho en verdaderos batallones estas milicias. Este 
gesto y por añadidura el refuerzo de mil quinientos hombres, con dos baterías del 
diez y medio que envía Barcelona, harán que el panorama cambie por completo.

Este servicio cree indispensable tomar medidas excepcionales con los pseudos 
comités del Frente Popular de estos pueblos, en su mayoría miméticos elementos 
que, bajo el pabellón de sus sellos y timbres, hacen circular un servicio de espiona-
je con aval mucho más peligroso que aquel que de una manera arriesgada se lanza 
a nuestras líneas. Ejemplo concreto: el pueblo de La Iglesuela.

• Remitente A. Bertolucci, oficial 
información Columna 
Del Rosal

• Hora • ?

• Lugar Casavieja (Ávila) • Documento • Nota

Las fuerzas que han ocupado el vecino pueblo de Lanzahíta, regimiento de 
caballería de Burgos, emplazando máquinas de siete y medio, que fueron suficiente 
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para espantar a nuestras desmoralizadas fuerzas.

No se han advertido señales luminosas, ni de reflectores ni heliógrafos, se in-
siste que el solo servicio de espionaje lo establecen los comités del Frente Popular 
de estos pueblos.

Firmado el oficial de información, A. Bertolucci con un sello del servicio de 
información de la columna Del Rosal.

• Remitente 2ª Sección EM, Minis-
terio de la Guerra

• Hora • ?

• Lugar Madrid • Documento • Nota

Se comunica que el enemigo además de las carreteras de Talavera al Real de 
San Vicente, de Talavera a Casavieja y la de Arenas de San Pedro, utiliza para sus 
movimientos de fuerzas las de El Boquerón a Puente Navalsanz, Montesclaros, 
Navamorcuende, Almendral a Pelahustán, que está en construcción y la de Mon-
tesclaros a Talavera por Segurilla, también en construcción...

• Fecha •                        17 de septiembre de 1936

• Remitente EM del Ministerio de 
la Guerra

• Hora • 10:00

• Lugar Madrid • Documento • Nota

Avisa el comité de San Martín de Valdeiglesias que han llegado de Madrid unos 
400 o 500 hombres de la CNT y FAI, sin responsable ni jefe. Que van sin arma-
mento y esperan allí que haga alguien cargo de ellos o se les den órdenes.

Se comunica por teléfono la noticia a Casavieja y se dice al comité que preven-
gan a esa gente que continúe a Casavieja donde han de reforzar la columna Del 
Rosal y recibirán armamento.

• Remitente EM del Ministerio de 
la Guerra

• Hora • 11:15

• Lugar Madrid • Documento • Nota

Avisan por teléfono (general Asensio) que la situación es muy mala(428). Que 
toda la gente ha retrocedido, incluido los catalanes. Que la aviación les está bom-
bardeando a placer, incluso con cañón. Que él se adelantó a recorrer la línea y 

(428)   En la columna rebelde este fue uno de los partes de operaciones que emitió el coronel Monasterio: “Sin no-
vedad en el día de hoy. Se han presentado en nuestras filas dos guardias civiles procedentes enemigo. Mañana grupo 
Doval ocupará al amanecer Gavilanes, vértice de la carretera de este punto con la de Lanzahíta a Casavieja, como 
base para el avance sobre este último pueblo”. (AGMAV. Caja n° 1901,  carpeta n° 15,  documento n° 1. Órdenes de 
operaciones, columna de caballería).
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alentar a la gente, pero que le dejaron completamente sólo delante de los carros 
blindados. Que la gente forma un rosario a lo largo de la carretera, siendo el es-
pectáculo desastroso. Que nuestra aviación no ha aparecido. Que le faltan medios 
de toda clase y especialmente de sanidad. Que ayer pudo tomar medidas con la 
gente que retrocedía, pero hoy no puede porque se ha quedado completamente 
sólo. Que vaya un jefe de operaciones para que vea la situación. Que la moral está 
completamente perdida, y que hace falta a toda costa aviación. Que se sacrifique y 
esté con frecuencia allí, para que anime a la gente.

Respecto al parte que recibió ayer Navarro del Ministerio, no parece proceden-
te que se ocupe de aquel sector por lo alejado que está.

Que está indicado que se den 500 fusiles que ha solicitado el diputado Cartón, 
con objeto de que, con independencia, se pueda atender aquel sector.

Preguntado por las posiciones que ocupa dice que está sólo ahora...

A aviación, información y jefe EM.

• Fecha •                        19 de septiembre de 1936

• Remitente EM del Ministerio de 
la Guerra

• Hora • 14:00

• Lugar Madrid • Documento • Nota

Comunica aviación... que los aparatos que fueron a observar el frente de Bur-
gohondo para ver si columna enemiga atacaba a estas posiciones, han tenido que 
volver a Madrid, pues la sierra está cubierta completamente de nubes, sin poder 
efectuar el servicio que tenían encomendado.

• Remitente Enrique Lumen 
Rodríguez. delegado 
del gobierno de la 
República en Ávila

• Hora • 17:00

• Lugar Cebreros (Ávila) • Documento • Nota

Insisto urgente necesidad de ametralladoras(429), artillería y fuerzas para refor-
zar nuestra guarnición. Burgohondo, ataca enemigo muy superior en número y 
elementos.

La concentración enemiga próxima a Burgohondo es numerosa y ha aumen-
tado en efectivos que parece llegar a los 2.500 con superioridad de armamento... 

(429)  A este respecto, en el ejército rebelde, esta fue la directriz oficial  que se transmitió: “Dar la orden para que la 
sección de ametralladoras de Calatrava, organizada en Salamanca, se incorpore a la columna de caballería del tenien-
te coronel Monasterio. Irá en tren a Ávila y de allí por carretera a venta del Obispo a incorporarse a la columna”.
Por otra parte el coronel Monasterio en su parte diario indicó que “sin novedad en el día de hoy, mañana al ama-
necer proseguiré avance con objetivo Gavilanes y, si es posible, Casavieja”. (AGMAV.Caja n° 1901, carpeta n° 15, 
documento n° 1. Órdenes de operaciones, columna de caballería). GONZÁLEZ MUÑOZ, J. M. “Aportación documental 
para el estudio de la Guerra Civil en el Valle del Tiétar (Ávila): julio-octubre 1936”,  p. 113.
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Que la aviación bombardee esa concentración.

• Remitente EM del Ministerio de 
la Guerra

• Hora • 19:00

• Lugar Madrid • Documento • Nota

Los dos equipos para el servicio de ametralladoras perteneciente al batallón 
presidencial deben salir esta noche para Cebreros con urgencia, utilizando los me-
dios de transporte en que se llevan las cuatro ametralladoras y 30.000 cartuchos.

Dichos equipos se presentarán al comité del gobierno, manifestándole que 
van a las órdenes del capitán Sbarbi en Burgohondo, y regresarán a esta plaza tan 
pronto como hayan dejado instruidos otros equipos de fuerza pertenecientes a la 
columna.

• Remitente EM del Ministerio de 
la Guerra

• Hora • 22:20

• Lugar Madrid • Documento • Nota

Según informan dos milicianos leales evadidos de los facciosos, en el día de 
ayer (18 de septiembre), unos 150 regulares guarnecían Navamorcuende e Iglesue-
la otros 150, no existiendo otras fuerzas enemigas en dichos dos puntos.

• Remitente Enrique Lumen 
Rodríguez, delegado 
del gobierno de la 
República en Ávila

• Hora • -

• Lugar Cebreros (Ávila) • Documento • Telegrama

Columna enemiga mil quinientos hombres ataca Burgohondo, compuesta 
cuatrocientos cincuenta guardias y milicianos. Urge rapidísimo envío quinientos 
hombres con artillería y ametralladoras deben venir vía Cebreros-Burgohondo. 
Indispensable presencia inmediata nuestra aviación. Municiones agotadas.

• Fecha •                        20 de septiembre de 1936

• Remitente EM del Ministerio de 
la Guerra

• Hora • 13:00

• Lugar Madrid • Documento • Nota
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Se recibe en aviación el siguiente telegrama procedente del teniente coronel 
Del Rosal, urgente: “Ocupada por nosotros(430) parte inferior cuadrícula amigos 
plano 579, ordene bombardeo límite cuadro mismo plano, misma cuadrícula”.

Enviada nota a Jefe Estado Mayor, información, aviación, sección y diario de 
operaciones.

• Fecha •                        22 de septiembre de 1936

• Remitente EM del Ministerio de 
la Guerra

• Hora • 13:00

• Lugar Madrid • Documento • Nota

De Navalperal. Me comunica comandante Sbarbi jefe fuerzas esta columna en 
Burgohondo que del combate de ayer han podido contar 43 muertos del enemigo, 
entre ellos un teniente. Las bajas debieron ser mucho más numerosas, pues un 
escuadrón quedó completamente cercado y deshecho. Milicianos y guardias na-
cionales del batallón Cataluña sólo tuvieron dos heridos levísimos, gracias al buen 
aprovechamiento del terreno y disposiciones adoptadas.

• Remitente Teniente coronel 
Francisco del Rosal

• Hora • 19:00

• Lugar Casavieja (Ávila) • Documento • Nota

Parte de operaciones.

En el sector de Mijares(431) se ha combatido durante todo el día con gran inten-
sidad consolidando nuestras posiciones de La Francisca y dominando las alturas de 
la misma loma, nuestras fuerzas, después de una intensa preparación de artillería.

En el sector de La Iglesuela sin novedad.

En el sector de Fresnedilla, ocupado definitivamente el Almendral. Las fuer-
zas que ayer entraron en combate se encuentran rehaciéndose y descansando en 

(430)  En el ejército rebelde esta fue la orden dirigida a la columna Monasterio en la misma fecha: “Lanzahíta (caso 
de no tener teléfono a Arenas de San Pedro) - cifrado - clave Oviedo - Esta noche avanzará con su columna para 
mañana 21 estar al amanecer en Casavieja y el 22 a la misma hora en La Adrada donde esperará órdenes”. El coronel 
Monasterio informó ese mismo día que “el avance sobre Casavieja que emprendí esta mañana quedó detenido al 
ocupar el pueblo de Gavilanes, donde el grupo Doval ha establecido combate que no se ha resuelto todavía”. (Vid. 
GONZÁLEZ MUÑOZ, J. M. “Aportación documental para el estudio de la Guerra Civil en el Valle del Tiétar 
(Ávila): julio-octubre 1936”. p. 113).
(431)  El 23 de septiembre de 1936 el coronel Monasterio informó al general Francisco Franco que “fuerzas Doval 
opera sobre puerto Mijares, a fin de facilitar avance caballería sobre Casavieja. Bombardeo ayer artillería enemiga 
produjo un soldado muerto y seis heridos, y dos caballos muertos”. (Vid. GONZÁLEZ MUÑOZ, J. M. “Aporta-
ción documental para el estudio de la Guerra Civil en el Valle del Tiétar (Ávila): julio-octubre 1936”, p. 113).
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Pelahustán. Ha sido intensamente bombardeado este último punto por la aviación 
enemiga causando grandes destrozos en el pueblo, seis muertos y treinta heridos 
todos ellos del personal civil del pueblo.

     Firmado el teniente coronel Del Rosal.

• Fecha •                        27 de septiembre de 1936

• Remitente Teniente coronel 
Francisco del Rosal

• Hora • 18:30

• Lugar Casavieja (Ávila) • Documento • Nota

Sector Mijares. Conservamos las mismas posiciones de ayer dominando sola-
mente una de las vertientes del puerto de Mijares, sosteniendo todo el día intenso 
tiroteo de fusilería y artillería por ambas partes.

Sector Casavieja. A la una y media de la tarde, tres aviones enemigos nos bom-
bardearon arrojándonos 18 bombas y causando tres bajas; ataque que no se pudo 
contrarrestar por no disponer de ametralladoras antiaéreas.

Sector de Fresnedilla. No ha habido novedad digna de mención, así como en 
los demás sectores de este frente.

     Firmado el teniente coronel Del Rosal.

• Fecha •                        30 de septiembre de 1936

• Remitente Teniente coronel 
Francisco del Rosal

• Hora • 9:45

• Lugar Casavieja (Ávila) • Documento • Despacho en pa-
loma mensajera

Hallándose esta columna amenazada por retaguardia y situación comprome-
tida(432), ruego remita a la máxima urgencia refuerzos y además artillería, así como 
también municiones, cañón, granadas mano y mortero interesadas en telegrama 
de ayer.

(432)  El día anterior, 29 de septiembre de 1936, la columna Monasterio emitió el siguiente comunicado “Coman-
dante Doval espera con su grupo ocupar esta noche y madrugada próxima altura al este, pueblo de Mijares, con lo 
que quedará dominado este.” (AGMAV. Caja n° 1901,  carpeta n° 15,  documento n° 1. Órdenes de operaciones, columna 
de caballería).
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• Remitente ? • Hora • 15:00
• Lugar Sotillo de la Adrada 

(Ávila)
• Documento • Telegrama

En este momento tengo noticias de que se ha evacuado pueblo de Casavieja 
por nuestras tropas que se encuentran ahora en Piedralaves. Confirmaré noticias 
según me vaya informando.

• Remitente A. Bertolucci, oficial 
información Columna 
Del Rosal

• Hora • 17:45

• Lugar Piedralaves (Ávila) • Documento • Telegrama

Capitán información a comandante jefe gabinete información ministerio gue-
rra. Enemigo atacó en la madrugada última puerto de Mijares, nuestras fuerzas sin 
resistencia huyó a la desbandada abandonando Casavieja e Iglesuela a las 17:20. 
Teniente coronel y oficiales intentan contener avalancha, huir a Piedralaves. Esta-
blecer línea con base en La Adrada. Creo incontenible esta columna. 

• Remitente Enrique Lumen 
Rodríguez, delegado 
del gobierno de la 
República en Ávila

• Hora • 20:20

• Lugar Cebreros (Ávila) • Documento • Nota

El delegado del gobierno de Cebreros informa que en este momento sale el 
coronel Mangada para Navalperal desde donde comunicaría detalles de las opera-
ciones de hoy.

Las fuerzas de Burgohondo se repliegan hacia Cebreros. No hay comunica-
ción por teléfono con Burghondo, hasta aquel momento (20:00) no habían llegado 
las fuerzas a Cebreros.

Confirma que Casavieja ha sido tomada por el enemigo.

• Remitente Coronel Julio Man-
gada, Jefe columna 
Mangada

• Hora • 20:00

• Lugar Cebreros (Ávila) • Documento • Telegrama

Fuerzas nuestras en San Bartolomé de Pinares, herido comandante Salinas 
bajo una lluvia de proyectiles de artillería se desbandaron. Llegué altos de Cebreros 
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con dos compañías y después Batallón Octubre cuando el campo estaba aban-
donado, se perdieron las cuatro piezas ametralladoras y fusiles. Número de bajas 
grande, que no es conocido. Nuestras piezas se quedaron sin municiones.

• Fecha •                        1 de octubre de 1936

• Remitente • Hora • 22:00
• Lugar Madrid • Documento • Nota

La Adrada. No contesta al teléfono a las 21:00. Dice Sotillo de la Adrada que 
por allí todo está normal y bien.

• Remitente • Hora • 22:35
• Lugar Cebreros (Ávila) • Documento • Nota

Sotillo de la Adrada, a las 22:15 dice: “Piedralaves evacuado sobre las 6 de la 
tarde. López Tienda con fuerzas suyas y milicias de Sotillo se propone salir para 
Piedralaves para recuperarlo; se cree que no hay nadie allí del enemigo”.

• Fecha •                        2 de octubre de 1936

• Remitente EM del Ministerio de 
la Guerra

• Hora • 13:10

• Lugar Madrid • Documento • Nota

Piedralaves. A las 13:10 horas. Dice por teléfono el teniente coronel Del Rosal 
que se aproxima el enemigo a Piedralaves y él sale a su encuentro con una compa-
ñía de infantería y otra de guardias nacionales.

• Remitente A. Bertolucci, oficial 
información Columna 
Del Rosal

• Hora • ?

• Lugar La Adrada • Documento • Telegrama

Urgentísimo. Capitán información columna Del Rosal a comandante jefe ga-
binete información ministerio guerra.

Clave H. Tres compañías caballería mora atacan a las catorce Piedralaves; ame-
nazan corrimiento hacia Fresnedilla e Higuera. Bertolucci.
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• Remitente A. Bertolucci, oficial 
información Columna 
Del Rosal

• Hora • ?

• Lugar ? • Documento • Nota

Capitán encargado de este servicio a comandante jefe del gabinete en el minis-
terio de la guerra.

Refiérome a mi telegrama de las catorce treinta de hoy, ampliando que el ene-
migo era caballería e infantería de regulares, con dos tanques y tres morteros los 
cuales a las 16 tomaron Casavieja no sin una seria resistencia por parte de la Guar-
dia Nacional (una compañía) y otro centenar de milicianos.

Nuestra fuerza en evitación de un posible corrimiento por el ala izquierda ha 
tomado posiciones, emplazando la artillería (tres piezas de 7 y medio) y un cañón 
antiaéreo, que por no tener tanque en uso se emplaza en la carretera como antitan-
que. También se refuerzan las posiciones de Higuera y Fresnedilla emplazándose 
unas piezas de 7 y medio en dirección a Iglesuela.

En el vecino pueblo de Piedralaves (hoy perdido) se ha podido captar una se-
ñal de reflector que insistentemente repetía: “F.E.54 ocupado”.

Firmado el capitán Bertolucci y sello servicio información columna Rosal.

• Fecha •                        4 de octubre de 1936

• Remitente EM, Ejército del 
Centro

• Hora • ?

• Lugar Madrid • Documento • Nota

Sotillo de la Adrada. Sin comunicación.

• Remitente EM, Ejército del 
Centro

• Hora • 17:50

• Lugar Madrid • Documento • Nota

A las 17:00 dice Navalperal... que tienen cortada la salida por la carretera... Por 
la parte de Cebreros ven venir muchas fuerzas atacando. Los tiran con cañones 
del 15,5 y del 7,5, y si no les envían aviación y fuerzas no sabe lo que va a pasar. 
Además es necesario mandarles municiones para fusil, pues no les queda ninguna.

A las 17:10... la situación de Navalperal es apuradísima... Observan el avance 
de tropas que intentan cortar la vía férrea y la carretera de La Navas...

A aviación, a jefe EM, a general Asensio y a información.
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• Remitente EM, Ejército del 
Centro

• Hora • 18:00

• Lugar Madrid • Documento • Nota

Dice Navalperal que enemigo tiene emplazadas cuatro batería en los cuatro 
puntos cardinales. En las piezas nuestras han caído granadas enemigas y las piezas 
de 10,5 no pueden tirar porque las del enemigo las han localizado enseguida.

Otras dos no tienen municiones. Piden les manden piezas de artillería y muni-
ciones, pues la situación es gravísima.

Tiene muchos muertos y muchísimos heridos.

A información, y jefe EM. general Asensio.

• Remitente EM, Ejército del 
Centro

• Hora • 21:00

• Lugar Madrid • Documento • Nota

BOLETÍN DE INFORMACIÓN

Los repetidos intentos de forzar el paso por Cebreros hacen que nuestras fuer-
zas infrinjan al enemigo duros castigos, a pesar de la actividad de la aviación que 
en estos días viene actuando con inusitada violencia, y sin que por ello mengüe la 
excelente moral de nuestras tropas.

• Fecha •                        5 de octubre de 1936

• Remitente EM, Ejército del 
Centro

• Hora • 05:50

• Lugar Madrid • Documento • Nota

Comunica el cuartel general Mangada que ya se empieza observar movimiento 
de tropas sediciosas y pregunta si se le van a enviar fuerzas y aviación, rogando se 
le conteste lo más rápidamente posible a fin de tomar medidas.

Al general jefe Ejército Centro, a información, a aviación.

• Remitente EM, Ejército del 
Centro

• Hora • 21:00

• Lugar Madrid • Documento • Nota
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BOLETÍN DE INFORMACIÓN

RESUMEN DE LA JORNADA
Sigue el enemigo presionando en el frente de Navalperal… el mal tiempo obs-

taculizó sus propósitos…

ACTIVIDAD ENEMIGA
El propósito… que atribuíamos al enemigo (forzar el paso de Cebreros) con-

tinúa. Hoy de nuevo insistió en su objetivo, pero seriamente obstaculizado por la 
resistencia de sus propias fuerzas (se acusó desmoralización entre los moros), el 
mal tiempo y la carencia de municiones para su artillería.

• Remitente EM, Ejército del 
Centro

• Hora • 22:00

• Lugar Madrid • Documento • Nota

Mangada, desde Navalperal, dice que esta noche no haga el ministerio de la 
Guerra ninguna llamada por el teléfono que tiene directo, porque, se sospecha que 
está intervenido por los facciosos. Añade que la columna de 2.000 hombres que 
se le ha anunciado no ha llegado aún. Respecto a lo primero, manifiesta que todo 
cuanto tenga que comunicarles guerra, lo haga por el teléfono del Norte.

Comunica Medialdea, ayudante de Mangada, que ahora se ha interceptado un 
parte del enemigo que dice: “Hoy no hemos podido bombardear intensamente 
por falta munición artillería. Esta noche, a las 10 las recibiremos. Mañana tomare-
mos Navalperal”.

• Remitente Julio Mangada, 
teniente coronel co-
lumna Mangada

• Hora • 23:50

• Lugar Navalperal de Pinares 
(Ávila)

• Documento • Telegrama

Refuerzos sin llegar. Enemigo cañoneó con violencia intermitente atacando 
en las primeras horas del día y por la tarde; según parte luminoso de esta noche 
piensan atacar y según otros dos captados… Ruego 75 cajas munición de fusil.

• Remitente EM, Ejército del 
centro

• Hora • ?

• Lugar Madrid • Documento • Nota

Noticias recibidas desde las 7 horas a las 9 horas.
Sotillo de la Adrada: sin novedad.
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Noticias recibidas hasta las 21 horas.

Sotillo de la Adrada: sin novedad.

• Remitente A. Bertolucci, oficial 
información Columna 
Del Rosal

• Hora • ?

• Lugar La Adrada (Ávila) • Documento • Nota

Capitán de información a comandante jefe Ruiz Fornell(433).

Tranquilidad en toda la zona. Se conservan posiciones en La Adrada-La Hi-
guera y Fresnedilla. Estando concentradas en Sotillo las fuerzas catalanas recién 
llegadas, con tres tanques y máquinas.

El EM establece un turno de relevos de fuerza y refuerza las posiciones con 
este personal, iniciándose a esta hora un movimiento para tomar las alturas que en-
marcan a La Adrada: tres cotas dominantes con objeto de cortar un posible avance 
del enemigo por su flanco izquierdo, sirviendo al propio tiempo de protección al 
ala izquierda de Mangada para que él pueda avanzar por Navaluenga.

El EM se ha trasladado a un caserío llamado Los Barreros, distante dos kiló-
metros de La Adrada y tres de Sotillo.

INFORMACIÓN DEL ENEMIGO

Se ha observado una patrulla de caballería enemiga en La Iglesuela, que per-
noctó en dicho lugar la noche del sábado y oyó misa en dicho pueblo al día siguien-
te, evacuando el pueblo, dicho mismo día replegándose hacia Navamorcuende.

El enemigo ha evacuado Piedralaves, tomando posiciones en la montaña veci-
na que domina completamente el pueblo, dejando solamente en la falda de dicha 
montaña una patrulla de caballería mora de unos veinticinco moros en vigilancia.

El tanque oruga se ha retirado a Casavieja.

SERVICIO

Se han evacuado las familias de los guardias civiles de la comandancia del pue-
blo de La Adrada…, que están con los facciosos y vienen con ellos como guías.

El teniente coronel jefe de columna no ha vuelto de su viaje a Madrid.

Impresión del jefe de este servicio
(433)  Ramón Ruiz Fornells. Hijo del general Enrique Ruíz Fornell, que fue subsecretario de Guerra durante la 
II República. Cursó sus estudios en la Escuela Superior de Guerra. Capitán de Infantería del Cuerpo de Estado 
Mayor que estuvo destinado en las comisiones geográficas de la Península y como profesor en la Academia Mi-
litar Politécnica Torres de Zaragoza. Posteriormente fue ascendido a comandante.  Tras la sublevación militar se 
mantuvo fiel al gobierno republicano. En 1937 fue nombrado Jefe de Estado Mayor del IV Cuerpo del Ejército. 
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Se espera un ataque enemigo pero por haberse visto a las patrullas de re-
conocimiento enemigas, es de prever que para una concentración tarden en su 
operación más de veinticuatro horas, tiempo más que suficiente para que nuestras 
fuerzas tomen posiciones ventajosas toda vez que esta tarde se ha comenzado el 
desplazamiento.

El capitán, A. Bertolucci. Firmado y sello de Información columna Rosal.

• Fecha •                        6 de octubre de 1936

• Remitente EM, Ejército del 
Centro

• Hora • 15:00

• Lugar Madrid • Documento • Nota

Navalperal. A las 08:20 informan que ha llegado la columna a las 6 de la ma-
ñana, cansada y completamente calados del agua que ha caído. Insisten en que se 
les envíen cañones del 7,5.

Al EM del general Asensio.

A Operaciones.

• Fecha •                        7 de octubre de 1936

• Remitente Encargado telégrafos • Hora • 00:45
• Lugar Sotillo de la Adrada 

(Ávila)
• Documento • Nota

Enemigo entró en La Adrada en estos momentos, se sostiene fuerte combate.

• Remitente Estado Mayor, Ejérci-
to del Centro

• Hora • 14:20

• Lugar Madrid • Documento • Nota

Dicen del gabinete que tienen una nota que dice: “De Navalperal.- urgentísi-
mo.- Enemigo nos está cercando, ellos están por la carretera de la izquierda cerca 
de Cebreros. No nos queda más salida que el ferrocarril, el cual están bombardean-
do intensamente.

• Remitente EM, Ejército del 
centro

• Hora • 15:00

• Lugar Madrid • Documento • Nota
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La jefatura de aviación comunica: que comunica el capitán Mangada desde 
Navalperal que están cercados, teniendo cortadas todas las vías de comunicación. 

Manifiesta también que el teniente coronel jefe de la columna es un inepto y 
que si no se mandan los refuerzos de aviación que tienen solicitados, esta tarde se 
pierde Navalperal.

A general Asensio, a jefe EM, a información, a aviación.

• Remitente EM, Ejército del 
Centro

• Hora • 18:00

• Lugar Madrid • Documento • Nota

Comunicado de la UGT.

De Navalperal comunican que les ataca un enemigo numeroso, con aviación, 
fuego de cañón y ametralladoras. No tienen más camino de retirada que la vía y 
que si no se acude en su ayuda, los coparán.

Al jefe EM, a Operaciones, a EM general Asensio.

• Remitente EM, Ejército del Centro • Hora • ?
• Lugar Madrid • Documento • Nota

Madrid-Sotillo. Capitán información columna Del Rosal a comandante jefe 
gabinete ministerio guerra. Clave hache. Enemigo atacó catorce horas La Adrada 
siendo rechazado, principio cuatro horas fuego, pero volvió ataque morteros diez 
y medio obligando repliegue hasta entrada Sotillo. Baja moral milicia, esta hora 
procura mando rehacer fuerza volver posiciones.

Al EM., operaciones y general Asensio.

• Remitente EM, Ejército del 
Centro

• Hora • 22:00

• Lugar Madrid • Documento • Nota

BOLETÍN DE INFORMACIÓN

Sector de Navalperal: el enemigo realizó un violento ataque sobre Navalperal 
tratando de rodear nuestras posiciones y creando una situación delicada. La co-
lumna ha sido reforzada por fuerzas de asalto.

Sotillo de la Adrada: no existe comunicación.
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• Remitente Jefe columna Man-
gada

• Hora • 22:45

• Lugar Navalperal de Pinares 
(Ávila)

• Documento • Telegrama

Durante todo el día enemigo atacó nuestras posiciones de Navalperal, intentó 
cortar nuestras comunicaciones con fuego de aviación, artillería y fusilería, obte-
niendo ventajas en la parte sur obligando a replegar nuestras avanzadillas... y crean-
do una situación delicada que urge resolver por estar el enemigo infiltrándose...

• Remitente Jefe columna Man-
gada

• Hora • 23:00

• Lugar Navalperal de Pinares 
(Ávila)

• Documento • Telegrama

Como continuación de mi telegrama de novedades de hoy, y para ratificar la 
situación grave de momento y gravísima de mañana, le transmito literalmente tele-
grama cogido al enemigo… que dice así “Mañana vendrá la aviación y la artillería 
para proseguir el avance”.

• Remitente ? • Hora • ?
• Lugar Sotillo de la Adrada 

(Ávila)
• Documento • Telegrama

Enemigo entró en pueblo La Adrada. Se sostiene combate nuestras fuerzas 
entre Sotillo y Adrada.

• Remitente EM, Ejército del 
Centro

• Hora • -

• Lugar Madrid • Documento • Nota

INFORME DEL COMITÉ DEL FRENTE POPULAR DE TALAVERA

Tienen unos doce hombres prestando servicios de vigilancia en el sector de 
Talavera. Las Herencias. Desde este punto han observado que en el aeródromo 
que está entre Talavera y Gamonal, a unos 10 kilómetros del primer punto, hay de 
10 a 12 aparatos.

En Talavera observan poca gente, solamente los guardias a la entrada y salida 
de los puentes, sin poder precisar lo que hay dentro. Las guardias son: Guardia 
Civil, falangistas y soldados.

Los referidos camaradas se prestan voluntariamente con ayuda de fuerzas del 
gobierno o por lo menos de armamento, pues no posee, a pasar el río y tratar de 
volar los aparatos del aeródromo; así como a hacer voladuras de puentes o carre-
teras que se les indique. Estos camaradas estarán mañana en el comité de Talavera 
(C/ Ayala, 15) para lo que se precise.
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• Remitente General Asensio • Hora • 21:00
• Lugar Madrid • Documento • Nota

Informe del general Asensio a las 21:00.

Columna Del Rosal(434): Informa el teniente coronel Rosal que se han negado 
unos batallones a cumplir la orden de avanzar, pidiendo que se le destituya o se le 
autorice para venir a Madrid, y ante la complicación que pudiera tener la destitu-
ción se le ha autorizado para que venga con toda urgencia a Madrid; ordenándole 
sin embargo que, de ninguna manera, bajo ningún concepto se retire más acá de 
Sotillo de la Adrada.

A la compañía de ingenieros que se encuentra en Sotillo, se le ha ordenado que 
bajo ningún concepto abandone esta posición y se la refuerza con 200 hombres de 
la columna López Tienda.

• Fecha •                        8 de octubre de 1936

• Remitente EM, Ejército del 
Centro

• Hora • 08:00

• Lugar Madrid • Documento • Nota

Parte de novedades

Navalperal: comunica el teniente coronel Giner que a las 2 de la madrugada 
evacuó Navalperal retirándose con el personal y material a Navas del Marqués; 
sufriendo aproximadamente unas 70 bajas.

Sotillo Adrada: Líneas mal.

• Remitente ? • Hora • 17:40
• Lugar Madrid • Documento • Nota

Comunica la UGT que el telegrafista de Cebreros ha pedido un coche, el cual 
le ha sido mandado (Da como probable la UGT que se esté evacuando dicho 
pueblo).

Al general Asensio.
• Remitente EM, Ejército del 

Centro
• Hora • 18:15

• Lugar Madrid • Documento • Nota

Participa por teléfono el cuartel general del general Asensio que, según le co-

(434)  Esta nota no tiene fecha, aunque estimamos que puede haberse escrito el 7 de octubre de 1936 tras la eva-
cuación de La Adrada.
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munica el teniente coronel Giner, a las dos horas se ha evacuado Navalperal ante 
la presión enemiga, situándose  nuestras fuerzas en Las Navas.

• Remitente EM, Ejército del 
centro

• Hora • 18:20

• Lugar Madrid • Documento • Nota

Comunica el delegado del gobierno de la provincia de Ávila que para la eva-
cuación de los pueblos de El Barraco, La Adrada y Sotillo de la Adrada, los jefes de 
columna de dichos pueblos se opusieron a que esta se efectuara con la población 
civil de izquierdas. Creen que esto aumentará las represalias en el caso de ser to-
mados estos pueblos, como ha ocurrido con el de La Adrada. Ruega se hagan las 
indicaciones convenientes a los jefes de columna.

A general Asensio, información y jefe EM.

• Remitente EM, Ejército del 
Centro

• Hora • 21:20

• Lugar Madrid • Documento • Nota

Nota de la UGT. Comunica de Cebreros el comandante Vega…: “En estos 
momentos abandono”.

7. Conclusiones
La documentación rescatada junto a otra información previamente publicada 

sobre las operaciones militares en el valle del Tiétar en los meses de septiem-
bre-octubre de 1936 es en cierta medida aún fragmentaria; por ello requiere de 
interpretaciones históricas, no exentas de posibles errores de reconstrucción.

La columna Del Rosal  llegó, siguiendo instrucciones del gobierno de la Re-
pública,  a este valle (Ávila/Toledo) entre los días 5 y 8 de septiembre de 1936, 
para incorporarse a un frente que era más que incierto: el entonces denominado 
de Talavera. Todo ello sin olvidar que esta comarca no presentaba fortificaciones 
defensivas ni un sistema de intendencia de garantía. Establecieron inicialmente su 
base de operaciones en la villa de Casavieja.

Este frente, en realidad,  ya no existía como tal tras la derrota de la contra-ofen-
siva republicana y el enlace de las tropas rebeldes en Arenas de San Pedro. Desde 
entonces el avance rebelde se estructuró inicialmente en dos líneas integradas:  

Sierra y ladera sur de Gredos: columnas del coronel Monasterio. 
Sierra de San Vicente y valle del Alberche: columna del comandante Castejón.

107       Guerra civil en el valle del Tiétar: Diario de operaciones Columna Del Rosal (septiembre-octubre 1936)



La documentación que se ha rescatado en este volumen  y las hipótesis  hilva-
nadas apuntarían, inicialmente,  a que la columna anarquista Del Rosal:

- Informó regularmente, dentro de las posibilidades de un frente de guerra 
activo con  las limitaciones asociadas, al EM del Ministerio de la Guerra y al gene-
ral José Asensio Torrado entre otros. 

- Operó entre otras dos columnas republicanas, inicialmente no afines desde 
el punto de vista político: Mangada y López Tienda, al Norte y al Sur respectiva-
mente.

- Que actuó en coordinación con la columna republicana López-Tienda en 
diversas operaciones militares.

- Que aguantó, en la medida de lo posible, las posiciones encomendadas con 
algunos episodios de retirada ante el avance rebelde. En algunos documentos se 
ha evidenciado su solicitud reiterada de material y medios, así como las presuntas 
carencias.

La documentación analizada sólo indica que participaron en la ejecución de 
presos en coordinación con los comités locales del Frente Popular. Las investiga-
ciones que se abrieron en los años cuarenta apuntan, por otra parte, que pusieron 
en libertad a denunciados apresados por los comités locales del Frente Popular.

La evacuación de Navalperal de Pinares por la columna Mangada y la retirada 
de la columna López Tienda les dejó copados en retaguardia; de donde salieron 
tras una inevitable y arriesgada operación casi suicida.

La columna Del Rosal permaneció poco más de treinta días en el territorio del 
Valle del Tiétar (Ávila/Toledo). La recuperación documental llevada a cabo sólo 
permite esbozar las operaciones militares que se desarrollaron y su interacción 
con las localidades. Aún quedan interrogantes, posibles errores de reconstrucción 
y otras preguntas que responder, que requerirán  nueva documentación y futuros 
trabajos. Pocas veces a lo largo de la historia contemporánea del Tiétar, un mes 
dio tanto de sí. 
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